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    SINOPSIS


     


    Daniel con sus problemas de ira y la ceguera que normalmente cierra su cerebro impidiéndole que vea más allá de lo que su cabeza le dice; me dejó. Le hice daño, no fue mi intención, le quería y le sigo queriendo a él, pero me ha echado de su vida, no me coge las llamadas, ni siquiera sé donde está y cuando Daniel decide perderse, nadie es capaz de encontrarlo, si él no quiere que se le encuentre.


    Dos seres, un camino, dos corazones y un único destino...

  



  

    INTRODUCCIÓN


     


     


    Otra vez frente al ordenador, otra vez contando las veces que me he sentado en esta silla, mirado la pantalla mientras la escasa luz deja paso a la noche y escrito como hago cada noche desde que Daniel se alejó de mí.


    «Daniel con sus problemas de ira y la ceguera que normalmente cierra su cerebro impidiéndole que vea más allá de lo que su cabeza le dice; me dejó. Le hice daño, no fue mi intención, le quería y le sigo queriendo a él, pero me ha echado de su vida, no me coge las llamadas, ni siquiera sé donde está y cuando Daniel decide perderse, nadie es capaz de encontrarlo si él no quiere que se le encuentre. Es un experto, conoce la isla como la palma de su mano, cada recóndito de ella, sitios que nadie conoce él sabe donde se hallan, es muy... muy bueno cuando se trata de estar escondido como si fuera un ladrón y la policía le persiguiera. Aveces lo pienso, lo medito, seguro que si ese fuera su oficio, no sería tan condenadamente bueno. No puedo hacer nada, mi única opción es esperar. ¡Odio esperar! Pero nada gano perdiendo la paciencia, nada consigo dejándome vencer, tengo que esperar... sé que aparecerá, no sé cuando, pero aquí estaré, porque le amo, porque necesito que entienda, porque si yo cometí un error, él lo cometió el doble de grande al abandonarme, pero aquí estoy. Esperaré y cuando le vea le haré ver su metedura de pata y podremos estar juntos. Mi cabeza ya no entiende de sangre, de primos o de familia, lo que espera con desesperación es que vuelva, no puedo ser feliz... no si él no está conmigo, él es todo lo que anhelo, él es mi mundo.»


  



  
    PERDIENDO LOS PAPELES


     


     


    Adam: necesito verte.


    Miro de nuevo el mensaje y bufo desganada. Tengo que ir, yo soy el único apoyo con el que cuenta además de su hermana Cristal. La verdad nunca creí que, cuando decidió internarse en un centro de desintoxicación por voluntad propia, ella sería la primera en estar a su lado. Eso dice mucho de su corazón, porque ni siquiera yo sé hasta donde llegó a pasar, por la adicción de Adam. 


    Tal vez si hubiera sido yo la que hubiera padecido durante mucho tiempo, sus gritos, sus encierros, sus insultos e incluso algún que otro golpe, no habría podido apelar a mi humanidad y ser benevolente; estoy segura de que mi empeño se hubiera basado en alejarme de él. Ella no, se ha mantenido firme, le visita, le habla con naturalidad y en los cuatro meses que lleva retirado del mundo, no se le ha ocurrido jamás, ni echarle nada en cara, ni hablar del tema. Simplemente lo ha olvidado y sigue adelante, afrontando y cargando con el problema que tiene su hermano, o tenía, porque ahora parece estar bien. Hay veces que le miro y me parece estar viendo a otro chico, es amable, cariñoso, se preocupa por los demás, no grita, no se enfurece y lo que más me gusta es que siempre está sonriendo.


    Yo: te veo a las seis.


    Contesto para que sepa que en tres horas iré, a pesar de que no me apetece y me gustaría quedarme en casa, sobre todo hoy que ha empezado a llover.


    Me levanto de la cama y apago la radio. Al pasar por la ventana, mis ojos vuelan sin consentimiento a la casa de invitados, los ojos se me empañan y me reprendo llevando las manos a mi cara para secar las lágrimas que se me han escapado por la rabia. 


    Salgo del dormitorio y al pasar por el marco le asesto un puntapié, últimamente esos pequeños momentos de cabreo se dan mucho en mí, otras me da por llorar y otras por hacer locuras. Como hace cuatro días que llevada por la furia de ver que Daniel me había bloqueado en el Facebook, me corté el pelo por debajo de los hombros y me lo teñí de rosa. Aún cuando recuerdo la cara de mi abuela al verme entrar por la puerta de esa guisa, me da la risa. Mi padre fue otra historia, además de farfullar y darme la reprimenda de mi vida, amenazó con rapar mi cabello. ¡Qué lo intente a ver si puede!


    - Hola, abu. — Digo, entrando a la cocina.


    - Pequeña traviesa, como tu padre llegue y no hayas cambiado ese color te va liar la de San Quintín. 


    - Que lo haga, me da igual.


    - Pero niña, ¿qué te pasa? ¿Se te ha pegado la rebeldía de tu primo?


    - Abu, no tengo ganas de hablar... — Trato de ser amable.


    - Está bien. — Suelta, en un suspiro, pasando la mano por su frente.


    Sé que le he hecho daño, sus gestos me lo dicen, quiero decirle que todo está bien, que ella no tiene la culpa, que todo pasará, pero... ¡Es que no es así! Estoy enfadada con el mundo, conmigo misma, con la injusticia de la vida, con aquel que decidió que mis ojos se fijarán en Daniel, con el que pensó que era buena idea que mi corazón latiera por él y con el que creyó que yo sería fuerte para afrontar la realidad de que me había enamorado de mi primo. A ése, ya sea cupido, al amor o al destino, le digo que podía haberse quedado quieto y dejar su juego pretencioso de dirigir nuestras vidas, porque lo único que han conseguido es dejar dos corazones heridos y una relación rota.


    - ¿Ha llamado? — Cambio de tema.


    - Pequeña traviesa. — Dice, sentándose a mi lado y mirándome a los ojos. - Todos los días a la misma hora, preguntas lo mismo desde hace cuatro meses y a todas te digo lo mismo.


    - Cuando lo haga seré la primera en saberlo. — Digo, apenada.


    - ¿Por qué no me cuentas lo que pasó? ¿Por qué Daniel de pronto se marchó?


    - Abu... — Suelto en un hilo de voz. - No importa lo que pasó. — Me levanto y le doy una patada a la silla.


    - ¡Rocío! — Regaña la abuela. - ¡Tú no eres así! ¿Qué te sucede?


    - ¡Le hice daño y me ha vetado de su vida! ¡Me odia abu! — Estallo fijando mis ojos en los suyos.


    Quiero evitarlo, no es mi intención pagar mi dolor con la gente que quiero, pero no lo aguanto más. Cuando regresé del hospital, no me quiso escuchar, pensé que él sabía que le quería y ése fue mi error. Creyó lo que no era y le perdí por la decisión que tomé aquel día, cuando me quedé a su lado. 


    ¡Nunca elegí a Adam! Únicamente fui con él y le acompañé, porque él estaba mal y yo sabía que necesitaba ayuda, pero también, porque no podía comenzar una relación con él. No sin explicarle a Adam la situación y disculparme con él, por no haber visto antes que, el que movía mi piso era Daniel. 


    Todo había llegado demasiado lejos, por mí se habían retado y citado para una pelea, me sentía culpable, ellos eran amigos y por mí, esa amistad se estaba resquebrajando. Por eso necesitaba pedir perdón, porque me sentía fatal de haber causado una escena tan desgarradora como lo es; que dos amigos estuvieran al borde de matarse el uno al otro.


    - Rocío... — Suelta con pesar. - ¿Has intentado hablar con él?


    Esa pregunta casi hace que me eche a reír, casi... porque tanto me duele el pecho que me supone un hecho increíble que pueda reír en vez de llorar. ¡Claro que lo he intentado! Le he llamado, mandado mensajes, escrito correos, mandado cartas y a ninguna se ha dignado a contestar. Resoplo pensando en todas las veces que he hecho por aclarar las cosas entre nosotros. Estoy segura que mis llamadas y mensajes no le llegan, conociéndolo habrá roto la antigua tarjeta. Los correos... los habrá borrado sin abrirlos. Las cartas; ¡No sé dónde enviarlas! Y pongo la mano en el fuego a que si le llegarán las rompería.


    Mi último cartucho lo gasté hace cuatro días, cuando le escribí a su correo y ¿qué gané? ¡Ser bloqueada por el idiota!


    - Sí, del mil formas.


    - Quizás, no lo has intentado con todas tus fuerzas... — Sonríe pícara.


    La luz me viene como caída del cielo y sonrío. Aunque sé que no las tengo todas conmigo y que probablemente será otro infructuoso intento.


    - La computadora de papá. — Digo, saliendo disparada hacia su despacho.


    Abro la puerta con ímpetu y dejándola abierta por la impaciencia que se ha apoderado de mí, me siento en el escritorio. Enciendo la pantalla y voy al correo de mi padre. ¿Cómo no se me ha ocurrido antes? Este seguro que lo leerá, porque pensará que es papá quien le ha escrito. Con una sonrisa empiezo a teclear...


    «Daniel... sé que no quieres hablar conmigo, pero esta situación no puede seguir así. Necesito saber de ti, explicarte lo que aquel día no quisiste escuchar, por favor, reacciona. Has cometido un error...»


    Dejo las manos quietas, mientras contemplo la pantalla, adorando ese mensaje que tengo delante y que puede arreglar nuestro malentendido, si Daniel deja de lado su tozudez. Temblando pongo mi mano sobre el ratón y pulso enviar. Espero atenta a que conteste, sé que lo hará, el corazón me grita que responderá.


    Cuando ha pasado media hora, los nervios están acabando conmigo. Miro de nuevo el reloj, pronto tendré que irme, ya son casi las cinco. Desilusionada me levanto de la silla y me encamino hacia la salida, antes de terminar de traspasar la puerta, echo un leve vistazo hacia atrás; mis esperanzas mueren y el dolor en el alma se acrecienta.


    Camino tranquila mirando el paisaje, es una pasada como desde lejos se puede respirar el aire puro e incluso llegar a sentir el olor del mar. Me detengo diez minutos antes de llegar al centro, como siempre compro unos pasteles de chocolate con los que obsequio a Adam cada vez que le visito. Una vez me agenciado los pasteles, sigo caminando.


    Llegando reconozco a Cristal que pasea por la acera intranquila. Una acción que me extraña, porque ella es muy tranquila y paciente, los nervios no son parte de su personalidad.


    - ¿Te estás meando Cristal? — Suelto detrás de ella, haciendo que dé un salto. - Ja, ja, ja. Lo siento. No era mi intención asustarte.


    - Muy graciosa.


    - ¿Por qué no entras?


    - Porque Adam ha dicho que espere aquí. Y tu tampoco puedes entrar.


    - Oh, vale. — Digo, mientras me siento con gracia en el suelo.


    Cristal me imita y esperamos a ver que ha tramado Adam. Pasan quince minutos y ya me he aburrido y cansado de esperar.


    - ¿Has visto a Daniel?


    - Sabes que no.


    - Me refiero a... hoy... — Dice, llevándose el dedo a la boca.


    - Si le hubiera visto ya te lo estaría contando. — Digo, enarcando una ceja. - ¡Espera, tú le has visto! — Suelto, cayendo en sus palabras.


    - ¡Hola preciosas!


    - ¡Adam! — Soltamos a la vez.


    Nos levantamos y sonriendo nos estrecha entre sus brazos. Durante unos minutos nos mantenemos así, los tres unidos, disfrutando del cariño que nos hemos cogido los unos a los otros en estos cuatro meses. 


    Sé que Adam me quiere, cada vez que puede me lo recuerda, pero sabe que nuestra historia no puede ser, ya que mi corazón está ocupado. Quedamos en ser amigos y dejar los temas amorosos entre nosotros, como le dije "eso solo daría paso a destruir nuestra amistad". Lo entendió, él mismo fue quien me dijo que se sentía muy mal por la trifulca con Daniel, igual que me dijo que le había pedido perdón y a mí en parte me hizo reír. ¿Por qué? ¿Quién entiende porque a él si le escucha y a mí no? No lo entiendo, pero fue su decisión y no me queda otra que aceptarlo.


    - ¿Te han dejado salir?


    - Sí. Pero tendré que seguir viniendo a las terapias. Al menos puedo hacer mi vida normal. Estar encerrado es insufrible.


    - Ja, ja, ja. ¿Entonces nos vamos a casa? — Interroga Cristal, dichosa.


    - Sí. Venga os prepararé la merienda. — Dice, empezando andar.


    Le seguimos y nos ponemos cada una a su costado. Entre empujones y risas llegamos a su casa. Es muy parecida a la de papá, por lo menos en la distribución, el mobiliario y la decoración es lo que varía, si tuviera que escoger una, no podría hacer elección y eso se debe a que las dos son magníficas.


    - ¡Chef que vas a darnos de comer! — Le vocifero desde el salón, para que me escuche en la cocina.


    - ¿No vais a cocinar vosotras? — Asoma la cabeza.


    - ¡De eso nada! — Contestamos a la vez.


    - ¡Pues a comer pizza!


    Extrae el celular y empieza a marcar, en tromba me levanto y acercándome sigilosa le quito el móvil.


    - Nada de pizza. — Advierto poniendo el dedo delante de su cara. - ¡Aaaay! ¡Adam! — Regaño, sintiendo los dientes de su boca en mi dedo.


    Le doy un manotazo en la cabeza y se empieza a reír. ¡Será capullo! Le asesto otro golpe más fuerte que el anterior.


    - ¡Au! Tienes fuerza. Serías buena boxeadora.


    - No quiero ser luchadora. — Espeto de mal humor.


    - Podría enseñarte... — Insinúa.


    - No, gracias. — Zanjo la conversación. 


    Las horas pasan rápido, no hemos tenido tiempo de aburrirnos, al final Cristal y yo cocinamos, se puede decir que entre comillas, porque lo que hemos hecho ha sido una ensalada sosa y unos filetes quemados. Adam al ver la comida, no podía parar de reír y aseguró que, eso no entraba en su estómago, así que resuelto se hizo otra vez con el teléfono y pidió la pizza.


    Ahora dos horas después y casi a punto de dar las diez, Cristal se retira a su dormitorio y Adam y yo salimos al jardín de delante para finalizar una tarde entretenida.


    Me abraza y deja un beso en mi mejilla, me siento tan bien sostenida por él... que las lágrimas acuden sin remedio. Se aleja y compungido observa mis ojos.


    - Rocío... — Se le escapa en un suspiro.


    - Lo siento. Soy una tonta.


    - No lo eres. Él no quiso escuchar.


    - ¿Y por qué a ti sí?


    - Cuando hablo de ti... corta la conversación.


    - ¿Entonces sigue creyendo que tú y yo...? — Se me apaga la voz y no puedo seguir.


    - Sí. He tratado de hacerle comprender, pero no escucha. Ya sabes lo que le pasa cuando se ciega.


    - Sí, siempre es lo mismo, todo el mundo lo repite. Dale tiempo Rocío, necesita tiempo traviesa. ¡Tiempo, tiempo y más tiempo! Pero es que eso puede cansar. Y la verdad aveces creo que es mejor así, porque si tuviéramos una relación, ¿cómo iba a afrontar que por cada obcecación suya desaparezca?


    - Queriéndole.


    - Ya...


    - Aprendiendo a sobrellevarlo.


    - Decirlo es fácil.


    - Encontrarás la manera, eres lista.


    - Y él un imbécil. ¿Crees que así podría funcionar?


    - Dímelo tú que le quieres. Algo habrá hecho bien para entrar en tu corazón.


    - ¿Sabes? Me estás haciendo pensar que la imbécil soy yo.


    - ¿Por?


    - Porque yo tampoco encuentro explicación para quererle.


    - Muy bien. Cuando entiendas que no puedes vivir sin él, yo te diré porque tu corazón le escogió a él.


    - ¿Y no puedes aclarármelo ahora?


    - Vete a casa.


    - ¡Y ahora me echas!


    Me rodea con los dos brazos y vuelve a dejar un beso en mi mejilla, dejándome confundida con su actitud. 


    - ¡Buenas noches! — Suelta antes de cerrar la puerta.


    Entro en casa y recuerdo que había quedado pasar por casa de mamá, mañana me regañara. Desde que se mudo a vivir aquí, todos los fines de semana los paso con ella, un alivio para mí, de esa forma me libro de papá y de su novia Rosa por tres días. Cuando me la presentó y aun a día de hoy, sigo pensando como puede ser que una mujer tan cariñosa como es la novia de papá, se haya fijado en un hombre gruñón y ermitaño como lo es mi padre; y sigo sin entenderlo.


    - ¿Por qué llegas tan tarde? Mañana tienes clases por si no lo sabes.


    - ¿Por qué no me dejas en paz?


    - Me estoy preocupando por ti. ¿No es lo que hacen los padres con sus hijos?


    - Céntrate en Daniel y a mí olvídame. Yo sé cuales son mis obligaciones.


    - ¿Una de ellas es pasar la tarde con un drogadicto?


    - ¡No hables así de él!


    - ¡No me digas lo que he de hacer niña!


    - ¡Te odio Oliver García y desearía no ser tu hija! — Grito con rabia.


    La cachetada llega antes de que pueda asimilar que iba a recibirla.


    - ¡Oliver! — Grita, Rosa acercándose.


    Me abraza y limpia mis lágrimas con el dorso de su manga. Agradezco su cariño y el amor que me regala mientras me aprieta en sus brazos. Pero eso me hace sentir peor, porque es mi padre quien tendría que estar pegado a mí, él es quien tendría que estar susurrando en mi oído para que me calme. No lo hace, se lleva la mano a la frente y sopla seguidamente y eso hace que me hunda más; mi padre no me quiere.


    Me despego de los brazos de Rosa y miro a mi padre directamente a los ojos. Con tristeza observo esos iris verdosos que cada vez que me miran lo hacen con desprecio.


    - ¿Por qué no me amas? ¿Qué te hice para que no me quieras? ¿Por qué no te enorgulleces de mí como lo haces de Daniel?


    - Maria Rocio. Vete a tu cuarto.


    Un destello de remordimientos pasa por sus facciones, envalentonada me cruzo de brazos. Estoy harta, es hora de que me diga que hice mal para perder el amor de mi padre.


    - Está bien. Tu madre tiene la culpa de que cada vez que te miro, vea sus ojos orgullosos, vengativos y dañinos.


    - Oliver...


    - ¡Callate! — Corta la intervención de Rosa.


    - Eso no es nuevo. Sigue.


    - Tu madre quiso vengarse de un error que yo cometí y vaya si lo hizo. Me asestó el mayor golpe que podía darme al encontrarla revolcándose en mi cama con mi mejor amigo.


    - ¡Eso no es verdad! — Grito ante tal difamación.


    - No recuerdas nada, ¿no? ¡Yo eché a tu madre! ¡Le preparé la maleta, pedí un taxi y la mande lo más lejos posible de mi vida!


    Rosa me mira y afligida me vuelve a rodear con sus brazos. No quiero creer nada, no es verdad, no puede ser. Nunca he visto a mamá con un hombre después de papá, ni siquiera la he visto tener citas, puedo afirmar que mamá le quería. Incluso me cortaría un dedo apostando que todavía le quiere. ¿Por qué si no se ven a escondidas? ¿Creen que soy ciega? ¿Qué no los veo cada noche? Tengo claro que si no están juntos, es por sus malditos orgullos; ninguno quiere rebajarse al otro y ser el primero en reconocer su error. Por lo menos de corazón, porque de boca lo dicen cada vez que abren sus labios para dispararse dagas venenosas.


    Sin consuelo lloro, entiendo que si eso es verdad se sienta dolido, pero ¿por qué pagarlo conmigo? Soy su hija. ¿No se da cuenta?


    - Papá... soy tu hija... y me estás destruyendo...


    - No quiero hacerte más daño... por favor, sube a tu cuarto.


    Mientras subo las escaleras, no puedo evitar detenerme y mirar a mi padre. Cabreado con el mismo, le propina una patada al sofá y luego tira los cojines al suelo, para seguido llevarse las manos a la cabeza con desesperación. Puedo ver su angustia, siento su dolor y veo como sus ojos se llenan de lágrimas. Confundida, me quedo mirándole.


    - Oliver ella...


    - Lo sé... ¡Sé que no tiene la culpa! ¡Sé que ella no es responsable de los actos de su madre! No necesito que me lo digas...


    - ¿Y entonces?


    - No saber... si es mi hija... es un martirio...


    Me llevo las manos a la boca y el llanto se intensifica. La cabeza me da vueltas y me siento en las escaleras rodeando mis piernas, mientras escondo mi cabeza en ellas y la congoja se apodera de mí. Me quiebro, me hundo y presiento el bajón. Los temblores suceden, el aire escasea, la vista se nubla y luego llega la negrura.

  


  
    UNA RELACIÓN, DOS CULPABLES


     


     


    Me pesan los párpados... pruebo abrir los ojos... no puedo, el cansancio y la oscuridad me arrastran.


    - ¿Qué te pasa Oliver? ¡Mírala! ¡No ves que es una niña!


    - No he querido hacerle daño... — Se lamenta.


    Oigo las voces, las reconozco. «Mamá», quiero gritar. Mis labios no se mueven, mi cuerpo no responde, los temblores vuelven y hago esfuerzos por detenerlos.


    - ¿Ésa es tú disculpa más buena? Tú y Daniel sois iguales, no me extraña que se parezca tanto a ti...


    - ¡Cierra la boca!


    - ¿O qué?


    - O te echo de nuevo.


    - Debiste haberle contado también la parte por la cual te engañe. — Comenta con burla.


    - Nunca.


    - ¡Pues deja de tomarla con ella! ¡Devuelvemela!


    - ¡Cuándo me digas de una jodida vez si es mi hija!


    - Nunca.


    Los temblores se hacen más seguidos, la respiración se entrecorta y la oscuridad se va abriendo paso hasta apresarme de nuevo.


    - Mm, mm.


    - ¿Rocío? Venga nena, mamá está aquí.


    Me remuevo, quiero contestar, hago el intento de mover los labios, nada consigo, el esfuerzo se lleva mis fuerzas...


    - ¿Sigue igual?


    ¿Daniel? No puede ser, tienen que ser imaginaciones mías... las lágrimas mojan mi rostro, siento como van resbalando desde mis ojos hasta a mis orejas y de ellas saltan a la almohada.


    - Pronto despertará. 


    - Tengo que irme. Volveré mañana.


    «No, no. No te vayas, quédate, necesito oír tu voz», intento gritar. Siento de nuevo como la oscuridad me va rodeando, lucho, no quiero rendirme, quiero ver sus ojos, necesito hablar con él. Las manos de mi madre secan mis lágrimas y percibo el sollozo que escapa de su garganta.


    - Vamos nena, vuelve.


    - Daniel... — Consigo pronunciar antes de ser arrastrada por la negrura que rodea mi mente.


    Despacio y temerosa abro un párpado y luego el otro. El sol me ciega y tengo que cerrar los ojos. Pruebo a mover los dedos; se mueven, responden, hacen lo que mando. Con cuidado levanto la mano y la llevo a mi cara para tratar de tapar el sol un poco y vuelvo abrir los ojos. Estoy sola, suspiro aliviada, no quiero ver a nadie y eso no excluye a Daniel.


    Es raro, pero recuerdo todo, no he podido inventar tanta conversación; él ha estado aquí.


    Me incorporo sintiendo que me cuesta mucho hacerlo, el cuerpo me pesa kilos de más, a pesar de que he debido dejar peso. Consigo quedar sentada y me froto la cara con las manos, un gesto con el que quiero hacer salir el cansancio de mí, sería un milagro si pudiera conseguirlo, ya que en este momento, necesito comer y no puedo arriesgarme a poner un pie fuera del colchón por miedo a que las piernas no me sostengan.


    Desvío la mirada hacia la ventana, hoy el sol brilla en todo su esplendor, sonrío con tristeza al caer en que, como mínimo debo llevar dos días sin ir a clases. La verdad no me perturba, no es como en mi pueblo que, me esforzaba y lo más importante para mí era sacar buenas notas. Exactamente me da igual, no me gusta el instituto, no me gusta sentir que no encajo, no me gusta no tener amigos y aún menos verme sola en la misma mesa para almorzar. 


    ¡Exagerada! Me digo, recordando que de vez en cuando coincido con Cristal, esos encuentros me hacen sentir bien y por un día me olvido de que soy la leprosa de la escuela, pero no siempre es así, ella tiene su grupo de amigas y aunque le gusta estar conmigo, no puede darles la espalda a sus amigas de toda la vida.


    - ¿Cómo te encuentras?


    - ¡Mamá, me has asustado! — Digo, recuperándome del sobresalto.


    - Lo siento nena.


    Se sienta a mi lado y me coge la mano. No quiero hacerla sentir mal, adoro a mamá, pero no puedo evitar apartar mi mano de la suya. Soy consciente del brillo doloroso que atraviesa su cara, incluso puedo ver que mi rechazo se le clava en el corazón. Hubiera querido ser fuerte y hacer como que no pasa nada, el problema es que me afecta, me duele y me trae consecuencias. Por eso mamá, siempre habla con cuidado, ella sabe de mi falta y evita hacer cosas que me puedan alterar, entre ellas; como gritar, discutir o decir alguna palabra que toque mi sensibilidad.


    Reprocharle sus acciones no es incumbencia mía, ella era joven, era su vida y yo no tengo que reclamar por algo que paso hace tantos años. Y no lo haría, si sus acciones no hubieran repercutido en herirme a mí. Claro que papá tampoco tiene razón, entiendo el dolor que le causa la incertidumbre de no estar seguro si soy su hija, pero podía haberlo comprobado, hoy en día hay pruebas de ADN, ¿entonces porque seguir con la incógnita?


    Lo único que he podido aclarar es que papá y mamá hace mucho que se odian y no saben de que forma hacerse daño el uno al otro y eso les lleva a que en su afán por ver quien asesta el golpe mayor; me arrastren a mí con sus absurdas discordias.


    - ¿Qué sientes? ¿Qué mi padre no me quiera? ¿Qué por vuestra mala relación me hagáis sufrir? ¿Qué no le hayas contado de mi problema? ¿Qué sea infeliz?


    - Nena... tú no tienes un problema.


    - ¿Qué no tengo un problema? ¡Sufro de espasmos continuos, como si de ataques se trataran, la respiración se me entrecorta y me cuesta respirar y a causa de eso, la cabeza me da vueltas, la vista se me va y la oscuridad me atrapa hasta llegar a la inconsciencia! ¡Si no es eso un problema, explícame que es lo que me pasa!


    - Nena...


    - Dime al menos si mi padre es mi padre... — Dejo caer, con curiosidad.


    - No digas tonterías. Claro que es tu padre.


    - ¿Por qué le engañaste?


    - Cariño, no lo comprenderías... 


    - ¿Entonces es verdad? Te acostabas con su amigo.


    - ¡Maldito gilipollas! — Se levanta de sopetón, atónita ante lo que ha salido de mi boca y enfadada con papá.


    Supongo que papá se había saltado la parte, donde no se le ha ocurrido otra cosa que, decirme que mi madre era un "putón"; palabras de mi padre y de su propia boca. Me encojo de hombros, mientras la veo dar vueltas por la habitación, después se enreda un mechón de pelo en el dedo y se queda pensativa. Tal vez papá ha sacado las cosas de contexto y no he debido repetir sus palabras. 


    ¿Qué están ocultando? Me pregunto, sin dejar de observar la actitud de mamá. Durante diez minutos, se ha quedado quieta, en la misma posición y he podido atisbar un halo de dolor y remordimientos. Cansada de mirarla, me destapo y pongo los pies en el suelo. Con muchos nervios y dudando que pueda ponerme de pie, me agarro al cabecero de la cama y me sostengo sobre mis pies. Tras unos minutos en los que mis pies dejan de estar dormidos y el cosquilleo que corre por ellos desaparece, puedo empezar a andar hacia mamá. Al estar de espaldas no me ve y cuando pongo la mano en su hombro se asusta.


    - ¿Qué os pasó? ¿Cuándo olvidasteis que os queríais?


    - Cariño... no puedo decirte mucho.


    - Lo que me digas, bastara.


    - Tu padre y yo nos queríamos mucho. Hasta que él cometió un error. Creí poder perdonarle, me equivoque, mirara donde mirara él estaba ahí para recordarme el error y cada día que pasaba le despreciaba más. A tu padre y a él que no tenía culpa. Paso el tiempo y nada había cambiado, por eso quise que sintiera lo mismo que sentía yo. — Se gira y me sonríe. - Pero te aseguro que solo fue una vez. — Dice, resuelta como si eso fuera hacer que mejoraran las cosas.


    - ¿Cuál fue el pecado que hizo que te dolió tanto para destruir nuestra familia?


    - Cariño... todo eso pasó antes de que tú nacieras y solo tu padre debe aclararlo. 


    - Pero eso son siete años... 


    - Ya te he dicho que permanecí mucho tiempo con tu padre, esforzándome en olvidar. Estuvimos un tiempo separados y cuando tu padre se enteró del embarazo, me propuso volverlo a intentar. Eso fue peor... si quedaba algún sentimiento entre nosotros, en esos siete años lo acabamos de hundir y enterrar.


    - ¿Y dónde entro yo? ¿Y la relación que tenéis tan extraña? No lo comprendo...


    - Que no seamos capaces de estar juntos, no significa que hayamos dejado de sentir...


    Se queda observando por la ventana, mientras sigo juntando una tuerca con otra para hacer que cada pieza encaje en su sitio. Hasta ahora he pillado que, papá hizo algo que le causo un daño irreparable a mamá, después ella siguió con él a pesar de tener esa espinilla en el pecho. Luego mamá devolvió la ofensa causada, más tarde nací yo y hasta siete años después, no se separaron. ¿Por qué esperaron tanto? Llevo mis manos a la cabeza y obvio todo lo que tiene que ver con su relación traumática actual, porque si no llegaré a tal locura que me tendrán que poner camisa de fuerza incluida y eso por supuesto tras haberme encerrado en el psiquiátrico más vigilado del mundo. Sigo apretando con fuerza a cada lado de mi cabeza, de la nada como la semilla enterrada del cuento que de repente crece desmesuradamente; me da un pinchazo y el recuerdo se abre paso, como una luz cegadora.


    {- ¡Daniel dale a tu prima la muñeca! — Reprendió mamá.


    Daniel llevaba un buen rato haciendo que llorara, me ponía la muñeca delante y cuando iba a cogerla, la apartaba. Mamá estaba ya cansada de oírnos pelear y gritar.


    - Mira trenzas, luci vuela. — Y la tiró por la ventana.


    Cabreada me acerqué y le pegué una patada en la espinilla. Deje de llorar en el momento que mi primo puso su mirada sobre mí, parecía que le habían cambiado los ojos, en aquel entonces yo le decía que se le ponían como Gargamel el brujo de los Pitufos. Salí corriendo en dirección a mamá, habría optado por la abuela, pero estaba en el jardín y no me daría tiempo a llegar; Daniel corría más que yo.


    Mamá nos regaño y por igual nos dio un azote en el culo y ahí apareció papá; cuando mamá estaba soltando a Daniel. Mi primo se aferró a las piernas de papá y le dijo que mamá le había pegado.


    - ¡No vuelvas a ponerle una mano encima! — Gritó papá.


    - Oliver les he regañado a los dos. Llevan toda la mañana discutiendo sin descanso.


    - ¡Pues le regañás a la niña y yo me encargo de él!


    - Oliver... — Advirtió mamá.


    - Nada de Oliver. Estoy cansado de que siempre estés regañándole sin motivos.


    - ¡Sabes que eso no es verdad!


    - Sí, lo es. No eres su madre, así que deja de estar tomando esos derechos.


    - ¡Oliver! — Graznó herida. - No me tomaría esos derechos, si sus padres estuvieran en casa más a menudo.


    - ¡Para eso estoy yo!


    - Muy bien. ¡Vete a la mierda Oliver! ¡Y no te atrevas a regañar tú a Rocío porque tampoco es tu hija! — Sentenció con saña.}


    - Tú creaste sus dudas. — Afirmo dejando salir un sollozo, a la vez que parpadeo para poder ver a mamá.


    - Sí. Estaba enfadada. Por eso me echó como si fuera un perro.


    - ¿Por qué le dijiste eso si no era verdad? — Interrogo consternada.


    Ahora entiendo porque papá se desentendió de mí. Mamá le dio donde más daño le podía hacer. Actuó mal y sin medir las consecuencias de lo que su boca estaba diciendo y con ello logró; que mi padre nos odiara a las dos. 


    La pena se cuela por la raja de dolor hasta que se clava en el mismo corazón. Sabía lo mucho que se desprecian, las ganas que se tienen por hacerse sentir mal, las palabras hirientes que se prodigan, pero saber parte de la historia que desmoronó mi familia no y nunca hubiera dicho que mi madre ayudó con su actitud a deteriorarla. Duele y mucho. No por su separación, no porque dejaran de amarse, no porque se hagan daño, si no porque no se dan cuenta de que su inquina entre ellos me hiere a mí.


    Mamá se da cuenta de que su relación con papá, junto con el recuerdo me han devastado y suaviza su mirada azulada y luego se retira hacia atrás su pelo ondulado dejándolo todo reposar en su espalda. Conforme su sonrisa va naciendo en sus labios, no puedo evitar pensar y añorar la de veces que he peinado su cabello, mientras pensaba lo hermosa que era y lo mucho que me gustaría parecerme a ella. Ahora mirándonos y fijándome bien, encuentro esas pequeñas semejanzas que nos hacen tan parecidas; el cabello abultado ondulado, los ojos azules igual de claros, la nariz redonda y respingona, hasta el labio inferior lo tenemos ancho y carnoso haciendo que el de arriba se vea demasiado fino. 


    Entonces haciendo mi examen exhaustivo, me doy cuenta de algo, ¿dónde está el parecido con mi padre? A ver, que me parezca a mi madre y no encuentre ningún rasgo de mi padre en mí, no quiere decir que confirme que no soy su hija, pero por pequeño que sea, algo debería haber de él en mí. Meneo la cabeza de un lado a otro y dejo las absurdas conjeturas diciéndome que esto pasa por culpa de ellos. Oliver García es mi padre y punto, porque si no fuera así, mamá ya me lo habría aclarado. Hace mucho que deje de ser una niña, entendería que no me lo revelara antes por sus miedos a que la juzgara, pero si papá ha soltado la catapulta y ella lo ha negado, es porque papá si es mi padre.


    - Cariño, cuando una está enfadada dice cosas que no quiere decir y de las que luego se arrepiente. — Acaricia mi mejilla y sonríe más ampliamente. - Sé que hice un daño irreparable y me arrepiento, pero tu padre no tiene derecho ha pagarlo contigo. Durante siete años te ha criado, te ha dado de comer, te ha vestido y jugado contigo. No tiene excusa para negarte como hija, porque aunque no fueras su hija... que ya te digo que no es así. Padre no es el que engendra, sino el que cría, cariño.


    - Pero mamá, tal vez lo que le duele no es que no sea su hija, quizás es el creer haber vivido siete años en una mentira.


    Mamá deja caer los párpados en un gesto inconsciente de pesar. Vuelve a levantar sus ojos hacia los míos, deposita un beso en mi cara y me dedica una suave caricia en el rostro. No dice nada más y sale del dormitorio.


    Una hora después, consigo juntar el valor del que carecía y bajo al salón. Reunidos tomando un café, están mi padre, Rosa y la abuela. Cojo aire hondamente antes de unirme a ellos. La abuela se levanta y me estrecha en sus brazos. Rosa me dedica una sonrisa cálida y papá prefiere desviar la vista; se siente culpable. Sus ojos tristes y apagados le delatan.


    - ¡Qué susto, pequeña traviesa!


    - Sí, cuando te vimos caer de costado, no sabíamos que hacer. — Confirma Rosa.


    - Lo siento... no quise asustaros...


    - No te sientas culpable de algo que tú no controlas. — Interrumpe papá. - Si hay algún responsable, ése soy yo. No debí poner una mano encima tuya, antes tendría que habérmela cortado y tampoco tenía que haber abierto la boca. Yo soy quien ha causado que pases dos días en cama.


    - ¿Eso es una disculpa? — Suelto perpleja.


    - Te prometo que no volverá a pasar. — Dice, arrepentido.


    - Por mí nunca ha pasado.


    Rosa sonríe agradecida por mi forma de quitarle hierro al asunto y la abuela me abraza como si hiciera meses que no lo hace. Papá se lleva la taza a los labios. Antes de que la cerámica roce su boca, la deja suspendida en el aire y bufa muy despacio y flojo. De tan flojo y perceptible que es su gesto, creo que soy la única que se percata de que papá se siente fatal por su carente forma de llevar la situación y por darse cuenta con la manera monstruosa con la que me estaba tratando.


    - Cristal... — Rosa pone su mano en la rodilla de papá, un gesto cariñoso y que a la vez le anima a que continúe, como si le dijera; "lo estás haciendo bien". - Ella ha venido, bastantes veces. — Se levanta y coge algo del mueble. - Dejó esto para ti.


    Me separo de mi abuela y acercándome a él estiro el brazo y me hago con el papel que me entrega mi padre. «Esta noche vamos a una fiesta que celebran en una casa de la playa, llámame si vienes.» Que raro, me digo tras leerla. A Cristal no le gustan las fiestas, prefiere quedarse en casa y ver una película. Varias veces nos han invitado a ir alguna, pero siempre hemos declinado la oferta. ¿Por qué hoy es diferente? «Adam», me ilumino yo sola, mientras le doy vueltas a la tarjeta en mis manos. Solo espero que esto no sea indicios de que vuelve a las andadas, me decepcionaría mucho si así fuera.


    - Puedes ir. — La voz de papá hace que le mire como si fuera la primera vez que le veo.


    - ¿En serio?


    - Sí.


    - Gracias.


    A las ocho ya estoy lista. Cristal y yo hemos quedado en cenar en un chiringuito de la playa y luego acercarnos a la fiesta. Antes de salir, me encuentro con la abuela, la cual deja un beso en mi frente y me pide "que me mantenga a más de dos metros de un chico". Su forma severa, pero divertida con que lo dice, hace que estalle a reír y eso consigue que la abuela frunza el ceño y me propine un golpe juguetón a la vez que suelta "pequeña traviesa descarada".


    Atravieso el jardín tras haber dejado a la abuela contenta, por descontado que he tenido que prometerle que ningún chico rondará cerca de mi persona.


    - Rocío.


    Una sola palabra que hace que mis pies se detengan antes de llegar abrir la verja del jardín. Los ojos se me llenan de lágrimas y me giro. Nunca me ha llamado así, a ver si puede que se le haya escapado en alguna ocasión, pero está vez es diferente; lo ha dicho con respeto y suave. Por eso cuando le miro de frente y observo a mi padre, como siempre, con su típica pose de brazos cruzados, con su barba recortada y arreglada y mirándome con sus ojos verdes brillantes... la incredulidad que debe estar estampada en mis facciones, es imposible de esconder.


    - ¿Papá?


    - No te he contado nunca porque te puse Maria Rocío, ¿verdad? — Dice, con una sonrisa que me llega a lo más profundo de mi ser.
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    - No. — Digo, llevando mis manos a los ojos, para limpiar las lágrimas que se han deslizado y así evitar que el maquillaje se corra.


    - Yo tenía una hermana.


    ¿Qué? Perpleja abro los ojos sin comprender. No recuerdo tener una tía por parte de papá, siempre fueron él y el tío Dan; padre de Daniel. Llevada por la impresión de que papá, me este contando de algo que no sé, me siento en los escalones del patio.


    - ¿Una hermana? — Interrogo dubitativa.


    - Sí. Ella era mayor que yo tres años. — El era y el tono a como pronuncia la frase, me aclaran porque no sabía de ella. - Era una mujer maravillosa. Con temprana edad empezó a trabajar, ella amaba los niños, por eso aprovechaba cualquier oportunidad para encargarse de uno. — Se lleva las manos a la cabeza y cierra los ojos. - Un día en el que ella estaba descansando, yo había salido con unos amigos, iba a ser la mejor fiesta del año y no me la quise perder, aun cuando mis padres me habían castigado. Me escapé y de madrugada llamé a mi hermana para que viniera a por mí. De camino un coche con varios chicos ebrios se cruzó en su carril y colisionó con el de mi hermana... murió en el acto...


    - Papá... no... — Intento que se detenga al ver como la humedad corre por su rostro.


    - Deja que termine. — Asiento apenada. - Se llamaba Maria Rocío. Cuando ella nació, tu abuela quería ponerle el nombre de su madre y tu abuelo el de la suya, por eso decidieron usar los dos nombres, les pareció bonito que llevara el de las dos y yo decidí que tú llevarás su nombre en su recuerdo. No lo habíamos elegido aún cuando naciste, pero cuando te cogí en brazos y vi tus hermosos ojos, supe que no habría nombre más bello y perfecto para ti.


    - Yo... ¡Ohhh, papá! — Me tiro a sus brazos y me estrecha entre ellos. - Perdóname, no volveré a quejarme. — Digo, apretando mis brazos alrededor de su cuello.


    La alegría crece, se hace un hueco en mi pecho, desde hace años papá no me había abrazado, procuraba mantener las distancias. Por eso siento como si estuviera en un sueño, en el que todo es posible. Durante minutos, me sostengo a él, negándome a separarme de su cuerpo. Si me dicen hace diez minutos que mi padre me iba a abrazar y a sostener, mientras mi cuerpo tiembla en sus brazos, jamás lo habría creído. Mis pensamientos regresan a hace dos días y doy gracias; por ser una chica temerosa, desconfiada, insegura y con problemas. ¿Tonterías? ¡Ni en sueños! Porque gracias a ser como soy y al problema que me hace desfallecer, es que mi padre ha abierto los ojos y se ha dado cuenta de sus erradas acciones.


    - ¡Rocío! ¡Rocío!


    Sonrío al oír la voz de Cristal, tiene que estar mordiéndose las uñas, ya que hace cinco minutos tenía que haber estado fuera y no me encuentra.


    - Venga, tu amiga te espera. — Me prodiga un beso suave en la cabeza, limpia mis ojos y me ayuda a poner de pie. - Ten cuidado. Si tienes algún problema, llámame y correré allí a donde estés.


    - Gracias. — Beso su carrillo y sigo mi camino, dejando grabado en mi mente la sonrisa pequeña de papá, cuando le he besado.


    - ¡Por fin! ¿Dónde estabas?


    - ¿Por qué tanta prisa?


    - Por qué quiero hablar contigo. ¿Para que la cena si no?


    - ¿Y no podemos hablar ahora?


    - Poder, podemos, pero entonces quizás no quieras venir...


    Sentadas una hora después, terminamos nuestros bocadillos. Miro hacia delante y sonrío al ver la multitud de muchachos que se dirigen a la casa donde se dará la fiesta y que está a unos metros de nosotras. Desvío la mirada, Cristal me observa y no sé cómo tomar su forma intensa y persistente en verme. Arrugo el ceño. ¡Ay, ay, algo le preocupa! ¿Irá a decirme que se ha echado novio? ¿Qué Adam vuelve a ser el chico arrogante y conflictivo de antes? Muchas posibilidades se filtran en mi mente.


    - ¿Cristal?


    - Daniel está ahí.


    - ¿Dónde? — Suelto girándome, a ver si le encuentro.


    - En la fiesta.


    - Oh. Tal vez pueda...


    - Escúchame Rocío. Le prohibió a Adam que te dijera de la fiesta. Él no quería que vinieras.


    - Vaya, parece que Adam se ha vuelto a poner de su parte... — Comento dolida.


    - Rocío, es su amigo.


    - ¿Y yo que soy? ¡He sido yo la que ha estado a su lado estos meses, no él!


    - Ya lo sé... pero mira, yo te lo he contado. Soy tu amiga y no vi bien que te lo quisieran ocultar.


    - Menos mal. Gracias. Pero si no quiere verme, no voy a ser yo quien se lo imponga.


    Miro la casa que se ve a lo lejos, con pesar la observo; Daniel está ahí, a dos palmos de mí, al alcance de mi mano. Si fuera sé que no me echaría, sé que me escucharía, el caso es que estoy cansada de rogar. «No iré», me aseguro a mí misma.


    - Rocío, no seas cabezona. — La miro estupefacta. En su cabreo ha tirado lo que le quedaba de bocadillo sobre la mesa.


    - ¿Cabezona? ¿Yo?


    - Sí, tú. Tienes que hablar con él y yo te estoy dando la oportunidad y la quieres meter en un saco y hundirla en el mar.


    - Muy bien. Vamos, cuanto antes lo haga, antes me largaré de aquí.


    - No quieres irte.


    - ¿No te puedes callar? — Digo, dándole una mirada de reproche.


    Nos detenemos casi al lado de la casa. Puedo ver muchos chicos y chicas salir y entrar, la música se percibe a bastante distancia del lugar. Insegura observo la preciosa fachada, tiene un tono color arena el cual hace juego con la playa y encima se ve que es una gran casa. ¿De quién será? No puedo eludir la pregunta que se cierne sobre mi mente, mientras sonrío al sentirme igual de cohibida que en la película aquella, ¿cómo era? Sí, es esa donde los soldados llegaban para liberar a Francia del yugo Naci. ¿Puede ser posible que olvide el nombre de una película en la que muestra una de las batallas más cruentas? Es recordar las escenas y siento el repelús por todo el cuerpo, creo que no llegué a verla entera, ver la dureza de la realidad de una batalla... no, no pude terminar de verla. 


    Así me siento, no debería ser de ese modo, tampoco lo puedo remediar, suelo entrar a menudo en pánico y verme rodeada por tanta gente, es lo que me ocasiona; un terror tan grande como estar en la misma guerra junto al soldado Ryan. Por eso me recuerdo una frase que se me quedo grabada, la que me da fuerza y la que dijo uno de los soldados:


        “Bendito el señor, mi roca que adiestra mis manos para la guerra y mis dedos para la batalla, mi amor y mi baluarte, mi ciudadela y mi libertador, mi escudo, en él me cobijo.” 


    - ¿Vamos?


    - Sí, claro. Espera un momento. — Giro mi vista hacia quien ha llamado mi atención. - ¡ADAM! — Grito con ganas.


    Se vuelve y cuando me ve, su mirada palidece, después se endurece y sé porque; mira a Cristal. Camina hasta nosotras y deja claro con su postura que, nos hemos metido en problemas. Está claro, ya que se cruza de brazos y nos contempla con la boca sellada como si se la hubieran tapiado. Opto por tomar su postura y voy más lejos; le quito el vaso que mantiene en sus brazos cruzados con cuidado de que no se derrame su bebida. Le doy un sorbo, lo que temía... ¡Maldito cabeza zapato!


    - ¿Adam? — Pido explicación, mientras derramo el líquido en el suelo.


    - No me vengas con Adam...


    - ¡No puedes beber!


    - ¡Cállate! — Su voz, me hace sentir pena y dejo caer mis párpados mostrando lo que siento. - Rocío no... yo... solo es una... — Dice, con arrepentimiento.


    - Déjalo Adam. Si quieres perderte es tu problema.


    - ¿Por qué la has traído? — Ataca a su hermana. - ¿No te dije que no lo hicieras?


    - Yo...


    - ¡Basta Adam!


    - Rocío, él no quiere verte.


    - Bueno... pues tendrá que hacerlo.


    Le doy un empujón, para que sepa lo enfurecida que estoy y sigo hasta entrar en el interior de la casa. Todo el lugar lo recorro con la vista, como no encuentro lo que quiero, sigo a la mayoría y llego a un salón que a mí, me parece enorme. La música retumba y la gente baila y bebe. No pertenezco aquí y eso me hace sentir incomoda, aun de esa manera, me centro en mi afán de buscar lo que quiero y no encuentro. Durante más tiempo del que creo llevar, reviso rostro por rostro, ninguno es él. Parada en medio de la puerta, me doy fuerzas y me apremio a mover los pies, sabiendo que he de dar con él. 


    Sin encontrarlo, me detengo en la cocina tras haber revisado la planta entera de abajo. ¿Dónde se esconde? Hace rato que he perdido a Cristal de vista, pero Adam lleva todo el tiempo pisándome los talones.


    - ¿Te has dado por vencida ya? — Dice, con guasa.


    - Tú sabes donde está. Llevame.


    - No. — Dice, rotundo.


    - Vale. Entonces le haré salir.


    Adam entrecierra los ojos y yo por primera vez, estoy decidida hacer lo que sea por aclarar el malentendido. Vuelvo al comedor, me acerco al audio y lo apago.


    - ¡Se acabó la juerga! ¡El anfitrión dice que sois una panda de mediocres con los que se aburre y que salgáis de su jodida casa!


    Adam tira de mi brazo y tapa mi boca, acción con la que se gana un mordisco.


    - ¡Joder! — Exclama. - ¡Ni caso está borracha! — Vuelve a poner el reproductor.


    - ¡Creí que aquí el que se bebe las botellas como si fueran agua eras tú! — Contraataco.


    Me arrastra escaleras arriba. Si no es porque soy rápida, me como la escalera, debido a que su ímpetu consigue que tropiece tres o cuatro veces. Se detiene en el largo pasillo. Por un momento, atisbo como las dudas le corroen. Suspira, frota su frente con la yema de sus dedos y resuelto pone sus ojos en los míos.


    - Esto es lo que he querido evitar. Has confundido el porqué no quería que vinieras y el porqué le phohibí a Cristal que te trajera. — Suelta afectado.


    Abre la puerta, no se ve nada; Adam lo soluciona encendiendo el interruptor de fuera.


    - ¡Ocupado buscar otro cuarto! — Grita una voz a la vez que asoma la cabeza.


    Sus ojos se encuentran con los míos, palidezco y me grito mentalmente por ser tan ingenua e idiota. La respiración se me altera y lucho para no dejarme vencer. No esta vez y menos delante de él.


    - ¡Joder Adam! — Salta de la cama y le asesta un fuerte empujón.


    - ¿Daniel? — Llama la chica sin comprender.


    Se acerca, sus ojos en todo momento miran los míos, no pudiendo sostenerla, bajo la mirada y esa acción es peor; va en calzoncillos.


    - ¿Trenzas? — Dice en un murmullo.


    - No te preocupes, estoy bien. Sigue con tu tarea... yo ya me voy.


    Doy la vuelta y empiezo a bajar los escalones, siento los escalofríos que proceden de los temblores, por primera vez persisto en ser fuerte y la oscuridad no me atrapa.


    - ¡Trenzas espera! — Dice, cogiéndome por el brazo y dándome la vuelta.


    - ¿Qué Daniel? — Hablo con naturalidad.


    Mi tono le asesta un buen golpe y le causa conmoción, su mano deja de tocarme y sus ojos brillan. Se queda callado y yo sonrío sin ganas. Y sé que éste es el momento, el que le va hacer sentirse igual de desolada que yo con su actitud.


    - Lo siento.


    - ¿Qué? — Pregunta contrariado.


    Subo un escalón poniéndome a su altura para que vea bien mis ojos. Confundido mueve su cuerpo hacia atrás, separándose de mí unos metros. Desvía la mirada, puedo sentir como sus fosas nasales se abren más de lo habitual, como su respiración se vuelve trabajosa a la hora de inhalar y presiento cuando sus manos se vuelven puños.


    - Mírame. — Pido, paciente.


    - No... — Suelta sin convicción. - Estás demasiado... cerca.


    - Mírame, te prometo que diré lo que tengo que decir y no volveré a estar a menos de varios metros de ti. Pero antes, quiero decirte algo y quiero hacerlo viendo tus ojos.


    - ¿Lo prometes?


    - Te lo juro, si es lo que quieres.


    Une su mirada con la mía, no somos tontos y los dos sabemos lo que hay, vemos como el mismo fuego nos quema, como nuestros corazones pelean por negar lo obvio, como sentimos esas ganas por juntar nuestras bocas. No lo haremos. Él porque decidió sacar conclusiones y huir y yo porque lo que he visto hoy, para mi no significa otra cosa que traición.


    - Dilo. — Susurra cerca de mi boca.


    - Que así sea. — Me encojo de hombros y sonrío confundiéndolo más. - Lo prometo. Tienes mi palabra. Aquí entierro lo que pude haber sentido hacia a ti.


    - Es lo mejor trenzas... 


    - Lo siento. — Repito. - Siento haber soltado el globo, siento que volara hacia delante y siento que por ello tu padre diera un volantazo y no pudiera controlar el coche. 


    Sus ojos se empañan, me miran pero no ven y sé que le he llevado de nuevo a aquel día. Su pecho sube y baja con velocidad, sus manos tiemblan con intensidad y yo sé como traerle de vuelta, porque aunque en un principio quería hacerle daño, lo que he logrado es hacérmelo yo misma; no me gusta verle sufrir, no soporto que sienta dolor, no puedo aguantar como su corazón se aflige por las imágenes con las que se llena su mente. Rodeo su cuello y le abrazo. Sus manos rodean mi cintura y con fuerza me pega a su pecho.


    - Gracias por sostener mi mano durante el accidente, gracias por sonreír hasta el último momento y gracias por no separarte de mi hasta que se me llevaron.


    - Trenzas...


    Presiono mis labios en su mejilla y me separo. Se lo he prometido, ésta es nuestra despedida, el fin de algo que ni siquiera llegó a empezar, porque los dos sabíamos que no podía ser. Le doy una pequeña sonrisa y me alejo.


    Cuando he andado hasta el chiringuito de antes, extraigo el móvil y mando un mensaje a Cristal, avisándole de que he vuelto a casa y que no me busque, que todo está bien y zanjado. Llego a casa poco más tarde y me extraña haber conseguido llegar sin sentir miedo, sin temblores, sin oscuridad y me siento bien. Tal vez solo tenía que enfrentar aquello que causo que mi vida se convirtiera en una pesadilla allí donde voy y donde no me siento segura. Entro en casa y la luz del comedor esta encendida, me acerco, papá está con la televisión encendida, pero no la ve, sus ojos se centran en una foto; Daniel y yo en la piscina.


    - ¿Papá?


    - ¡Hola! Que pronto has vuelto.


    - Esa fiesta no era para mí. Tuve como una discusión con Daniel. — Digo, cogiendo la foto y recordando ese día con una sonrisa.


    - Le quieres... — Suelta consternado abriendo los ojos.


    - Claro que le quiero papá, es mi primo, me he criado con él y además es especial, es una obligación quererle. — Comento con cariño.


    - No le quieres de esa forma. Le quieres como hombre. — Se pone de pie y camina de una punta a otra.


    ¿Qué debería decir? ¿Se lo confirmo? ¿Lo niego? ¿Lo tomo por loco? Resoplo, papá no es tonto y me lo ha vuelto a demostrar.


    - ¿Por qué lo sigues pensando?


    - Maria Rocío, pones la misma cara que ponía tu madre cuando me miraba. Tanto sus ojos, como su atención eran solo mías. Nada existía más allá de mí. Le quieres. — Suelta contundente.


    - Papá... es mi primo, ¿estaría mal amarle? Entiendo que somos familia, puede que sea difícil, seguro la gente nos criticaría, pero... ¿De qué manera hago para dejar de quererle?


    Mi padre toma una figura y la tira contra el suelo, su ira asciende y le propina patadas al sillón. Entonces se da media vuelta y sus ojos se centran en mí; no es furia, no es enfado, no es rabia. ¡Es al revés! Sus ojos están llenos de tormento, desazón y la amargura más devastadora que he visto nunca.


    - Rocío dime que no habéis pasado a mayores.


    - Por favor, papá...


    - Necesito que me lo digas.


    - No.


    - Rocío tienes que mantenerte alejada de Daniel.


    ¿Por qué tiene que decidir por mí? Se lo he prometido a Daniel, tengo claro que no vamos a volver a mirarnos de una forma ilícita como veníamos haciendo. Y aun así, estoy harta, cansada y cabreada. ¡Es mi primo y qué! ¿Por qué no entienden que no fue idea mía enamorarme de él? ¿Qué no puedo meter en un cuarto oscuro mis sentimientos y cerrarlos bajo llave? La cabeza me empieza a doler, la garganta me pica por la presión que hago, para tragarme la congoja y los ojos se me empañan como si tuviera un pañuelo delante que no me deja ver bien.


    - Que Dios me perdone papá, pero es demasiado tarde para querer estar separada de él. No te puedo asegurar algo que no estoy segura de poder hacer. Solo te puedo dar un lo intentaré, nada más.


    - Lo prometiste.


    - Sí. Antes de saber que mi corazón le había escogido a él.


    Me mira destrozado por las palabras que han salido de lo más hondo de mi corazón. Cierra los ojos y cuando los vuelve abrir y me mira, entiendo que ha tomado una decisión determinada.


    - Creo que es hora de abrir tus ojos. Siéntate que tengo mucho que contarte.


  




  

    RIDÍCULO


     


     


    Me encierro en mi habitación y todavía no he podido dejar de llorar. Papá ha estado hablando por tres horas y una vez finalizó, no pudo hacer que dejara de berrear sin consuelo. No quiero pensar en lo que me ha dicho, quiero que todo sea un sueño y mañana, si me encuentro con... Daniel, mirarle a los ojos y seguir alimentando mi amor con el brillo resplandeciente de sus ojos. Enciendo la radio y busco una canción con la que dejar salir la tristeza, mientras un nuevo bajón se apodera de mí. ¿Lo bueno? Que este no es igual al que sufro cuando pierdo el conocimiento; este lo puedo soportar, aun cuando casi no entra comida en mi boca y me enclaustro por dos o tres días en mi dormitorio.


    La voz de James Arthur empieza a llenar mis oídos y mientras la música avanza, pienso que no hay canción en este momento más acertada para escuchar; Impossible.


    «Recuerdo que años atrás, alguien me dijo que debía tomar precauciones cuando se trata de amor, lo hice y tú eras fuerte y yo no. Mi ilusión, mi error era imprudente, lo olvidé, lo hice.


    Y ahora que todo está hecho, que no hay nada que decir te has ido y sin ningún esfuerzo. Has ganado, puedes seguir con tu camino, diles.


    Diles todo lo que ahora sé, grítalo desde los techos, escríbelo en el horizonte todo lo que teníamos ahora no está. Diles que fui feliz y que mi corazón está roto, todas mis cicatrices están abiertas. Diles que lo que tanto esperé era imposible, imposible, imposible, imposible 


    Caer del amor es difícil, caer por traición es peor, confianza traicionada y corazones rotos. Lo sé, lo sé. Y pensar que todo lo que necesitas está allí depositar fe en el amor y en las palabras, las promesas vacías se desgastarán. Lo sé, lo sé. Y ahora, que todo está hecho, que no hay nada más que decir»


    - Rocío, ¿qué pasa?


    Ignoro la voz de mi amiga, necesito soledad. No quiero hablar con nadie, no quiero verlos, los quiero lejos de mí. ¿Por qué no entienden? Desde hace tres días, a cualquier hora y aunque vean que tengo la música a todo volumen aparece alguien; ¿Papá? ¡Me tiene hasta el mismísimo chichi! Lleva entrando y asomando la cabeza a cada rato que puede, ¿y para qué? ¡Para mirarme con su mirada llena de remordimientos, con su sonrisa triste y con su malditas mudas disculpas! Por lo que he contado dos son las veces que ha logrado que haga volar por la habitación zapatos hacia su cabeza. ¿Mamá? ¡Me lo tenía que haber contado! ¡Me siento engañada, traicionada y muy dolida! Si ellos hubieran abierto su boca destructiva para aclarar las cosas en vez de para desprestigiarse entre ellos... con respecto a ella, no sé cuantas veces la he sacado de mi cuarto a empujones. ¿La abuela? Simplemente la he ignorado, lástima me daba tratarla de la misma forma despectiva que a mis padres. ¿Adam? Las veces que ha aparecido que son pocas, contando que yo me he comido cuatro puñeteros meses yendo a verle... he optado por darle la espalda y mandarlo a la mierda. ¿Cristal? Con ella he sido más tolerante y ya empiezo a tener ganas de decirle que se preocupe de su vida y no de la mía. Si no lo he hecho, únicamente es porque papá y mamá han aprovechado que a ella es a la única persona que no echo y le han pedido que venga más continuamente.


    Se acerca con sus ojos penosos y como cada día, giro mi cuerpo hacia el lado contrario, escondo la cabeza en las sabanas y espero hasta que decide salir. La cama se hunde cuando mi amiga se sienta a los pies de ella. Suelto el aire con paciencia y hondamente lo vuelvo a coger. ¿Es que para tener paz he de tirarme por la ventana?


    - Rocío, háblame. Grita si quieres, despotrica contra Daniel, lo que sea, pero dime algo.


    Me mantengo en silencio. ¿Qué puedo decirle cuando su entendimiento es erróneo? ¿Cuándo papá me prohibió hablar del tema? Nada... él suelta la dinamita y yo me la como. ¡Así va genial el mundo! Bufo sonoramente, para que se entere de que no quiero que esté aquí, parece que le da exactamente igual, mi fastidio se la trae bien floja.


    - No puedes seguir de esta manera. — Comenta apagándose su voz. - ¿Sabes? No te lo iba a contar, pero no me queda otra forma para que reacciones. — Se le escapa un gemido que me atraviesa el alma. - Daniel va a empezar a pelear oficialmente. Un tipo le vio combatir hace dos días y van a firmar un contrato. De momento la semana que viene, tiene un combate cerca de aquí y es el primero que será oficial. — Una lágrima rueda sin control por mi cara y tengo que morder la sabana con mucha fuerza, para que Cristal no se entere de que estoy llorando. - Bueno, él ha tenido peleas, lleva años en ello... no sé si me entiendes... me refiero a que es el primero reconocido, el que puede hacerle volar hacia su sueño.


    Ya no lo aguanto más, me destapo con ímpetu, Cristal se asusta y me mira consternada cuando ve mi rostro afligido, mis ojos hinchados y el pelo enredado de llevar días sin cuidarlo.


    - ¡Cállate! — Grito poseída. - ¡No quiero saber de Daniel! ¡No quiero seguir sintiendo que mi corazón se desgarra! ¡Y por nada del mundo quiero ver como crece en ese mundo del boxeo! ¡Lo odio!


    - Rocío... — Suelta en un hilo de voz, dándose cuenta que estoy destrozada.


    - Márchate por favor. — Suplico.


    Entro en la ducha, si antes me sentía como una mierda, ahora me siento mierda y media. Me pasé con Cristal. No merezco su amistad, entiendo que en dos días no haya vuelto a aparecer. No era mi intención tomarla con ella, gritarle de esa manera aterradora, no se lo merecía y la cague.


    Me observo en el espejo, casi ni me reconozco, tras cinco días encerrada es lógico; estoy pálida, he perdido peso y mis ojos parecen dos manzanas de caramelo de lo rojos que están. Me paso el cepillo por mi cabello con muy pocas energías. Las que me quedaban las he malgastado en martirizarme con todo lo que me dijo Cristal; lo ha conseguido, ha perseverado y lo ha logrado, me parece perfecto. Ahora si esperan que me alegre, que dejen de soñar porque no lo pienso hacer. 


    Sé las consecuencias que acarrean esos encuentros donde gana el que más daño hace y desde hace algo más de un año, termine de aborrecerlo por completo. Ese sentimiento fue el que me llevo a desahogar la rabia que asciende en mi sangre por causa de ese deporte con Cristal. Intente evitarlo, espere que se fuera, pero tan alto llegó a hervir mi sangre, cuando me decía con alegría que mi primo estaba a las puertas de su sueño que tuve que reventar y ella era la que estaba ahí. 


    «Va, tendré que comprarle algo y disculparme con ella», me digo, echándole un último vistazo a mi reflejo. Abro la puerta y mientras miro mis pies desnudos atravieso el pasillo que lleva a mi dormitorio. Deprisa para que nadie me detenga, me adentro en mi cuarto y me quedo de frente mirando la puerta, dejando reposar mis manos en ella y bajando la cabeza al suelo en gesto agotado.


    - ¡Ahora mismo me vas a explicar que cojones te pasa!


    - ¡Santo cielo! — Grito del susto, girándome. - Daniel, ¿es que no puedes avisar?


    Espero que conteste, pero no lo hace, sus ojos sorprendidos no dejan de mirarme a la vez que resopla y niega con la cabeza. Por un momento siento la necesidad de ponerme algo encima del pijama y tapar la flaqueza y demacración de mi cuerpo.


    - Voy a decirle a tu madre que prepare un emparedado y hasta que no vea que te lo has comido de aquí no me muevo.


    - Ja, ¡pues entonces prepara también un saco de dormir!


    - ¿Ésta niñería es por lo de Esther? 


    - Ah, que nombre más bonito.


    - ¿Estás de guasa?


    - Déjame en paz, ¿quieres? Y no, no es por tu escena con ella. ¿Contento?


    - ¡Ven aquí! — Grazna cogiendo mi brazo.


    Me arrastra hasta el armario, cierra la puerta y nos deja a los dos enfrente del espejo de cuerpo entero. Con un leve empujón me pone delante y se pega a mi espalda.


    - ¡Mira! — Espeta brusco, levantando mi camiseta.


    Cuando siento la barriga al aire, hago fuerzas hacia abajo colocando mis manos en las de Daniel. No sirve de mucho, rodea mi cuello con su mano y me obliga a fijar la vista en el reflejo que nos devuelve el cristal.


    - Te estás matando tú sola... — Susurra muy lentamente. - Además de que tu familia está sufriendo, viendo como te deterioras y vas a peor. ¿Qué mierda te pasa? Si no es por Esther, ¿por qué?


    Clavo mis ojos en los suyos. Veo su tristeza, como le duele, como se culpa de mi situación. Desvío la mirada, no puedo seguir observando sus ojos en ese reflejo sin que a mi cerebro llegue la conversación de papá. Tampoco quiero que se sienta mal, me gusta verle sonreír, ver sus ojos brillar, verle alegre, divertido, incluso echo de menos su arrogancia chulesca.


    - Daniel... no puedes cambiar lo que soy. Desde pequeña tengo un problema. Mamá me llevo a médicos, mi vida se basaba en ir de uno a otro sin encontrar respuesta. Luego llegaron los psicólogos y aunque me dieron un diagnóstico, no he podido afrontarlo, ni superarlo. — Me giro despacio, tengo que ir con mucho cuidado porque sus manos tocan mi cintura desnuda. - Tengo... odinofobia.


    - ¿Qué significa eso? ¿Miedo a las arañas?


    - Ja, ja, ja. — La risa sale sola y Daniel se centra en adorar mis labios con sus ojos. - Es miedo a cualquier clase de dolor.


    - Por eso pierdes el conocimiento... — Dice, dándose cuenta de porque sufro las crisis que padezco.


    - Sí. Depende del miedo. Hay veces que, tengo suerte y únicamente aparecen las náuseas. En otras situaciones el pánico, hace que quiera huir y encerrarme es la mejor manera que conozco de sentirme segura. Y en los más extremos, los temblores surgen, la boca se me seca y me cuesta poder tragar, seguido viene la dificultad para respirar y después se va abriendo el espeso negro en mi mente hasta que pierdo el conocimiento. ¿Ves? No puedes hacer que me sienta bien, si no lo estoy.


    Como un ladrón que entra y sale sin ser visto, su boca se pega a la mía. ¡No, no! Intento gritar, sin mucha convicción, ya que no puedo obviar los labios que me besan y que con exigencia, me obligan a seguir los movimientos de su maravillosa boca. Me pierdo, olvido todo y recibo su lengua en mi boca gustosa de estar sintiendo la suavidad de sus labios hermosos. Despega sus manos de mi cintura y las arrastra hasta llegar a mi rostro; a la vez que me sujeta, aprieta más contra sus labios. ¡Dios que bien sienta sentir que el aire que me falta él me lo da! Enreda su mano izquierda detrás de mi nuca, con la otra acaricia mi cara y con sus besos se afana en devorar y arrasar con todo el sentido común que tengo.


    Me agarro a su camiseta, no tendría que hacerlo, lo sé, pero le necesito tanto... me siento como volando por el medio de las nubes cuando sus labios me rozan, como si hiciera puenting cuando me prodiga de caricias y como saltando de un avión con paracaídas, cuando con cada beso y cada roce me dice; te quiero.


    Cuando soy consciente de lo que estoy haciendo y con quien; Daniel con sus besos ha conseguido que pierda a una escala enorme el juicio y estoy recostada en la cama, mientras él está encima. Nuestros cuerpos unidos, con las bocas sellando cada uno la contraria y con las manos a mi costado pegadas al colchón, entrelazadas.


    - Daniel... para... no... está bien... — Digo, con mucha dificultad, aprovechando que ha abandonado mi boca, para centrarse en mi cuello.


    Su cuerpo se pone rígido, percibo el crujir de sus músculos al contraerse. El cambio se avecina y pienso mientras le veo observarme con los ojos entrecerrados que, nuevamente se está equivocando en sus conclusiones.


    - Nunca te ha molestado que sea tu primo. — Asevera. - Siempre te han gustado mis besos, mis caricias... — Específica. - ¿Es por Adam? ¿Le quieres?


    Sería muy fácil decirle que sí, mentirle, alejarlo de mí que es lo que grita mi mente que haga, pero no de esa manera. No siendo una vil mentirosa, no causando estragos en su relación con Adam y no simplemente porque no quiero mentir. Ah, y tampoco puedo decirle la verdad de porque le rechazo, siempre he sabido que era mi primo, así que esa excusa queda desmoronada, ¿entonces que hago o digo? De una forma o otra tengo que hacerle daño y no quiero.


    - Te lo prometí. ¿Recuerdas?


    - ¿Me tomas el pelo? Soy yo quien te ha besado.


    - Mi promesa sigue estando ahí. No puede ser Daniel. Está mal.


    - Sí es por Adam dilo y punto. Dime a la cara que otra vez le estás escogiendo y no volverás a verme en tu vida. — Dice, de carrera y enfadado.


    - No estoy con Adam... y nunca le escogí... — Soy sincera y tendría que hacer lo contrario.


    - Te fuiste con él. — Dice, convencido.


    Jugueteo con su camiseta, la enredo en mi dedo y la vuelvo a soltar. ¡Soy tonta! No debería haberle dicho la verdad, porque eso hará que vea su confusión, querrá rectificarlo y ello le llevará a estar más cerca de mí, para ganarse mi perdón. ¡La que estoy liando! Quiero mentir, formulo las frases en mi cerebro, pero cuando abro la boca, mi lengua no coopera y digo lo que en realidad pienso y es. Nunca lo he podido entender, no es que sea una mentirosa compulsiva, algunas mentirijillas en mi vida he dicho, solo que con él no me sale, miro sus ojos y el verde cegador impide que pueda engañarle.


    - Sí. Y tú malinterpretaste mi acción. Te fuiste, no me cogías las llamadas, me bloqueaste... — Voy recitando sin mirar sus ojos.


    - Vale, supongamos que no le escogiste, ¿por qué entonces no viniste conmigo?


    Me niego a mirar sus iris hipnóticos y sigo jugando con el filo de la camisa. Sin querer rozo su piel del vientre y un gruñido escapa de sus labios. Baja sus manos hasta las mías, las apresa en las suyas y las alza por encima de mi cabeza. ¡Mierda! Espeto mentalmente, cuando una se queda sujetando mis dos brazos y la otra levanta mi cara hasta tener los ojos pegados.


    - No puedes mentirme. — Sonríe socarrón, sabiendo que mi debilidad son sus ojos. - ¿Puedes orientarme? ¿Decirme por qué he pasado cuatro meses sin ti, pensando que estabas con él?


    Me remuevo inquieta, mi corazón grita para que le diga, en cambio mi cabeza pide que sea sensata y recuerde las palabras de mi padre. Cosa que me supone un problema demasiado difícil, porque su cuerpo, sus ojos persistentes y sus labios sabrosos, me impiden pensar con prudencia e inhabilitan mi raciocinio coherente.


    - Yo... fui con él, por qué... no podía dejarle de esa manera... tenía que hablar con él... Daniel, me sentía muy mal por el desarrollo de la situación. Yo había provocado vuestra discusión con mis inseguridades. — Suspiro. - Él estaba metido en las drogas, tú eres mi primo, no sabía que hacer Daniel. Temía que si le dejaba hiciera una locura y no quería cargar con ese peso. Y luego tú, ¿cómo se enfrenta una a la familia? ¿Qué les iba a decir? A pesar de las dudas... si no fui contigo no fue porque no quisiera, si no porque Adam estaba herido. Mi elección siempre fuiste tú. No me importaba la familia, las malas lenguas, lo único que deseaba era seguirte al fin del mundo si me lo pedías. Te elegí cuando te bese antes de decirte que no podía ir, pero tenía que hacer las cosas bien.


    - Soy un imbécil...


    - Ya lo sabía. — Digo, encogiendo los hombros.


    Baja de nuevo a mis labios. Con mucha suavidad se deleita en saborear mi boca. Muero y vivo con cada beso que me prodiga. Primero porque no se lo puedo permitir y sé que tengo que finalizar este acto pecaminoso. Y en segundo lugar, vivo porque él consigue que mi latir galope, salte, de volteretas, hasta llego a creer que da la vuelta en mi interior como una da la vuelta al mundo; con tranquilidad, tiempo y disfrute.


    - Daniel... vete. — Digo, despegando nuestras bocas.


    - ¿Me rechazas? — Se pone de pie, sus ojos se vuelven rojizos anaranjados como la lava; le he hecho daño. - La he cagado, ¿verdad? ¿Es por Esther? Adam tenía que irte con el cuento de que es mi novia.


    - ¿Qué has dicho? — Suelto consternada y abriendo los ojos al máximo.


    - ¡Mierda! — Grazna y a la par le estampa una patada a la cama. - Trenzas escucha, ¿vale?


    Se acerca y levanto las manos dándole el alto como una señal de stop para que no de un paso más hacia mí.


    - A ver Daniel si me he enterado bien de la película. — Dejo una mano expuesta a su mirada. - No hace más de cuatro meses, me estabas diciendo que me querías. Me vetas de tu vida y cortas toda relación conmigo. Vienes me besas y me pides explicaciones. Y por último y para rematar, me ocultas que sales con alguien. — Recito conforme voy poniendo dedos hacia arriba delante de su cara. - ¿Estabas preguntando si la has cagado? ¡No, al contrario, me has hecho abrir los ojos y darme cuenta de que tus palabras no valen más que una mota de polvo! ¿Por qué? Pues mira, porque una mota de polvo si no la limpias sigue estando ahí y coge con el tiempo más consistencia, pero tu jodido amor y tus te quiero, son al revés, se crecen cuando las dices y con el tiempo se desmoronan con su propio peso. Y ahora te digo... ¡Sí, la has cagado y no con el pie, sino con la pierna entera!


  




  

    MANIPULADOR


     


     


    - Trenzas, espera un momento. Escúchame y si luego no me quieres ver, me iré.


    Sus ojos esperanzados, me miran y suplican en silencio. Me toco la nariz con el dedo y luego doy pequeños golpes en ella. Me frustra verle como si fuera un desvalido, como sus iris tristones apagan el brillo que me gusta, como su cuerpo permanece tenso indicando que me necesita. No, esta vez no. Una de las cosas que descubrí entre los libros sobre sus cambios bruscos, fue que cuando algo no sale como ellos quieren, optan por la manipulación. No es que él quiera hacerlo, es un síntoma inconsciente que va con su personalidad y no pienso aceptarla; no después de haberse marchado, no después de encontrarlo desnudo y no después de ocultar que tiene novia.


    Haciendo caso a mi razonamiento, con sensatez abro la puerta y sin dirigirle la palabra, le señalo la salida. Su mirada se oscurece y un paso detrás de otro, camina hasta quedar fuera del dormitorio. Se gira y me ve a los ojos; ahora se muestra dolido y cabreado. Por eso no me extraño de sus palabras.


    - Muy bien, Rocío. He conseguido estar cuatro meses sin ti y he salido con otras. — Sonríe. - No me voy a morir porque me dejes. ¿Crees que en dos o tres meses me seguiré acordando de ti?


    - Daniel. — Digo, mostrando la decepción que me ha provocado. - Mi vida tampoco se ha acabado... ni se acabará porque tú estés con otras. — Cierro la puerta en sus narices.


    Aprieto los labios enfadada conmigo misma, por dejar que la rabia de mi primo me afecte. Me ha abierto los ojos, ya no quiero seguir tumbada, así que me dirijo al armario y busco ropa que ponerme. Al mirar mis prendas, nada me gusta y el motivo no es otro que recordar a la morena despampanante, con el pelo enmarañado y tapada con las sabanas. No pude verla bien, pero a leguas se veía que era un monumento. Comparado con ella, yo soy el patito feo y por primera vez, sí me importa la vestimenta y como me vea.


    En pijama salgo corriendo hacia el salón, al llegar he de detenerme para recuperar el aliento por la carrera y la compostura por ver a mi padre hablando con Daniel. ¡Aaah, debí imaginar que seguiría aquí!


    - ¡Papá! — Los dos se giran al oír mi voz.


    - Maria Rocío. ¿Te encuentras bien? — Se levanta preocupado.


    - Sí. — Sonrío llegando a él. - ¿Me puedes dar dinero?


    Me mira confundido, hasta hoy no le había pedido nada. Sonríe tras la primera reacción y saca la cartera.


    - ¿Cuánto necesitas? 


    - Lo que cueste un armario nuevo y un cambio de imagen.


    - ¿Te vas a quitar ese color horrendo?


    - A mí me gusta. — Salta el inconsciente de Daniel. Papá le da una dura mirada.


    - ¿Y por qué vas a cambiar el armario?


    - ¡Ay papá! El armario no. Lo que voy a comprar son vestidos nuevos y muchos tacones. — Digo, eufórica.


    - ¡Qué dices! ¿Desde cuando llevas tú tacones? — Dice, dándome una mirada reprochadora.


    - ¡Daniel! — Vuelve advertir. - Toma, compra lo que quieras.


    - Gracias. — Cojo el dinero y le doy un beso. - Chao primo.


    - ¿Qué te pasa Daniel? — Escucho a papá, mientras camino hacia la puerta.


    - No te metas. — Avisa no muy agradable.


    Me detengo al girar para ir a mi cuarto y en vez de subir las escaleras como debería hacer, me quedo apoyada a la pared, espiando una conversación ajena.


    - Daniel desiste. Es tu prima y te arrepentirás.


    - No me digas lo que hacer. Ella... me... pertenece... y me importa muy poco, si es tu hija, mi prima o si te pones en mi contra. — Sentencia, mostrando lo que siente.


    - ¡Daniel, jamás!


    - ¿Te lo repito? — Le espeta chulo.


    Papá se crispa y lo coge de las solapas de la camisa. Lo empuja y arrincona en la pared. Claro que, porque mi primo quiere, le bastaría hacer un solo movimiento y se lo podría quitar de encima en segundos, pero ante todo le respeta y no tocara a papá.


    - Jamás Daniel. No puedes...


    - La quiero. — Mis ojos se abren.


    ¡Cómo se le ocurre! No ha dudado en decirlo y lo ha hecho con sus ojos fijamente puestos en los de mi padre. Devastado por las palabras de mi primo, papá le suelta y da un paso atrás. Veo como delante de mi primo, le asola la culpa y la tristeza se apodera de su rostro. Su alma se agrieta y una lágrima desciende por su mejilla. Daniel ni se inmuta, su personalidad no se lo permite, su decisión está tomada y nada le hará desistir; ni siquiera yo.


    - Daniel, te lo pido por favor... olvídala.


    Muevo mis pies y subo de nuevo a mi cuarto, no quería quedarme a escuchar la respuesta de Daniel, aunque tampoco necesitaba oírla para saber la contestación que le daría.


    Tras vestirme, me siento frente al ordenador y abro el Facebook. Busco los amigos agregados y sonrío cuando veo el "conectada" en el nombre de mi amiga Paula.


    Yo: Hola, ¿qué tal todo? Llevas muchos días sin hablarme. ¿Qué es lo que te mantiene tan ocupada para olvidar que tienes una amiga al otro lado del charco?


    Paula: Hola, no seas tonta. Te echo mucho de menos...


    Me extraña que no salga con una de sus frases raras, esas que solo ella sabe lo que significan y de las que te hacen reír, como por ejemplo... "no digas locuras, que de tantas que dices, te las crees y al final la locura se convierte en verdad y así terminas tú". Con esa frase larga y maqueada, a su manera me estaría diciendo loca. O también... "fue hablar la que desapareció, hizo amigos nuevos y se olvidó de la chica tan bonita y que la quiere como a una hermana, porque como está lejos y no la ve, está dejándola en el recuerdo". En esta frase, yo le diría dramática y ella contestaría con un "te quiero". Por eso la preocupación aparece y con nervios escribo.


    Yo: ¿Qué ocurre?


    Espero durante varios minutos que responda mi pregunta tajante. La impaciencia crece, cuando observo que escribe y vuelve a borrar por lo menos tres veces. Me obligo a ser paciente y le doy tiempo para que encuentre las palabras para decirme lo que la tiene decaída. Me canso cuando veo que han pasado diez minutos y no ha respondido. Voy a empezar a escribir y antes de poder hacerlo, me detengo; por fin ha contestado.


    Paula: He dejado el instituto. Mis sueños se han quedado en eso, un sueño por ser una completa descerebrada.


    No la estoy viendo y aun así, siento el dolor que está sintiendo y que transmite con un simple y vago mensaje. Dos veces leo el mismo mensaje, no pone nada esclarecedor. Excepto el "descerebrada" que remarca al final y que siempre he sabido que lo era. Pero eso no evitaba que fuera su amiga, que nos quisiéramos, ni que siempre estuviéramos juntas. La conozco y sé, a pesar de la última conversación que tuvimos en Olive; que ella quería estudiar. No quería ser una mujer sin estudios, en sus planes entraba realizarse a sí misma, crecer y formar un negocio y no matarse a trabajar para otros, sino que lo haría por lo suyo propio. Por eso siento su pena, como si la angustia fuera mía.


    Yo: ¿Por qué?


    Paula: Estoy embarazada de tres meses.


    Con los ojos como un pollo; quiero decir, con los ojos bien abiertos y alerta como ellos cuando hay gente cerca y no pueden cerrarlos hasta verse solos, así me quedo viendo la pantalla. Leo y leo diciéndome que estoy leyendo mal. ¿Cómo va a estar embarazada? A ver... sé como se hacen los niños y todo eso, pero ¡cientos de veces nos han enseñado los plásticos plateados que se usan para esas relaciones íntimas! ¿Cómo lo ha olvidado? Abrumada por la nueva revelación, mi mente se queda en blanco y no sé que decirle; no quiero ni hacer que se sienta mal, ni reprochar algo por lo que ya se está mortificando ella y a saber desde cuando.


    Yo: ¿Quieres hablar de ello?


    Paula: Buffff, no, pero con alguien he de hacerlo.


    Yo: Te escucho.


    Paula: ¿Te acuerdas de los dos ligones de la clase? Bueno, empezamos a salir. Todo iba de fábula, creí que él había cambiado y que estaba por mí. Cedí y fue un enorme error. Su actitud cambió, no me buscaba, no me llamaba y cuando nos veíamos cualquier pretexto era bueno para discutir. ¡Normal! Después se iba y se veía con otra. He sido tan ilusa...


    ¡Carlos! Si lo tuviera enfrente yo misma le haría la vasectomía. ¡Mal hecha! Para que así, su miembro no se volviera a levantar en la vida. ¡Cretino! Me retiro un mechón de pelo de la cara y vuelvo a posar mi atención en el ordenador que tengo delante. Lo que me apetece es gritarle "insensata", hasta cansarme, no lo hago y es porque entiendo que ya tiene suficiente con el regalito que le ha dejado el imbécil.


    Yo: Paula, cometiste una equivocación. No le des más vueltas, todo saldrá bien.


    Paula: Si tú lo dices...


    Un pequeño sonido suena y aparece un cuadro delante; un mensaje. Arqueo una ceja y contemplo el apodo que utiliza mi primo para los combates; Titán. Le doy a bajar la pantalla sin prestar atención a lo que ha escrito. Mi prioridad es animar a mi amiga y apoyarla, por eso paso de Daniel. Bueno por eso y por cobrarme su bloqueo inexplicable.


    Yo: ¡Claro que lo digo! ¡No me irás a decir que por un contratiempo lo vas a dejar todo perdido! Venga, Paula, las dos sabemos que tú eres la fuerte, la que siempre ha tirado de mí, la que lucha por lo que quiere. Claro que puedes. No por tener un bebé se acaba el mundo.


    Finalizo el mensaje con una cara sonriente. Otro sonido parecido al de una pompa explotada, se vuelve a filtrar por mis oídos. Me muerdo el labio. Las ganas por saber lo que dice son desmedidas, tentada estoy de abrirlo y acabar con la incertidumbre. El mensaje de mi amiga, me distrae y persuade de hacerlo.


    Paula: Eres la mejor amiga que puedo tener. Te echo tanto de menos que si por mi fuera, cruzaría el mar buceando para poder recibir el abrazo que tanto necesito que me des.


    ¡Ahí está mi amiga! Me digo, con una sonrisa en los labios. Yo también la extraño y mucho. Para mí, ir al instituto ya no es lo mismo y eso se debe a que me faltan sus risas, sus cuchicheos, sus frases sin sentido entre las clases, sus ganas por destacar en la escuela... ¡Ay, mi hermana postiza!


    Yo: Te quiero.


    Paula: Puede, pero yo más. Tengo que salir. Nos vemos pronto.


    Yo: Pronto...


    Miro la pantalla fastidiosa, mi amiga se desconecta y ya no tengo excusas para abrir el mensaje que no deja de llamarme como si fuera un mentalista y dijera: "vamos, estoy aquí. Ven a mí, tengo algo que tu amado ha dejado para ti". «Amado», ja, lo pienso y me entra la risa. No quiero seguir viendo a Daniel así, tengo que ser realista y ver la situación como es y no como quiero que sea. Y esa situación no es más allá que he de olvidar que me enamoré de quien no debía y recordar que es mi primo. 


    Titán: Ven a la cueva.


    Titán: Por favor, trenzas ven.


    ¿En serio? No lo haré. Tengo clara mi decisión, se acabó esta absurda relación de amor prohibida sin sentido y que no va a ningún sitio. ¿Cómo hago para que lo entienda? ¡Si primero he de entenderlo yo! ¿De qué manera voy a ser consistente en lo que sé que es lo correcto, si primero no lo acepto? ¡Es descabellado! No puedo aceptar algo que no quiero. Tengo que hacerlo por el bien de los dos, pero sigo sin querer hacerlo, creo que aveces quiero obviar la verdad y echarme a sus brazos, aun sabiendo que no está bien, que es inmoral y un pecado enorme; condenaría mi alma.


    Yo: ¡No!


    Daniel: No seas cabezona. Deja que me explique.


    Yo: ¿Dónde está el Daniel yo no tengo novias?


    Escribo enfadada. Me levanto de la silla y la echo a un lado. De pie espero la llegada de su mensaje. Aunque mi mente me dice que lo mejor es cortar por lo sano, hago lo opuesto y sigo obstinada en conversar con él, acallando la voz de mi conciencia y alimentando unos sentimientos que tendría que enterrar.


    Daniel: Trenzas... la he jodido. Entiendo que estés enfadada, que no quieras verme, que te sientas engañada. Tú me conoces, sabes lo necio que puedo llegar a ser, por eso apelo al amor que me tienes y te pido que te reúnas conmigo.


    Yo: No. Daniel lo nuestro se terminó. No te amo. No puedo amar a alguien que me besa como si no pudiera vivir sin mis besos y se calla que está con alguien. No puedo querer a alguien que está tan destruido porque no ha podido superar la muerte de sus padres y todo en lo que se respalda es en la cólera y en cerrarse al diálogo. 


    Daniel: ¡Golpe bajo! Y puedo dominarlo.


    Yo: Te he visto tirar cosas, arrasar con la casa, destrozar muebles, gritar, insultar, perder el control... ya no sé cuantas veces. No puedo amarte, no te amo y no quiero hacerlo. 


    Cuando termino estoy llorando, mi corazón se resiente y me grita que corra a buscarle. He sido cruel, implacable y despiadada. No he medido ninguna de mis palabras, sabía que si lo hacía, si lo pensaba, no habría podido ser capaz de soltar tan duras y demoledoras palabras. En estos momentos, me lo imagino, allí en la cueva, mirando el teléfono alucinado. Luego su cabeza se cerrara y su cuerpo aumentara los grados de temperatura, después sus ojos se tornaran rojo sangre y el coraje le consumirá. Lo cual le llevará a perder el control sobre sí mismo y la tomará con la primera pared de la cueva que se ponga en su camino.


    Daniel: ¿Es tú última palabra?


    Daniel: Da igual. No contestes. Te quiero, no lo olvides pase lo que pase.


    Me limpio las lágrimas con rapidez y leo de nuevo el último mensaje escrito. ¡No, no! ¿Qué demonios va hacer? Mejor dicho, ¿qué he hecho? Conozco a mi primo muy bien, casi prefería no hacerlo, porque ahora mismo la angustia se ha instalado en mí y el presagio de que va a hacer una estupidez ronda como las moscas alrededor de un plato de comida.


    Yo: Daniel, háblame.


    Abro los ojos aterrorizada, cuando veo que ante mis ojos, elude mi mensaje y se desconecta, ¡y el maldito me vuelve a bloquear!


    - ¡Maria Rocío! — Grita papá, al verme pasar corriendo.


    Desesperada abro la puerta y dejo a mi padre en el comedor confundido. ¡Vamos pies torpes! Me grito. Bajo la cuesta que lleva a la playa acelerada, al llegar abajo casi tropiezo y por poco no me como la tierra. Casi sin respiración enfilo hacia la pequeña cueva, donde Daniel y Adam tienen por norma no llevar a chicas.


    Con el corazón latiendo a mil revoluciones, me adentro en la oscuridad. A tientas y tocando la pared, sigo hasta ver una luz escasa; la linterna de Daniel. Llego a ella y la tomo en mis manos, la muevo de un lado a otro, no lo encuentro por ningún sitio y empiezo a suponer lo peor. ¡No puede hacerme esto!


    - ¡Daniel! ¡Daniel! — Me desgarro la garganta, proclamando su nombre. - ¡Estoy aquí! — Se me escapa en un sollozo.


    - Lo sé. — Susurra en mi oído.


    Sus manos me abrazan por la espalda, me arrastra hacia atrás y cuando me tiene donde quiere, gira sobre mí y se pone delante, dejando mi espalda pegada a las piedras de la cueva. Llevo mis manos a su rostro y palpo sus ojos, su nariz, sus cejas, su boca... no me dejo nada por recorrer con mis dedos, ratificando que es real y está conmigo. Suspiro aliviada, mi corazón se sosiega y el llanto mengua.


    ¡Maldito ceporro! Pongo mis ojos en él, su sonrisa me desarma por un segundo, solo por uno, porque enseguida recuerdo lo que ha hecho y el enojo asciende. Me cruzo de brazos y lo atravieso con la vista. ¿Está demente? ¡Menudo susto me ha dado!


    - No me has dado opción...


    ¡Y encima descarado! Pienso, mientras su boca toma la mía. Enreda sus manos en mi cabello y me arrima más a sus labios. Su lengua se adentra en mi boca y me niega el derecho a elegir, dejándome como única salida que le devuelva el beso y así no desfallecer por la falta de aire. Inconscientemente separo los brazos y dejo reposar mis manos en su pecho. Las suyas alegres por no obtener negación, bajan de nuevo a mi cintura, se cuelan por dentro de mi camiseta y tocan mi piel caliente; su tacto me hace dar un pequeño bote, debido al frío de sus manos. Mi respiración se acelera, por un momento pienso que es mi problema el que se abre camino para llevarme a la oscuridad, pero entonces un síntoma extraño y que únicamente he sentido en otra ocasión, crece en mi vientre; es una sensación que me hace sentir calor, mucho calor, casi temo que mi cuerpo se incendie. Curiosa por las sensaciones, dejo que Daniel siga acariciando mi estomago, mientras sus besos, me hacen perder la cordura. Su mano pasea libre y se desplaza un poco más abajo, me estremezco y un sonido escapa de mi boca. 


    Daniel viendo que me he quedado quieta y que he apartado mis manos de su cuerpo, estalla a reír. Le doy un empujón y me aparto de él decidida a volver a casa. Sus manos me vuelven atrapar.


    - Tranquila, trenzas... — Besa mi cuello.


  




  

    LE PERTENEZCO


     


     


    Entre beso en el cuello, caricia en el costado, beso en mis labios, caricia en mi cara, sonrisa deslumbrante y mirada intensa, consigue que me relaje en sus brazos. Ahora me veo de nuevo arrinconada y mientras me mira con dulzura, su mano desciende en una caricia hasta mi pierna poniéndome los pelos de punta. Nerviosa me remuevo y pongo mi mano sobre la suya, para detenerla y con ella el cosquilleo que me está haciendo subir los colores.


    - Sssh. No pasa nada.


    - Daniel no, tú y yo no...


    - Sssh, trenzas. No pasa nada, estás a salvo...


    - Pero...


    - Cariño. — Dice, mirando mis ojos con un brillo distinto del que conozco. - Lo que sientes... es tu cuerpo descubriendo el deseo. El apetito que despierta mi cuerpo en el tuyo y que pide que te venere y colme de atenciones.


    - Daniel... — Suspiro.


    - Trenzas, no es malo. Es bonito, normal, un sentimiento precioso que nace entre dos personas. Olvida lo que nos une y todo puede ser. — Su objeción agravada por su obstinación, me deja con la boca sellada. - ¿Me quieres?


    - Sí. — Sonríe. ¡Mierda, si es que me condeno yo sola! - ¿Puedo volver a contestar?


    Niega y se cierne sobre mí, apresando mis labios, poco después se aleja, pero antes de llegar a estar enderezado muerde mis labios y luego sonríe en ellos. Noto como un escalofrío y otro sonido surge de lo más hondo de mi ser. 


    - Dime un motivo por el que esto no puede suceder y me mantendré alejado de ti aunque tenga que enganchar cadenas a mi piel. — Abro la boca y me la cierra con un beso. - No me vale que somos primos, ni esas gilipolleces de no puede ser, está mal y cuantas otras has repetido. Si te das cuenta, no te han valido hasta ahora. — Explica al separarse. - Te quiero...


    ¡Hala, a la mierda la base que había construido! Si ya me estaba costando coordinar los pensamientos con mi boca para decirle cualquier cosa que le hiciera apartarse de mí. Con una palabra se lleva mis fuerzas y derriba la poca firmeza que tenía. Me gustaría decirle, abrir sus ojos, sería fácil, con una única frase que tengo en la punta de la lengua, se arreglaría todo. ¡No puedo, papá me hizo prometerlo! Por eso muerdo mi lengua y tengo que tragármela como si comiera patatas fritas con kétchup, mahonesa y hasta con mostaza y mira que para mí; sobra la mitad de las salsas, debido a que me da asco comer algo tan pringoso.


    - Daniel... no puede ser.


    - Ya...


    Se apodera de mi boca, haciendo que sienta como mi cuerpo tiembla repetidamente en sus brazos. Me pega a su cuerpo con un suave empujón, cuela sus manos por debajo de mi camisa y acaricia mi espalda. Besándome con una extraordinaria suavidad y sin despegar nuestros labios, me recuesta con mucho cuidado en el suelo. Sus manos suben despacio mi prenda superior. Cuando no subo los brazos para que la pueda quitar, despega nuestras bocas y nuestros ojos.


    - Te necesito... — Dice, muy flojo. - Te quiero trenzas. Confía en mí.


    Sus palabras, unidas a su voz temerosa e insegura, arrasan con mi juicio. Lentamente alzo los brazos y se apresura a despojarse de ella. Sonríe antes de abalanzarse a por mis labios, dándome un beso desesperado. Me arrepentiré, lo sé, pero no es eso lo que llena mi cabeza, mientras pasea sus manos con delicadeza por mi piel, sino el saber que él me odiara.


    Sentada sujeto mis rodillas con mis brazos, Daniel termina de ponerse la camiseta y se acerca como depredador. Hace rato que los remordimientos y el arrepentimiento empezaron a hacer de las suyas en mi cabeza. No dejo de decirme que tenía que haberle detenido.


    Sus manos se posan en mi rostro y levanta mi cabeza a la vez que se arrodilla. Besa mis labios con tranquilidad, sin prisas, saboreando la victoria que ha conseguido. Despego mi boca de la suya e incomoda desvío la vista al suelo.


    - ¿Qué pasa?


    - Tengo que irme. Papá debe estar preocupado, han pasado varias horas desde que salí.


    - Mm. — Me empuja hacia atrás y se recuesta encima. - No te arrepientes, ¿verdad? — Me besa al finalizar y no me queda otra que negar con la cabeza. - Bien. Porque me sentiría muy mal. ¿Te he hecho daño? ¿Te duele algo?


    Su preocupación me hace sonreír. Como no voy a estar enamorada de él, si es un sol. Si a pesar de su comportamiento, sus cambios y su forma de enfrentar el dolor, sigue siendo la persona con el corazón más hermoso que conozco. Hace ya tiempo, cuando se fue, me expliqué que cada persona tiene una manera de afrontar las injusticias de la vida; yo soy asustadiza y por eso muchas veces el pánico hace que pierda el conocimiento. Él en cambio, lo deja salir todo, aunque para ello tenga que dar puñetazos y destrozar todo lo que tiene delante. No se lo reprocho, es su autodefensa contra aquello que le hiere, es su forma de afrontar los problemas y por eso yo más que nadie le entiende.


    - Estoy bien...


    Una música suena interrumpiendo nuestro momento. Con un salto ágil se pone de pie, extrae el celular del bolsillo y se lo lleva a la oreja.


    - Dime. — Escucha con atención. - Está bien. Espérame voy para allá. — Corta la llamada. - Tengo que irme. Esther está con Ivan y quiere hablar conmigo.


    Llamando mi atención, reposo mi cuerpo sobre las manos. No había caído en que él está con otra. ¡Cómo puedo ser tan tonta! Ah, sí, porque él hace que me olvide de todo; mis principios, lo que es correcto, que tiene novia, que no podemos estar juntos... ¿Por qué entonces no se me mete en la cabeza? ¿Por qué no puedo aceptar las cosas como vienen? ¡Por qué le quiero y eso puede con todo! Y deriva en algo peor, soy bien consciente de lo que ha ocurrido aquí, me he acostado con Daniel; mi primo, mi familia, mi sangre... conforme voy recitando, pierdo color y la bilis me sube por la garganta al pensar en una palabra que no llego a pronunciar.


    - ¡¿Qué?! — Suelta arisco.


    - Vas... a seguir... con ella. — Digo, dubitativa.


    - Ah, que es eso. — Frunzo el entrecejo al contemplar su sonrisa prepotente. - Sí.


    La rabia se apodera de mí y tan deprisa como puedo, me pongo a su altura. ¡Será gilipuertas!


    - ¿Sí? — Espeto incrédula.


    Pone su mano en mi cara y le doy un manotazo alejándola de mí. Mi primo oscurece sus iris, mostrándome lo poco que le ha gustado mi rebote. Con velocidad lleva su mano a mi cabeza y con suavidad enreda su mano en mi pelo. Estira un poco haciendo que levante la cabeza a la vez que anda hacia delante y me hace retroceder.


    - No vuelvas hacerlo. — Dice, despacio haciendo que las sensaciones se arremolinen en mi estómago. - Me duele que me rechaces. Siento como miles de dagas en el pecho, me haces daño... no lo vuelvas hacer. — Recalca, con autoridad.


    - ¿Y qué quieres que te aplauda?


    - ¿Te acuerdas cuando yo tenía que verte con Adam? — Asiento. - Pues ahora te tienes que aguantar tú, porque esa chica, es la hermana de Ivan. — Le miro confusa. - Ivan es como mi agente, mi mánager, llámalo como quieras. Es quien concierta mis combates, el que promoverá mi carrera, además de ser mi entrenador.  — Abro los ojos entendiendo por donde va. - Él es muy bueno, uno de los mejores y si a mí me ha aceptado es por Esther, no pasas por su lado y se fija en ti. Por eso, lo que pasa entre tú y yo, entre los dos queda hasta que pueda dejarla. ¿Lo has comprendido?


    Mi mano impacta con ímpetu en su cara. ¿Qué le pasa en la cabeza? ¿Verdaderamente cree que voy a estar de segundo plato? ¿No quería alejarlo? ¡Ahí tengo mi argumento valido! Me voy a agarrar a él como si fuera un flotador y me estuviera ahogando.


    - No.


    Le empujo aprovechando que sigue aturdido, procesando que le acabo de cruzar la cara. Camino hacia la salida sin llegar muy lejos, sus manos se enredan en mi cintura y me sostiene en peso pegada a su pecho mientras pataleo.


    - Me lo debes. Yo aguante por ti.


    - No, Daniel. ¡La diferencia es que Adam no se metía en mis piernas y tú en las de ella sí!


    - No puedes dejarme... ¡Me lo debes!


    - ¡Vete a la mierda!


    Le doy una patada en la espinilla con todas mis fuerzas. Sus manos dejan de presionar y aprovecho para salir corriendo. Cuando reacciona, ya estoy a bastantes metros para que pueda alcanzarme. Me afano en correr y llegar lo antes posible arriba de la cuesta que desciende hacia la playa. Me giro y veo como Daniel furibundo, comienza a subirla. Echo a correr y no me detengo hasta que llego a casa de Cristal y me siento segura. Impaciente toco al timbre hasta que la puerta se abre y me tiro a los brazos de Adam.


    - ¿Rocío? — Interroga, consternado.


    - ¿Me puedes dar un vaso de agua?


    - Claro. — Dice, inseguro.


    Me alejo de él y atravieso el pasillo hasta el comedor. ¡Mierda! ¿Y ahora como saludo yo a ésta? ¡Hola, me acabo de acostar con tu novio, pero no te preocupes, te lo puedes quedar porque lo mío con él es inmoral! Mejor me callo porque si no seré yo la que incite a tener un ring en medio del comedor de Adam.


    - Mira Ivan, ella es la prima de Daniel. — Se acerca y trae consigo a su hermano.


    - Hola. — Trato de ser agradable y darles una sonrisa.


    - Hola. — Extiende su mano y la cojo. - Soy Ivan.


    - El entrenador.


    - Soy más que eso. — Sonríe enormemente.


    ¡Por mi madre, pero si tendrá unos veintidós años! Pienso, mirando los ojos miel que me miran con diversión. El tío es guapo, normal que se lo tenga creído, desde que he entrado me he fijado que tiene una seguridad desmesurada y una confianza ciega en su físico. Todo en él lo transmite, su forma de mirar, su forma de hablar, su cuerpo al moverse. No hay rasgo en él que no diga "soy un cazador".


    Aunque en un principio, llama mucho mi atención y no puedo dejar de fijarme detalladamente en él, no es mi tipo; lleva la cabeza rapada, con un flequillo que reposa sobre su frente. Dispone de unos ojos que cautivan hasta la chica más osada. Una sonrisa deslumbrante que a muchas haría perder la formalidad y un cuerpo que con esos pantalones vaqueros y esa camiseta de tirantes, corroboran su actitud fanfarrona. Sí, estoy bastante segura que allí donde va, hace levantar pasiones.


    - Si me dices que eres modelo, actor, camionero, incluso mendigo... te creo. — Digo, con timidez y sonriendo.


    - Ja, ja, ja. ¡Me encantas! Si tuvieras unos años más, serías la mujer ideal para mí. — Dice, con un tono pillo que demuestra que está de broma.


    - Si fuera más mayor, ella te daría una patada en el culo, porque desprecia todo lo que tiene que ver con las peleas. — Oigo detrás mía.


    - Bueno, algo habría para hacer que cambie de parecer y yo conozco muchos trucos.


    Descaradamente Daniel se pone a mi espalda, pasa los brazos por encima de mis hombros y los entrelaza delante dejando reposar su parte superior de los brazos en mis hombros. Siento un casto beso en mi mejilla, abro los ojos hasta límites insospechados y aprieto fuerte mis labios, para no gritarle la mitad de los improperios que se me ocurren. La morena que empiezo a creer que es demasiado confiada, no se entera de nada y ve en Daniel, un gesto corriente hacia su prima. Adam que sigue a nuestro costado, pone los ojos en blanco y resopla con fastidio. El tal Ivan que, de tonto no tiene un pelo, entrecierra los ojos y se acerca hasta pararse a pocos metros de nosotros.


    - Por tu bien, cuando estés cerca de ella, tu mente sufrirá una amnesia repentina.


    - Lo he captado. Ja, ja, ja. Por el tuyo... yo recordaría que igual que tú proteges tu familia, yo protejo la mía.


    - Ya vale. — Media Esther. - Siempre estáis igual. Desde que os conocéis, no podéis parar de mediros el uno al otro. Dejar de dar rodeos y si queréis batiros en duelo, hacerlo en el cuadrilátero, manada de payasos.


    Los dos estallan a reír, Daniel se aleja y va en dos zancadas donde está Esther. La abraza como estaba haciendo conmigo y los celos se abren paso en mi ser. Me niego a sentir nada por él y centro mi mirada en Ivan; ha tomado asiento y espera que los demás hagan lo mismo.


    Siento un pequeño golpecito en la parte baja de mi espalda. Echo la vista a atrás, Adam me hace un gesto y me pide que le siga. Lo hago sin objeción y llegamos a la cocina. Llena un vaso de agua y me lo entrega. Le miro desubicada.


    - Tu agua. — Aclara.


    - Ya... di lo que tengas que decir.


    Se apoya en la encimera y me observa. Su escrutinio, me pone nerviosa, poco me equivoco si digo que éste es más listo que un lince. Sintiendo los colores nacer en mis mejillas, tomo asiento y jugueteo con los dedos de mis manos. Adam se sienta a mi lado y agarra mis manos.


    - Estabas con él. Te ha llevado a la cueva. ¿Verdad?


    - No sé de que hablas... — Retiro mis manos con inquietud.


    - Rocío, no soy tonto. Esa pose de macho posesivo que ha mostrado contigo, es porque le has dejado hacer...


    - ¡Calla! — Digo, abochornada.


    - Lo sabía.


    - ¿Por qué hablamos de esto?


    - Porque no quiero que sufras. ¿Piensas que la va a dejar? Ella es su pase a su sueño. ¿De verdad se te pasa por la cabeza que la va a desaprovechar?


    - No hace falta que me digas lo que ya sé. — Digo, mosqueada.


    - ¿Y entonces?


    - No entiendo como ha pasado. Yo... — Sollozo escondiendo la cabeza entre mis manos. - Soy despreciable.


    Adam baja mis manos y me mira a los ojos. En ellos no hay ni rastro de envidia, ni reproche; solo tristeza. Y eso me hace sentir peor de lo que me siento, al confirmar que he actuado mal.


    - No permitas que te tenga de segundas. Te puedo asegurar que de quererte, te quiere, pero al mismo nivel ama la lucha, es su vida, y no la va abandonar por mucho que tú se lo pidas. Llegará el momento que por inconsciencia o porque no puedas más, le pondrás entre la espada y la pared y él tendrá que elegir. ¿Quieres arriesgarte? ¿Ser la que sufra cuando se decante por el boxeo? ¿Ser quizás la que arruine su sueño porque te escoja a ti?


    - No puedo vivir sin él... — Le doy por respuesta.


    - Al fin lo entiendes. Tú y Daniel estáis hechos de la misma pasta, por esos os complementáis. La razón por la que os convertís en uno y hacéis que el otro sea especial y brille, no tiene otra explicación que cuando dos corazones solitarios que han sufrido una serie de sucesos que les hace ser diferentes, se encuentran y aun teniendo que luchar contra vientos, tempestades y torbellinos, nada puede hacer que dejen de amarse. Por eso siempre correrás hacia él, aunque no sepas porque lo haces.


    - No lo entiendo.


    - Pues es muy fácil, no importa lo que tu quieras y tu cabeza te grite que hagas, tu corazón le ha escogido y siempre harás lo que tu pecho mande.


    - ¿Y que hago para no hacerlo?


    - Armarte de fuerza.


    - Claro, acabas de destacar mi mayor virtud. Si tuviera algo de fuerza no estaría en este embrollo, ¿no crees?


    - La tienes, solo que todavía no la has encontrado.


    Me abraza cariñosamente y le dejo. Aunque lo nuestro no pudo ser, le aprecio y sus brazos me consuelan con mucho afecto. De repente dejo de sentir sus manos en mi espalda, le miro arrugando el ceño.


    - No la estoy tocando. Te lo juro. — Al escucharle por poco no me echo a reír.


    - Yo he visto tus manos pegadas a su cuerpo y no me gusta nada. — Dice, en tono agrio.


    - Como amigos. No saques las cosas de contexto. Ya hemos pasado por esto Daniel. ¿Recuerdas?


    - No quiero tus manos en ella, ni como amigos. ¿De acuerdo?


    - Vaaaale. — Cede, alejándose de mí.


    - Tú y yo vamos hablar ahora.


    - Daniel...


    Delante de Adam, me calla con un beso. ¡Sí, se le ha ido la cabeza! Adam vuelve a poner los ojos en blanco y menea la cabeza de un lado a otro. Daniel que ve mi turbación se vale de ella y me arrastra fuera de la cocina. Me hace subir las escaleras y en el pasillo se detiene para volver a poner su boca sobre la mía. Una vez se queda satisfecho, vuelve a tirar de mí, abre una puerta y me hace entrar. Justo un segundo antes de atravesarla algo llama mi interés; Cristal nos observa atónita con la boca abierta.


    Cierra la puerta, me pega a ella y ataca mi boca como un cavernícola sediento de carne. Intento razonar, hacer lo correcto y con esa resolución pongo mis manos en su pecho y le empujo. Cuando se da cuenta de que pretendo alejarme, se aparta y sonríe. Sagaz apresa mis manos, las pone por encima de mi cabeza y pega su cuerpo más al mío. Tengo que morderme el labio con fuerza, para evitar que mi garganta suelte el gemido que presiona insistente en mis cuerdas bucales para hacerse oír.


    - Te necesito... — Susurra.


    El escalofrío corre veloz por todo mi cuerpo. ¡No, aquí no! Pienso, recordando que ella está abajo. El problema es que dos palabras, susurradas roncamente, me hacen flaquear y dejar de pensar con sensatez. Suspiro, cierro los ojos y trato de poner mis pensamientos en orden. Su boca baja a mi cuello, me muerde y un gemido suena. Abro los ojos y topo de frente con los de Daniel satisfechos. Poseído por la lujuria, cuela la mano hasta llegar a mis pechos.


    - Daniel no. Ella... ¡Joder Daniel, ella está abajo!


    - No grites y no se enterara.


    - Aquí no, Daniel. No estando ella, por favor.


    - ¿Esta noche? — Arquea una ceja. - ¿En la cueva?


    - Sí. Vale. Iré. — Le miento para que me suelte.


    - Te quiero trenzas. — Suelta mis manos y atrapa con ellas mi cara.


    El beso que le sigue es delicado y calmado, por un momento tengo ganas de llorar. ¿Qué voy hacer? No puedo estar sin él y tampoco con él, ¿cómo se sobrelleva una situación de semejante calibre? Mientras sigo sus besos intensos, me digo que Daniel, en su cabezonería, no está pensando, ni haciendo las cosas bien. Con respecto al boxeo está actuando con la cabeza, pero cuando se trata de mí, no puede hacer lo mismo; necesita sentirme, besarme, saber que le quiero, estar seguro de que no me va a perder. Es como el niño que está resfriado y necesita jarabe, así es Daniel; yo soy su medicina, su cura y lo único que necesita para sentirse bien.


    Tengo asumido que toda su actitud, se moldeo cuando perdió a sus padres, se tragó el dolor y en ese mismo instante dejo de ser un niño feliz, para crecer y convertirse en un chico destructivo, implacable y seguro de lo que quiere. Su única debilidad, como bien dijo, soy yo; no puede verme llorar, no puede verme con chicos, no puede pensar que, quiera a otro y le aterroriza poder perderme. Eso le lleva a ser posesivo, controlador y a sentir celos de la cosa más insignificante que este a mi lado. No es correcto, pero su personalidad no le permite ser de otro modo. Y con ese razonamiento, me culpo porque yo he agravado la situación entre nosotros. Le he dejado tenerme, he sido débil, su manipulación surtió el efecto que esperaba y ahora será más difícil que me mire de otra manera que como a la mujer que quiere y le pertenece. Sí, le pertenezco, siempre lo he sabido, pero a él no se lo diré.


  




  

    NO PUEDO Y NO QUIERO


     


     


    - Daniel, es hora de bajar. Se van a extrañar.


    - Dímelo... — Pide como un niño pequeño, haciendo que mi pecho se comprima.


    - Te quiero, Daniel. — Deposita un casto beso en mi boca y sonríe alegre.


    - Esta noche. — Advierte. Asiento. - Sabes que si no vienes, puedo ir y entrar a tu cuarto, pero no creo que le guste a papá.


    - ¡Daniel! — Estalla a reír.


    Le doy un codazo. ¡Idiota! ¿Cómo puede tomar todo esto como si fuera un juego? Apresa mi cara y deja otro beso a la vez que yo le doy un puñetazo en el estómago y no puedo evitar sonreír. No hay manera, con él no puedo. Me encojo de hombros y le veo salir del cuarto. 


    Mirando por la ventana dejo que pasen bastantes minutos para poder bajar. Cuando miro el reloj ya han pasado quince minutos. Cojo aire y fuerzas al mismo son, es hora de dejar atrás los miedos y empezar a afrontar las situaciones. Puede que no lo consiga nunca, pero al menos podre decir "lo intenté". No puedo seguir encerrándome, perdiendo el conocimiento, ni mirando cada paso que doy por el miedo. Aveces pienso y le doy vueltas; creo que tanto el miedo de Daniel como el mío, se originaron, el mismo día, en el mismo sitio y a la misma hora. El suyo es algo radical y el mío algo exagerado, cosa que no nos importa, porque los dos juntos olvidamos las heridas y los miedos. Únicamente existimos él y yo y algo si hacemos bien; amarnos puramente.


    Cae la noche y sigo mirando la hora, pronto escribirá para que vaya a su encuentro, no lo haré, no iré. Tengo que terminar de una vez por todas con él. Si no lo hago, me arrepentiré, ya lo hago, pero si sigo, nunca podre vivir con ello. Lo nuestro ya se ha pasado de oscuro y hay que pararlo antes de que nos destruya.


    Voy al despacho de papá y doy dos golpes en la puerta.


    - Pasa.


    - Hola. — Asomo la cabeza primero.


    - Siéntate. ¿Te has comprado la ropa nueva?


    - No he tenido tiempo.


    Cuando regrese a casa, papá estaba esperando y tuve que inventar que Cristal me estaba esperando y que por eso salí corriendo sin siquiera despedirme. Le dije que me había olvidado de nuestra quedada y que llegaba tarde. Me sentí fatal y entendí que si seguía por el camino que iba, pronto no podría mirar a mi padre a la cara.


    - Quiero que renuncies a mi custodia.


    - ¿Qué? No puedo hacerlo. No ahora que he entendido lo mal que me he comportado contigo. No después de saber que estaba pagando contigo los errores de tu madre. Necesito tenerte cerca y compensar todo el daño que te he ocasionado.


    - Papá tengo que volver a Olive.


    - No. Maria Rocío aquí te va muy bien. Eres aplicada, llevas los estudios al día, sacas buenas notas, aquí tienes muchas oportunidades.


    - Papá...


    - He dicho que no.


    Me levanto y salgo dando un portazo. ¿Ahora qué? Mi móvil suena, mientras aún intento buscar una vía de escape y de esa manera poder eludir el infierno al que fijo iremos por estar empecinados en hacer lo que no debemos. Lo extraigo del pantalón y miro el mensaje.


    Daniel: ¿Has visto la hora? Me has dejado plantado.


    Daniel: ¡Genial trenzas! ¿No quieres estar conmigo? Perfecto. Mañana nos vemos, prima.


    No contesto. Me dedico a pasar el dedo por el mensaje, sintiendo el dolor y sabiendo que estoy haciendo lo correcto. Luego le bloqueo en todos los medios que puedo para que lo entienda de una vez y borro su número de mi teléfono. No más, aunque me muera por estar con él, no más.


    Durante las siguientes dos semanas, las paso de casa al instituto y viceversa. Si en el camino me parece ver a Daniel, me escondo o lo esquivo, cojo atajos o echo por calles que no conozco. Querer evitarle a él por encima de todo, a repercutido en que mis miedos queden en segundo plano. 


    Voy a la cafetería tras acabar las clases como cada día. Es una costumbre que he cogido, Cristal y yo nos tomamos un refresco y luego vamos juntas hasta casa. Me siento y espero, no tardara en llegar. Si por cualquier cosa no viene, me escribirá para avisarme. Al final le pedí perdón por mi comportamiento y arreglamos el malentendido, desde entonces no hemos tocado el tema, ni ése, ni el de Daniel. 


    Perdida en mis problemas, remuevo el refresco en el vaso. Únicamente lo hago por entretenerme, es uno de los hábitos que consiguen mantenerme ocupada y así evito que mis pensamientos se muevan hacia terrenos arenosos. No voy a mentir y decir que no pienso en él, que no me duele, tengo corazón y se aflige si le hacen daño. He podido sobrevivir a estas dos primeras semanas y es gracias al apoyo de Cristal y a que mantengo las distancias con él. De otra forma no lo habría logrado. Es muy difícil querer a alguien y tener que hacer como si no existiera, olvidar que una vez sus labios tocaron los tuyos, hacer oídos sordos a todos los susurros en tu oreja, desechar a una caja en el fondo del armario cada imagen de los dos juntos. No, no mentiré y menos para engañarme a mí misma con una falsedad tan grande como lo sería decir; que le he olvidado.


    - ¡Hola! 


    Antes un grito como ese me habría puesto el corazón en el pecho. Hoy no siento nada, es como si mi pecho no tuviera corazón, como si sus latidos se hubieran detenido, como si sus ganas por vivir las hubieran matado; no tengo corazón, él se lo llevo.


    - Hola. Llegas tarde. — Digo, con voz apagada, como vengo haciendo últimamente.


    Siento el suspiro que sale por su boca, antes incluso de que ella note que está soltando el aire con fastidio. Sí, mi actitud "paso de todo" empieza a aburrirla. Me encojo de hombros, no puedo evitarlo, siento que la vida es tan injusta que quiero que todo el mundo sepa que mi vida está vacía.


    Se sienta y la chica que nos conoce y nos tiene por habituales, se apresura a servir la limonada de Cristal.


    - Rocío, ¿quieres hablar? He estado esperando que sacaras el tema, pero nunca lo haces. No es bueno que calles lo que sientes.


    - Creo que es un error el hablar y arruinar el ahora, con algo que ha pasado y que no va a servir para nada.


    - ¿Deliras?


    - Es muy sencillo, no me siento bien hablando de ello.


    - Vi como te besaba. Necesito entender. No sonríes, vives y caminas como zombie.


    - ¿Me acompañas a comprar ropa? — Cambio de conversación.


    - Si es lo que quieres... — Dice, resignada.


    - ¿Has visto a Natalia? — Digo deteniéndonos en un escaparate.


    Hace días que no la veo y me extraña, todas las tardes suele pasar por casa, tomamos algo y luego se va. Después, por la noche, solemos conectarnos las tres y hablar hasta altas horas de la noche. Es normal que se me haga raro no saber de ella, acostumbrada a estar con las dos y que de repente haya dejado de visitarnos, incluso de tener tiempo para escribir un vago "hola" por e-mail; es muy raro.


    - No te pongas melodramática. Esa cerebrito cada vez que tiene un examen se pasa las horas encerrada en su cuarto. No la veremos hasta que se sepa el temario entero de principio a fin.


    Entramos en una tienda pequeña que está cerca de la playa. Según dice Cristal tienen cosas preciosas y no es cara. Para mí el dinero no es un inconveniente, a papá le sobra. El abuelo creo una empresa, la cual se dedica a comprar empresas que están casi rozando la quiebra, la levantan y la revenden. Por lo poco que sé de ella, le ha ido muy bien, aunque también le ha llevado mucho tiempo perfeccionarla para que la Unión-García sea una de las tres mejores empresas. A mi verdaderamente no me interesa el mundo empresarial, así que espero que me haga un favor y se la deje a Daniel. Que se coma él, el marrón, ya que ha sido por mucho tiempo el hijo predilecto de papá, yo como una vez le dije a Cristal, quiero ser masajista.


    - ¿Vas a mirar algo más?


    - No. Me voy a probar este y nos vamos.


    Me giro para ir al probador y por el cristal del escaparate, veo como Daniel, Esther e Ivan, se dirigen hacia aquí. ¡Qué suerte! Los nervios toman posesión de mí y le pregunto a la chica si tiene puerta trasera, niega y mi inquietud crece.


    - Cristal, por favor, has venido sola.


    Me mira sin comprensión y salgo corriendo hacia el probador. Espero que no tarden mucho en comprar lo que hayan venido a comprar. La campanilla suena, la puerta se ha abierto, mi ansiedad aumenta y me muerdo el dedo, a la vez que me pego a la pared del fondo del mostrador.


    - ¡Hola!


    ¡Demasiado efusiva! Quiero gritarle a mi amiga. ¿No puede actuar con normalidad? Si viera a Daniel estoy segura que tendría una ceja levantada y estaría mirándola intensamente para averiguar lo que esconde.


    - ¿Qué haces tu aquí? — Interroga, Daniel.


    - Comprar. — Supongo que le muestra las prendas. - ¿Y vosotros?


    - Esta noche Daniel, tiene un combate en una cala de aquí al lado, será en la misma playa y sobre la arena. Esther quiere un bikini nuevo.


    Escuchar que va a pelear, me estruja el corazón y siento afligirse mi alma. Respiro hondo y expulso el aire. Repito la acción dos veces más para controlar la situación, como estoy aprendiendo poco a poco. Una vez me calmo, escucho atentamente.


    - ¿Estás renovando el armario?


    - Sí, ya tocaba. — Deja caer con naturalidad.


    - ¿Y tu hermano te permite usar esta clase de ropa?


    - Si tú no se lo dices no tiene porque enterarse...


    - ¿Qué sabes de ella?


    - ¿De quién?


    - De Rocío, no te hagas la tonta.


    - No puedo decirte mucho. La veo en el instituto, tomamos un refresco. ¿Por qué el interés? ¿No es tu prima? ¿Por qué no vas y le preguntas?


    - Me gustabas más antes que eras calladita y mordías tu lengua.


    - ¿Entonces para que preguntas?


    ¡Ésa es mi amiga! Ganas tengo de aplaudirle y ponerme a reír por su buena hazaña. Viendo que tiene la situación tomada por los cuernos, me deshago de mi ropa juvenil y me pruebo el vestido negro. Cuanto más lo miro más me gusta, deja al aire la espalda entera. Nunca he llevado ropa de este tipo y empiezo a considerar que hace mucho debí comenzar a usarla.


    - Ya se han ido.


    - ¡Cristal! — Regaño, ella en vez de sentirse mal se echa a reír.


    - Te queda que ni pintado. — Halaga. - ¿Te lo vas a dejar puesto?


    - Sí. A mí también me gusta.


    - Perfecto. — Da una palmada. - Voy a por los zapatos.


    Regresa poco después con unos zapatos que al verlos, me hacen romper a reír. Bonitos son, eso no se lo discuto, pero...


    - No esperas que me suba ahí, ¿a qué no?


    - ¡Claro que sí!


    - ¿Quieres matarme? ¡Cristal, no sé usar eso!


    - Aprende. Todas los llevan y no les pasa nada. No será tan difícil.


    - Vale. Lo intentaré.


    Salimos casi una hora más tarde, sí, nos hemos pasado, pero no podía salir de la tienda, sin estar segura que no me mataría con los zancos que ha elegido Cristal. Me observo en el escaparate una vez más y sonrío viendo lo distinta que me veo. Ya solo falta cambiar mi cabello, por eso tres tiendas más adelante nos detenemos en una peluquería. 


    No se el tiempo que pasamos aquí sentadas, cuando llevo viendo revistas de famosos por un buen rato, ya me he aburrido; nos hemos hecho las uñas tanto de manos como de pies, las cejas, el bigote, las piernas... y ahora de últimas vamos por el cabello. Cristal se lo ha recortado un poco para sanearlo, ni en sueños ha consentido que toquen sus rizos, ni su color negro. Yo sí. Me lo he vuelto a poner rubio, lo echaba de menos. Me han dado forma, dejándome un flequillo que acaba en punta hacia el lado y que termina cerca de mi barbilla y además la mitad del cabello hacia abajo me lo han tintado de rosa fucsia. Los dos colores que me gustaban juntos.


    - ¿Y ahora qué?


    - Ja, ja, ja. Parece que te gusta la tarde de chicas.


    - Oh, sí, nunca había tenido una. ¡Es divertidísimo!


    - Vamos ahí. — Señalo otra tienda que llama mi curiosidad.


    - No, oh, no.


    - Sí.


    Como empiezo andar, mi amiga no tiene más opción que seguirme. Entramos y una música avisa de nuestra llegada.


    - ¿Queréis algo? — Dice, una chica de pelo corto llena de tatuajes.


    - Ehhh...


    - Mirad pijas, me parece que os habéis equivocado de tienda. No estáis en la boutique glamour.


    - Oye, eres muy borde. — Espeto con saña.


    - ¡Si habláis! Y sin tartamudear.


    Entrecierro los ojos, con incredulidad la miro bastante rato y es que me cuesta entender que una dependienta sea tan desagradable y no me refiero a los escalofriantes tatuajes que tapan casi todo su cuerpo. Eso no me espanta, sino a su poca educación.


    - Quiero un pendiente en el ombligo. ¿Me lo haces o busco otra tienda?


    - ¿Rocío?


    - ¿En serio?


    - Sí.


    - Claro. Ven. Perdona es que no suelen entrar chicas de vuestra clase y si lo hacen es para reírse de mí.


    - ¿Por qué harían eso?


    - Porque se aburren.


    La sigo suavizando mi mirada. Me parece inconcebible que se rían de alguien porque le gusta llevar el cuerpo tatuado, no por eso dejan de ser personas a las que les duele las acciones insanas de los demás. Nunca he podido entenderlo; que tengan que juzgar a la gente, por el pelo, la vestimenta, por tatuajes, por pendientes... ¡Qué más les da si no es su cuerpo!


    - Recuéstate.


    Hago lo que me pide, solo que ahora me siento incomoda, no he pensado que llevo un vestido y el pendiente lo quiero en la barriga.


    - Ja, ja, ja. No te preocupes. Toma, sube el vestido y tapate con la sabana.


    - Gracias.


    - Rocio... ¿Seguro qué...?


    - Sí. No me pongas nerviosa.


    Todo va de maravilla hasta que veo la puñetera aguja. La dependienta se echa a reír al ver mi cara horrorizada, Cristal se mueve y pega a la chica para poder ver mejor y yo me agarro fuerte a la camilla para no salir por patas. Lo quiero y me lo voy hacer.


    Cuando siento el pinchazo se me escapa un grito, más por el susto que por el dolor. En realidad duele menos de lo que esperaba, también deduzco que es lógico, porque antes de atravesar mi piel con ese pedazo de alfiler, me puso un tipo de anestesia.


    - ¿Qué, te gusta? — Dice, la chica mientras ve como observo la perla rosa encima de mi ombligo y la otra en medio del agujero en forma de lágrima.


    - Me encanta.


    - Cuídalo con suero las primeras dos semanas. Cuando te eches el agua lo mueves arriba y abajo para que no se pegue a la piel.


    - ¿Vamos Cristal? — Asiente. - Por cierto, ¿cuál es tu nombre?


    - ¿A quién le importa? Simplemente soy la rara dependienta. — Dice, amargamente.


    - A mí me importa. Quiero saberlo por si vuelvo.


    - Ja, ja, ja, si vuelves... yo misma te haré un tatuaje gratis.


    - No me tientes... haber si voy a volver y tendrás que cumplirlo.


    - Lo haré encantada. — Sonríe mostrando todos sus dientes. - Me llamo Saray.


    - Rocío. — Tiendo mi mano y la estrecha. - Hasta pronto, Saray.


    Llegamos a casa y dejamos todas las bolsas tiradas por la cama. Después bajamos y le pido que espere un momento; voy a saludar a papá y a la abuela. Llego a la cocina y la abuela al verme abre la boca y estrella el plato contra el suelo. No lo hace porque quiera, es que el impacto de ver mi nueva imagen hace que se le resbale sin poder detenerlo.


    - ¿Qué os parece?


    - Debí ir contigo a comprar... — Comenta papá. - ¿Dónde está la niña que traje?


    - Creció papá. — Me acerco y dejo un beso en su barba. - ¿Vas a salir con Rosa?


    - Pequeña traviesa, creces demasiado rápido.


    - Ja, ja, ja. ¡Abuela, cuanto te quiero! — La abrazo con cariño.


    - Vamos a Cala Saladeta. Tu primo boxea y me gustaría que vinieras para apoyarle.


    - A ver papá o me mantengo alejada o me acerco a él, decídete porque no puedo partirme en dos.


    - ¿No puedes apoyarle como prima?


    - Papá, no quiero ser su prima.


    - ¿Qué me he perdido? — Interrumpe la abuela.


    - Tu nieta está enamorada de Daniel.


    - ¡Papá!


    - ¡Ay Dios! ¡Ay Dios! Eso no puede ser. Niña eso es pecado.


    - ¿Sabéis qué? ¡Qué no sé si es peor pecar que estar muerta en esta vida!


    Le doy un puntapié a la silla y la vuelco. Sulfurada atravieso el comedor y cojo de malas maneras la mano de Cristal. Tiro de ella, metiéndole prisa para salir antes de que mi padre llegue a la puerta. De tan despacio que anda, pienso que debería ponerle un turbo en el culo, para que aprenda lo que es darse prisa.


    - ¡Maria Rocío!


    ¡A la mierda mi huida! Me giro y me cruzo de brazos. Puede decirlo gritando, rogando, de rodillas, con un cuchillo en la mano, como quiera y como lo diga, me da igual; NO VOY A CEDER.


    - ¡Qué! — Contesto con la misma potencia.


    - Es importante para él.


    - He dicho que no. No voy a ir a ver como dos palurdos sin neuronas se parten la cara. Estás perdiendo el tiempo.


    - Vale. — Levanta las manos exasperado y me da la espalda.


    - ¿Podemos pasar lo que queda de tarde en tu casa?


    - Sí, va a ser lo mejor. Por aquí los humos están que arden.


    A las nueve seguimos imitando a los actores de "este cuerpo no es el mío". Quien nos viera diría que estamos pasadas de la cabeza, que nos falta un tornillo o que nos falta oxígeno en el cerebro y yo lo entendería. El caso es que la película es divertida, pero tantas veces la hemos visto que desde un día en que me encontraba de bajón, se me ocurrió hacer semejante estupidez como hacer una imitación pésima de la actriz que, ahora nos divierte hacerlo y reírnos de nosotras.


    La puerta se abre de golpe y nos pilla a las dos imitando la escena donde se ponen hacer un baile tonto.


    - ¿Qué hacéis?


    Contestaríamos si la posición en la que nos encuentra Adam, no fuera esclarecedora. Y es que justo ha abierto la puerta cuando yo me ponía en pompa y ella me daba una palmada en el culo.


    - Mejor no contestéis. No quiero saberlo. ¿Qué demonios? — Dice, sorprendido al fijarse en mí. - ¿Te ha visto?


    - No.


    - Espero que lleves idea de que no te vea.


    - ¿Debería importarme?


    - Si yo fuera tú, me importaría.


    - Entonces es una suerte que no seas yo, ¿no?


    DECIR TE QUIERO ES FÁCIL


    - Me voy a cambiar y me voy. Tengo prisa.


    - Se ha hecho un pendiente también.


    - ¡Cristal! — Reprendo, sabiendo que lo ha hecho aposta.


    - ¿Sabéis? Poneros un jodido bikini os venís conmigo.


    - ¿Qué? No. ¿Por qué quieres provocarle?


    - Porque el mamón, me tiene hasta los huevos de tanto que pregunta por ti.


    - No es asunto mío. Tú fuiste el que me dijo que fuera fuerte y es lo que estoy haciendo.


    - He cambiado de opinión, no sabía que vuestra mierda, me salpicaría.


    - ¿Qué ha pasado?


    - ¿Quieres la verdad? Ese imbécil perderá, si tu culo no se pone antes de una hora delante de él. Sus pensamientos no están en la pelea, todo lo que llena su mente eres tú. ¿Quieres que le den una paliza? Si no es así, haz lo que te he pedido.


    - No puedo.


    - Lo que pase será tu responsabilidad.


    Sube dejándome con la palabra en la boca. Llevo dos semanas corriendo en dirección opuesta a él y todo para nada, porque la decisión está tomada antes de que Adam vuelva a bajar. Para no perder tiempo Cristal me deja uno de sus conjuntos. ¡Aaaarrrrg! Quiero gritar. Mucho gastar ropa recatada para dejar luego un bikini negro que lleva la braga de tanga en mis manos. Cuando salgo mi amiga se mea de la risa, corro detrás de ella, la alcanzo y rodamos por el suelo. Las risas se apoderan de nuestras gargantas y de esa guisa nos encuentra Adam al bajar.


    - Me voy. — Dice, brusco.


    - ¿Dónde vas?


    - A tranquilizar a un capullo.


    - Mm. ¿No quieres ayuda? — Pregunto inocente.


    - Estás tardando en mover ese culo lindo.


    Nos subimos al coche de Adam y todo el rato, voy recitando los motivos por los cuales he claudicado; no quiero ser la causante de que le golpeen, no quiero que pierda, necesito comprobar que puedo tratarle con cordialidad, confirmar que lo estoy superando, pero el que mayor peso tiene es que sé que yo soy la única medicina para calmar al Titán que hay en él. 


    Llegamos a la primera playa, Adam decide pasar a la otra escalando por las rocas y nosotras cogemos el camino fácil; el sendero que lleva a ella.


    Al llegar esperamos cerca del sendero a que Adam se reúna con nosotras. De momento no se ve muy lleno, la mayoría de los que pululan por allí son del equipo de Daniel o del contrario. En el centro han colocado cuatro pósters con tres cuerdas, simulando ser un ring. Cierro los ojos y cuento, luego respiro como he aprendido y los nervios aunque merodean en mi interior, no provocan que llegue el pánico.


    - ¿Me echabais de menos?


    - Mucho. — Digo, irónica.


    - Ahora por lista te vas a enfrentar tú solita a él. ¿Ves aquella zona? — Señala el lado de las rocas. - Ya estás tardando en moverte, él está detrás con Ivan.


    - Te odio. — Suelto desganada empezando a caminar.


    Los nervios aumentan a cada paso que doy. Poca distancia es la que nos separa, no sé cual será su reacción al verme, la mía si la tengo clara, me derretiré como un helado. Puedo saberlo porque ya siento su aura, su cercanía y noto las fuerzas desmoronarse como una torre cuando esta siendo bombardeada. ¡Seré fuerte! Me repito con ganas. Que esté aquí por él, no tiene porque derivar en que entre nosotros ocurra nada. Ha tenido bastantes días para entenderlo, para darse cuenta que no está bien lo que hicimos, ya debe haberlo asimilado. «No te lo crees ni tú», acude el pensamiento sin autorización.


    Poco antes de pasar las rocas me detengo. Coloco mi pelo detrás de mi espalda y reviso que el vestido no este demasiado subido. Doy un par de saltos y luego sacudo mis manos y pies. Lo hago para que la tensión abandone mi cuerpo y retrasando el encuentro que todavía no sé, si quiero que se lleve a cabo. Por un lado estoy deseando ver sus ojos, por el otro no quiero pasar de las rocas, porque sé que en el fondo, en ese hueco oscuro de mi interior; que el haberme alejado, a agravado lo que siento por él. ¿Cómo voy a pedirle a él que me olvide, si yo no puedo olvidarle a él? ¡Si es que es de tontos! Querer que él haga una cosa, cuando yo no quiero hacerla. Él aún tiene perdón, porque lo hace siendo inconsciente y sin conocer la verdad, pero yo... para mí no hay perdón, ni redención posible cuando papá me lo contó todo y me entregué a él.


    - ¡Daniel, maldita sea! ¡Estás lento!


    - ¡Hazlo tú si lo haces mejor!


    - Mira Daniel, en algo más de media hora tienes que salir a luchar. Aparta las mierdas que te carcomen o no habrá otro combate para ti.


    - ¡No me toques los huevos, Ivan!


    - ¡No, chico, no me los toques tú! Te has saltado entrenamientos y te lo he pasado. Te fuiste ayer de fiesta, cuando sabes que antes de una pelea lo tienes prohibido y también te la pasé, pero como hoy no ganes te dejo comiendo mierda.


    - Cuando quieras decir algo, se convincente, porque toda la basura que ha salido de tu boca, no hay quien se la trague. Sabes que soy bueno.


    - Que lo seas no te hace irreemplazable.


    - ¡Ya te la has ganado!


    Pongo los ojos en blanco y con una prisa recién adquirida tras oír a los dos becerros como se retan, asomo la cabeza. No me sorprende la escena, imaginaba que se habrían enganchado en cuanto he dejado de escuchar sus voces. Me apoyo en una de las piedras y contemplo como se revuelcan por el suelo. No intercedo, ni me preocupo, están haciendo el ganso, de ninguno de los dos sale puñetazo en dirección al otro. Simplemente retozan por la arena, como niños pequeños que tienen un berrinche.


    - ¡Me tienes harto Daniel!


    - ¡No más que tú a mí, capullo!


    Se quedan quietos, se retan con la mirada. Es como el juego ese en el que el primero que parpadea pierde. Así están, ninguno cede a ser el primero en apartar la mirada. ¡Menudos gallos!


    - ¿Interrumpo? — Dejo, salir con naturalidad.


    - ¡Al fin aparece alguien que puede bajarle el egocentrismo! — Se le escapa a Ivan.


    Daniel que estaba encima se pone de pie muy lentamente. Tengo ganas de gritarle que me mire de una vez, que deje de hacer el ganso y me diga que estoy preciosa, que me ha echado de menos y que me sigue necesitando. ¡Fatal, voy fatal! Si esos son mis pensamientos.


    Una vez está enderezado, sacude su ropa y la acción que tiene me duele, jamás se me pasó por la cabeza; que se sentaría y negaría a poner sus ojos en mí. ¡Común demonio! 


    - Hola, Ivan. ¿Puedes darnos unos minutos?


    - Claro.


    - ¡Estamos entrenando! — Grazna sin mirarme.


    - No, capullo, el entrenamiento hace rato terminó. — Dice, mientras camina. - Consigue que piense con la cabeza. — Susurra para que solo le escuche yo. 


    - ¡Ivan no me jodas!


    - Ya estás jodido. — Dice, marchándose a grandes zancadas.


    Dubitativa, doy un paso hacia delante, no estoy muy segura cual es el espacio a dejar entre nosotros de separación, así que no me acerco tanto como querría.


    - ¿Daniel?


    - ¿A qué mierda has venido?


    - Bueno... un pajarito me ha dicho que no estás pasando por tu mejor momento. — Le resto importancia a su tono.


    - Dile a Adam que la próxima vez, se meta la lengua en el culo. — Dice, iracundo en mi cara.


    Parpadeo rápido varias veces para entender como ha pegado semejante salto, logrando arrinconar mi cuerpo con una mano a cada lado de mi cabeza.


    - ¿Eres un canguro?


    - Es lo que tiene el entrenar, puedo cazarte cuando y como quiera sin que te des cuenta. ¿Qué quieres? — Dice, tosco.


    - Si te alejas un poco, podre pensar... — Suelto lo que pasa por mi cabeza sin querer. - Quiero apoyarte...


    - Estás preciosa, cuando los nervios te asolan. — Sonríe y me confunde un poco más. - ¿Estás conmigo?


    - ¿Qué es para ti estar contigo?


    - Al cien por cien. Mía. Juntos. Tú y yo formando uno. Que aceptas lo que hago, que estás conmigo para todo. Que me quieres y no vas a seguir huyendo. Que aceptas lo nuestro como lo que es, amor.


    Pega su nariz a mi cuello y no sé donde meterme. Su olor reactiva mis fosas nasales y deseo quedarme así por el resto de mi vida; sintiendo su olor a colonia con la mezcla del jabón que utiliza para bañarse. Huele a limpio y para mi su olor es como un afrodisíaco que hace que toda mi piel arda.


    - Daniel... — Advierto, poco convincente.


    - No me cuentes milongas. He roto con Esther. Acepto que no te guste lo que hago, si me quieres lo aceptaras aunque no te guste. No más excusas trenzas. Te quiero. Te necesito. ¿Juntos? — Pregunta esperanzado y juguetón.


    - ¿Cuándo habéis roto?


    - Esta tarde. Cuando me di cuenta que estabas escondida en maldito probador y no podía ir a sacarte porque estaba ella.


    - ¿Lo sabías?


    - ¿Me crees tonto? ¡Fuiste muy descuidada, no cerraste bien la cortina!


    - Amm.


    - ¿Vas a dejar de huir? ¿Estás conmigo?


    - No podemos...


    - ¡Deja ya esa mierda! ¿Te importa más el que dirán que estar conmigo?


    - No...


    - Dime que hacer. ¿Me rajo las venas y saco toda mi sangre para que dejes de sentir que está mal?


    - ¡No digas sandeces! — Suelto escandalizada.


    - ¡Y tú deja de ver impedimentos! ¿No puedes entender que te quiero? ¿Qué ni siquiera hacer lo que me gusta me llena porque tú no estás a mi lado para compartirlo contigo? — Se arrodilla y se abraza a mis piernas. - No me dejes... quiéreme...


    - Ya te quiero. — Digo, poniendo mi mano en su pelo.


    - Te echo mucho de menos... no puedo vivir sin ti...


    - Vale, vale. — Me arrodillo y tiro de su pelo, levantando con ello su cabeza. - Juntos. Pero te tienes que tranquilizar, no me gusta verte así.


    - ¿Mía?


    - No me gusta sentirme objeto Daniel.


    - ¿Mi novia?


    En estos momentos estoy tentada de darle un puñetazo para que deje de comportarse como niño. No me viene de grande, porque sus cambios son bastante variados; lo mismo se le suelta la lengua para herir, como para decirte cosas maravillosas. Lo mismo destroza cosas, como que le da por renovarlas. Lo mismo lo ves riendo, como decaído. Lo mismo se le ve muy seguro de lo que habla y hace, como que lo ves inseguro y como niño pequeño. Muchos dirían que somos una pareja muy extraña, con nuestras rarezas, bajones y problemas, pero él me complementa a mí y yo a él. Nos conocemos y sabemos en cada momento como hemos de afrontar cada situación. Al principio, me quedé alucinada con tanta ida y venida con su humor, eso fue hasta que me di cuenta que abrazándome fuera el cambio que fuera se evaporaba y mi Daniel volvía. No me costó mucho darme cuenta, en cada crisis que tiene, es sentir mi piel, aspirar mi olor o escuchar mi voz y poco a poco su cuerpo se relaja, se enfría, la ira sale de su cuerpo y sonríe en el hueco de mi cuello. Por eso me denomino a mí misma como su medicina, solo yo puedo hacer que se calme y sea casi siempre el chico maravilloso que suele ser el mayor tiempo.


    - Bueno, eso me hace sentir persona. — Sonrío.


    Suspira aliviado y me dedica una sonrisa enorme antes de pegar sus labios a los míos. ¡Dios, cuando me besa siento el mismo dulce y gozo que cuando me llevo una cuchara de miel a la boca! Decidido, esta noche romperé la promesa que le hice a papá. Se lo contaré todo, pondré las cartas sobre la mesa y que dios me ayude, cuando sepa lo que le he estado ocultando. Y que me perdone papá por revelar su secreto, pero no puedo más. Cuando se trata de Daniel, yo no tengo fuerza de voluntad, él me la quita toda y no hay mayor prueba para comprobarlo que saber que estoy cometiendo una aberración y sigo dejando que me bese.


    - Te quiero. — Murmullo en sus labios.


    - No me vas a dejar más, ¿verdad?


    - No, tú serás quien me deje a mí.


    - ¡Chorradas! Dame otro beso que tengo que salir ya.


    Hago lo que me pide, sabiendo que le he dicho la verdad, que aun reconociendo que no es correcto, no voy a luchar más, es muy cansado y tampoco consigo nada. Disfrutaré de sus besos unas horas más y luego se lo diré. Tengo claro que me dejará, he intentado no hacerle daño, pero no dispongo de las fuerzas requeridas para mantenerlo lejos, ésta es la única vía que me queda y sé que funcionará; no hay nada más potente como decir la verdad y conociendo a Daniel, esa realidad le dejará destrozado. Eso es lo que he tratado de impedir que suceda, incluso sabiendo que estaba contribuyendo a crear una perversión repugnante.


    - ¡Mira Rocío que buen directo acaba de propinar Daniel!


    - ¡Qué te calles! — Grito por cuarta vez.


    No sé el tiempo que llevo así. Hace un rato me reuní con Cristal y Adam, quise quedarme por atrás, pero Adam que es igual de fanático que Daniel a los combates, nos hizo ponernos en primera fila. Desde entonces, no he mirado ni una sola vez hacia el ring improvisado. Los gritos empezaron, luego escuche una especie de campana y luego el combate dio comienzo. Hará como quince minutos, a Adam le pareció buena idea ir recitando cosas como... jab, gancho o directo. Entender pues poco, porque no sé que es un jab, pero si he deducido que son golpes que asesta el chico que amo.


    - ¡Mierda, ha recibido un golpe de puñalada!


    - ¿Qué? — Destapo mi rostro.


    Por primera vez mis ojos dan con el cuadro que forman el Titán y el Destructor. No me gusta lo que veo, Daniel está poniéndose de pie, supongo tras haber caído y al enderezarse, escupe hacia la arena. Pensar y ser consciente que ha tenido que escupir sangre, hace que las tripas se me revuelvan y tenga ganas de vomitar. Desvío la mirada para tratar de que se me pase y atisbo a Ivan en un lado pegado a las cuerdas dándole directrices a Daniel.


    Cuando vuelve a caer, mi cuerpo se mueve y no me percato de ello hasta que mi mano tiene la cuerda apresada y aprieta con fuerza. No le quedan energías, siento como su fortaleza va menguando.


    - ¡Te quiero Daniel! — Grito con todas mis fuerzas.


    Me busca, sus ojos me ven, sonríe y gesticula "y yo a ti". Se levanta como si un terremoto hubiera sacudido su cuerpo. Se pone a dar vueltas por el cuadrilátero y se dedica a detener los golpes que recibe. Su contrincante se va cansando, a cada minuto que pasa sus golpes son más lentos y pesados. Entonces Daniel sonríe victorioso y arremete con furia y velocidad hasta que el otro queda fuera de juego sobre la arena.


    - ¡Gran victoria del Titán! — Anuncian.


    Mis labios se curvan en una sonrisa a la vez que Ivan se adentra en el ring y poniéndose a su lado, le da palmadas en la espalda. Aliviada de que todo haya salido bien, dejo que la cuerda que presionaba con firmeza vuelva a su lugar. Me doy la vuelta para volver a mi lugar y antes de que pueda dar dos pasos, unas manos se han pegado a mi cuerpo como un alacrán.


    - Daniel... — Advierto.


    - Mía. — Aclara por si se me ha olvidado.


    Me gira entre sus brazos, quiero protestar, renegar, pero es todo en vano, cuando sin consideración y con seguridad me planta un beso que ahoga toda resistencia en el fondo de mi garganta. Todo se queda en completo silencio, nada puede sacarnos de la eclosión de emociones que formamos juntos. No tengo tiempo de pensar que no estamos escondidos, que Daniel sabía lo que hacía, que su propósito era que todos se enterarán de que le pertenezco. Ni siquiera puedo razonar con coherencia de tan sumergida que estoy en sentir cada vibración que causa en mí con el roce de su boca. Se aparta despacio y su sonrisa bravucona es lo primero que mis ojos ven al abrirse, lo segundo; mi padre muy cabreado viniendo hacia nosotros por detrás de Daniel.


    - Te quiero. — Dice, con ternura haciendo que olvide por un momento la que se nos avecina.


    - Ídem. — Le doy por respuesta.


    Doy un rodeo a mi alrededor, tratando de buscar la manera de escapar de la furia de papá; imposible. Toda la playa está llena, debido a que todos querían ver la pelea. Me muerdo el labio y vuelvo a mirar por encima de Daniel; ya no hay escapatoria.


    - ¡Rocío y Daniel, nos vamos ahora!


    - Papá... — Intento sosegar su malos humos.


    - Mejor te callas.


    Me coge por el brazo y casi arrastras me saca de la playa. Esa acción deduzco que es porque sabe que es la única manera con la cual Daniel nos seguirá; y no se equivoca, solamente que no de la forma que esperaba. Por primera vez, veo como Daniel le asesta un empujón a papá y separa sus manos de mí. Sus ojos lo atraviesan y papá se cruza de brazos y lo mira muy enfadado. En sus rasgos se puede ver la decepción que siente, más hacia mí que hacia Daniel. Lo entiendo, incluso me hace sentir como si me hubiera pillado en un callejón con un cuchillo en la mano y acabara de acuchillar a alguien.


    - ¡Se acabó Daniel! ¡Os habéis pasado y llegado demasiado lejos!


    Rosa se acerca y pone sus manos en su pecho, trata de calmarlo sin obtener progreso favorable; papá aparta sus manos sin contemplación y con brusquedad la hace a un lado.


    - Te irás a Nueva York, Daniel. ¿No querías ir? Tendrás un billete mañana mismo en tus manos.


    - ¡No! ¡Entiende de una vez, la quiero a ella!


    - ¡No, entiende tú que no puede ser!


    - ¿Por qué? ¿Por qué es tu hija? ¿No crees que sea bueno para ella? Tanto tratarme como si fuera tu hijo y ahora que pongo los ojos en tu hija, ¿ya soy malo? ¿He dejado de ser el chico especial? ¿Tu niño?


    - ¡Deja de decir idioteces!


  




  

    NO LO ACEPTO


     


     


    - ¡La idiotez la haces tú! — Pega un paso hacia delante y pongo mis manos en su brazo para que sienta que estoy con él.


    No estoy muy segura de que no sea capaz de arremeter contra papá, por eso me pego a él, haciéndole consciente de que sigo a su lado. Su vista se desvía hacia mí, suspira y me rodea con sus brazos. Siento como su cuerpo tiembla; está asustado. Imaginar que me va a perder hace que su cerebro colapse y su corazón batalle para frenar de cualquier forma la posibilidad de que me separen de él. 


    - No te volverás acercar a ella. — Dice, papá inflexible.


    Con dos zancadas rápidas está de nuevo sobre mí, tirando de mi brazo. Daniel se lleva las manos a la cabeza, no sabe como afrontar la situación, él solamente conoce una forma y sabe que no puede valerse de ella porque el que me lleva a empujones es el que le ha criado como a un hijo. Papá sigue obcecado en estirar de mí y por eso cuando Daniel apresa mi muñeca con fuerza y con un solo movimiento me pega a su cuerpo, papá casi cae hacia atrás por la energía con la que mi primo ha hecho fuerza. Entre medio de los dos, observo como se miran, negándose a dar su brazo a torcer. Llevada por la inquietud, pongo mis ojos sobre los de Daniel, en silencio le suplico que no siga, que lo arreglaremos más tarde, mis ojos le gritan que se controle, que siempre hay una solución para todo. Si me entiende, prefiere ignorarme, porque a pesar de que estoy a punto de echarme a llorar, su empeño no cesa y sigue fulminando a mi padre con los ojos.


    - ¡No la apartaras de mí! ¡No lo permitiré!


    - Daniel... es menor de edad. Se viene conmigo ahora.


    - Oliver, todo el mundo nos está mirando. — Informa Rosa.


    - ¿He pedido tu opinión?


    Rosa se encoge y por sus ojos pasa el dolor en extremo puro. Hasta yo he sentido un leve pinchazo en el pecho al ver contraerse su rostro. No debería hablarle de esa manera, aquí ella no es la culpable, bueno... y nosotros tampoco. Lo que sentimos no es algo que nosotros hemos querido sentir, son emociones que surgen sin pedir permiso y sin que lo esperes y en esta ocasión, nació sin permiso y con mucha fuerza. Nos necesitamos tanto como la comida que ingerimos diariamente para mantenernos en pie.


    - Quiero casarme con ella.


    - ¿Qué? — Se me escapa.


    Mi padre me suelta repentinamente, las palabras de Daniel le han ocasionado una conmoción bastante grande; su boca se ha quedado abierta y sus ojos se han quedado como sin vida.


    - ¿Papá? — Llamo, cuando le veo darnos la espalda y caminar hacia el sendero.


    Rosa le sigue. ¿Es que es cateta? ¿No ve que mi padre no la quiere? Creo que debería dejar ese aferramiento insano que tiene hacia Oliver García, porque como no abra los ojos pronto, su corazón quedará destruido. Lo pienso y me da pena, no puedo evitarlo, siempre que la veo va detrás de él, trata de calmarlo, le habla con cariño, aguanta que desaparezca y aparezca cuando le place, que se pase hasta cuatro días sin siquiera acordarse de hacerle una llamada y ella... sigue estando ahí, perseverando en ganarse un amor, el cual me apuesto ella sabe que no tiene.


    - Creo... que no tendrías que haber dicho eso... — Comento sin apartar la mirada del sendero.


    - He dicho lo que siento.


    - Te quiero, pero...


    - No he dicho ya. — Sonríe gracioso. — Le asesto un golpe en el estómago. - Tal vez... ¿En un año? — Suelta muerto de risa.


    Le pego otro golpe en el costado para que deje de reírse de mí. ¿Qué quiere? No puede soltar semejante frase y esperar que le diga "sí, cariño, mañana llevamos los papeles a la iglesia". ¡Todavía estoy en mis cabales! Tengo dieciséis años, mejor dicho casi diecisiete, en pocas palabras; soy joven, quiero terminar mis estudios y de momento casarme no entra en mis planes, aunque al zumbado que amo se le haya ido la razón. En el momento que estamos, valoro hasta que se le ha ido la sesera completa. ¿Cómo se le ocurre? ¿Casarse? ¡Ni en broma! 


    - Debo ir a casa.


    - Vamos.


    Caminando cogidos de la mano pasamos a la primera playa. Allí nos espera Ivan, que por la forma en la que pasea lleva un rato esperando que aparezca. En ningún momento Daniel aparta su mano de la mía, al contrario, presiona más uniendo nuestras manos sin que quede un mínimo de piel separada. Sonrío sin remedio, Daniel logra que hasta en las situaciones en las que debería estar preocupada, no pueda hacer otra cosa que sonreír como lunática. No hay otra manera de denominarlo, ya que habiendo presenciado una discusión colosal entre mi primo y mi padre que se aman, porque hay que ser realistas, ellos se quieren, pero Daniel está dispuesto a luchar por mí como si de un combate se tratara y papá está empeñado en evitar una relación descabellada; cada uno a su manera está defendiendo su postura.


    - ¡Al fin! — Clama Ivan levantando las manos al cielo. - Estaba a punto de irme. Subid.


    - ¿Y Adam?


    - ¿Qué más te da? — Salta Daniel en un rebote de celos.


    - No he dicho nada. — Me disculpo.


    Me ayuda a entrar en el coche y se sienta a mi lado. Pasa su brazo por encima de mis hombros y me pega a su cuerpo. Es como si no pudiera estar a más de dos metros de él, es una necesidad tenerme cerca, tocarme, besarme. Ya estoy acostumbrada, lo tengo por normal, he llegado a pensar que hacer eso relaja su carácter, que se siente seguro y su alma descansa apacible mientras me estrecha contra su cuerpo. No niego que aveces es agobiante, incluso estresante, igualmente no me importa, si es su manera de demostrar que no puede vivir sin tenerme cerca; acepto esa forma y todas las que quiera con las que me demuestre que me necesita.


    Entrecierro los ojos cuando Ivan se detiene cerca del descampado. Mi confusión se desborda, cuando Daniel sale del coche y deja su mano estirada para ayudarme a salir. Y mi mirada se torna precavida, cuando me guía al apartamento donde ya una vez estuvimos; no piensa llevarme a casa.


    Una vez ha abierto la puerta, me siento en la cama y espero que me dé una explicación de lo que está haciendo. Papá se cabreara mucho si confirma que he pasado la noche fuera de casa y... con Daniel. Ése es uno de mis problemas, el otro... como le planteo a mi primo que me lleve a casa para al menos con esa acción aplacar la ira de mi padre. Porque el problema es que Daniel se va a enfadar; pensara que no quiero estar con él y entonces sus pensamientos empezaran a cerrarse y no habrá quien pueda mitigar su malestar, ya que estará tan cegado por lo que el crea, que será un acto de fracaso poder traerle de vuelta a mi terreno.


    - ¿Vas a dormir así? — Me señala.


    - No tengo otra ropa.


    Se acerca hasta estar casi encima de mí, debido a su cercanía tengo que hacer un movimiento hacia atrás. Gesto que aprovecha para inclinarse y dejar sus labios cerca de mi boca.


    - ¿Y qué importa?


    - Es que...


    - Venga trenzas, que todo esto ya lo he visto. — Dice, juguetón.


    - No es lo mismo.


    - ¿Estás proponiendo que te coma a besos mientras te quito prendas?


    - ¡Daniel!


    - Ja, ja, ja. Te quiero.


    Cogiéndolo del cuello me lo llevo conmigo. Le beso y echo a un costado los pensamientos que persisten en que le diga que tengo que ir a casa. No quiero, aquí con él me siento bien, ya estoy en casa. Los brazos de Daniel son mi hogar y sus besos mi alimento. Sí, ésta es mi casa.


    - ¿De quién es este departamento? — Interrogo, mientras nos cubrimos con el cobertor y quedamos tumbados mirándonos de frente, apoyando nuestras cabezas en nuestras manos.


    - Mío. — Me dedica una sonrisa enorme. - Cuando entramos en el grupo, Jaime regala uno a cada miembro.


    - Hay algo que no entiendo.


    - Venga, pregunta empollona de las dudas. — Dice riendo.


    - Si ahora tienes a Ivan, ¿en que lugar queda Jaime?


    - En el mismo trenzas. Yo pertenezco al grupo. Aunque ahora tengo a Ivan, él sigue llevándose una parte de lo que yo gano. Al igual que cualquier cosa que yo necesite, él la paga. Es como si fuera un inversor. Ivan se lleva su parte, Jaime la suya y yo la mía.


    - ¿Y si quisieras apartarte del grupo?


    - Podría hacerlo. Pero sería una decisión pésima, perdería muchos privilegios y necesito gente a mi lado que se encargue de los acuerdos, de programar los combates y los publiciten. Entre Jaime e Ivan todo lo tienen controlado. — Me mira exhaustivamente. - ¿Por qué tan recelosa respecto a la lucha?


    - Ángel, mi primo. Hace un año y medio, recibió un golpe a traición con una silla. Él... quedo paralizado de las piernas.


    - Trenzas...


    - Lo peor es que perdí a mi primo. Se encerró en sí mismo, dejó de hablarme y cortó toda comunicación conmigo. Sé de él y es gracias a mi tía que de vez en cuando me informa del ánimo en el que se encuentra. — Me recojo el pelo, para hacer algo que me mantenga entretenida. - Lo siento. Nunca podrá gustarme ese estilo de vida.


    - No quiero que te guste. Quiero que me apoyes.


    - Eso puedo hacerlo, si dejas de llevarme a cada combate que tengas. No soporto ver como te golpean. Mi corazón se hace trizas con cada golpe que recibes. 


    - Muy bien, trenzas. A partir de hoy, antes de cada pelea te llamaré y cuando finalice también. Te juro que será lo primero que haga para que sepas que estoy bien.


    - Me parece perfecto. — Sello nuestro acuerdo con un beso.


    Unos golpes en la puerta, hacen que interrumpa mi sueño. Abro un ojo y veo como Daniel se está poniendo un pantalón. Después se acerca, se inclina y deja un beso en mi frente.


    - Sigue durmiendo. — Susurra antes de dirigirse a la puerta.


    Me cubro con el cobertor y finjo dormir. No puedo verle y aun así siento que no le agrada nada la visita.


    - No chilles. — Dice, bajo.


    - ¿De verdad me has dejado por tu prima?


    - ¿Ya te ha ido Ivan con la noticia?


    - Es mi hermano, no sería raro que me lo hubiera dicho, pero para tu información no ha sido él. Toma.


    Daniel se mantiene en silencio, supongo que está mirando lo que Esther le ha dado. Casi estoy a punto de apartar el cobertor y averiguar que es. Si no lo hago es porque me interesa saber, la preocupación que he de albergar cuando Daniel está cerca de ella.


    - ¡Preciosa!


    - Está en todos los periódicos, y tú solamente dices, ¿preciosa?


    - Que se entere todo el mundo que a ella es a la que amo. — Suelta, dichoso.


    Esther se queda callada, no hace falta ser una médium para saber que las palabras de Daniel le han picado. A mí me habrían dolido y mucho si fuera su ex novia y me estuviera diciendo en la cara que es a otra a la que ama. Suerte para mí que soy a la que ama y esa forma abierta de soltarlo, me hace feliz y sonreír escondida entre las sabanas.


    - Eres un payaso. ¿Crees que ella seguirá creyendo en tu amor, si le digo que ayer por la mañana tú y yo estábamos en esa misma cama y no jugando al parchís?


    - ¡Cierra esa boca víbora!


    Aparto un poco el cobertor y entonces veo como Daniel batalla con Esther para echarla de la habitación. Ella se ríe y aumenta el cabreo de Daniel. Por otro lado yo me muerdo el labio con fuerza y tiemblo al ser consciente que su risa es maléfica y que el desprecio que le ha hecho Daniel, no se va a quedar así. Tiene ganas de cobrarse la humillación que es para ella que Daniel la haya abandonado por lo que para ella es una cría que no le llega a la suela de los zapatos. No necesito oírlo para saberlo; que se haya presentado aquí y este disfrutando con el poder que siente, creyendo que ella puede destrozar lo que sentimos el uno por el otro, queda más que claro, aun más que si me lo hubieran sellado en el cerebro con cemento.


    - ¿Quieres que le dé algunas lecciones para que sepa lo que te gusta?


    - ¡Qué te largués! — Grazna, colérico acabando de echarla y cerrando la puerta.


    - ¡No hemos terminado Daniel, te vas arrepentir por dejarme por una mocosa!


    Me descubro del todo y me levanto de la cama. No puedo evitar que la frase de esa arpía se repita en mi cabeza. ¡Joder, como escuece! Pero lo que más me molesta es que sea tan imbécil, como para traerme a dormir a su jodido picadero.


    Mientras me pongo mi vestido, Daniel se acerca y me rodea por la espalda. Sé que intenta calmar mi mosqueo, pero ahora mismo, lo veo todo igual de gris como cuando el cielo está nublado. Las palabras dichas con rabia no dejan de atormentarme. ¿Cómo puedo creer que me quiere si hasta ayer se acostaba con ella? Estoy hecha un lío. No puedo obviar las palabras de ella y mucho menos la gravedad de la verdad tan enorme que ha salido de su boca.


    - Tranzas, no lo hagas... sabes que te quiero.


    - Daniel, mejor que te mantengas callado, vayas y la cagues más. Me tengo que ir. — Le digo dando la vuelta en sus brazos para ver sus ojos.


    - No, por favor. Dime que estamos bien. — Suplica besando la comisura de mi labio.


    - Te llamo luego. — Aparto su cuerpo del mío.


    Abro la puerta y al salir doy un portazo. Me importa poco si se enfada, no puedo pasar por alto sus acciones. Sabía que seguía con ella, ingenua de mí, pensar que tras haber estado conmigo; no la tocaría.


    Camino tranquila hasta a casa, dando un paseo y sin prisas por llegar. Durante todo el trayecto, ordeno mis pensamientos y voy poniendo cada cosa en su lugar. Hasta de esa forma las palabras siguen resonando más fuerte que cualquier otro pensamiento. Me detengo en la puerta y miro hacia el interior. Así estoy hasta haber reunido el suficiente valor para traspasar la puerta y enfrentar mi problema rutinario de cada día.


    - ¿Y papá?


    - Aquí.


    Sale de la cocina andando hacia mí. La abuela me mira con tristeza y después se retira al jardín. Mi padre se cruza de brazos, una pose que le caracteriza, ya que siempre que está enfadado, es la posición que opta por poner.


    - Maria Rocío, ¿qué hago contigo? ¿No habíamos hablado ya de todo esto?


    - Lo siento papá.


    - ¿Te da igual la posibilidad...?


    - Es que no creo que exista.


    - ¿Cómo puedes estar segura? ¿No tienes dudas? ¿Prefieres arriesgarte a cometer un pecado irreparable a alejarte de él?


    - No lo entiendes, papá.


    - ¿Qué no entiendo? ¡Tú eres la que se niega a ver! — Explota.


    - ¡Basta! ¡No es mi hermano! ¡No lo es! — Reviento llevada por los sentimientos.


    - Está bien. Si tú no estás dispuesta acabar con esta insensatez, no me queda otra que hablar con Daniel. — Dice, desilusionado.


    - Haz lo que quieras, pero yo voy a terminar con vuestros absurdos secretos.


    Me acerco con rapidez, llevo mi mano a su cabello y tiro con fuerza. Corro hacia arriba y me encierro en el cuarto de baño. Durante cinco minutos busco las bolsas pequeñas que suelo tener para guardar pendientes, anillos y otro tipo de bisutería. En el último cajón encuentro una caja pequeña sin empezar. En una de ellas guardo el pelo de papá, después hago la misma acción con mi propio pelo.


    Estoy cansada, harta de los problemas de mis padres, no pienso consentir que sigan entorpeciendo mi relación con Daniel, voy a parar sus conjeturas y suposiciones de un plumazo. Desde que salió de la boca de mi padre que era posible que no fuera su hija, he tenido la mosca detrás de la oreja y por mucho que mamá lo haya negado; no creo en ella. Y ahora menos, no cuando mi padre habló conmigo y me contó porque mamá dejó de quererle.


    Según su versión, mi tío Dan no podía tener hijos y en una desesperación le suplico a su hermano (mi padre) que fuera quien donara una muestra de semen para que su mujer pudiera ser inseminada. Por lo que me dijo, el tío Dan, no estaba dispuesto a criar a un hijo que no fuera de su sangre. En aquel tiempo mi padre ya estaba con mi madre y le supuso varias noches en vela para decidirse. Tras mucho pensarlo, el amor que sentía hacia su hermano, le llevó aceptar y a espaldas de mamá lo hicieron.


    Cuando Daniel casi tenía el año, mamá empezó a ver con rareza que, papá se deshiciera en atenciones hacia él, eso sumado con que era una calcomanía de mi padre; la puso en alerta. Días después sus sospechas se vieron confirmadas, al ser testigo de una conversación cautelosa entre dos hermanos que hablaban en confidencia en un lado apartados del jardín. Mamá se enfadó mucho y le plantó cara a papá, cientos de veces le pidió perdón por no haber contado con ella para una decisión tan importante como lo es tener un hijo. Según las propias palabras de papá; no contó cuantas veces se puso de rodillas para suplicar perdón.


    Sus disculpas aunque fueron aceptadas y mamá se propuso olvidarlo todo; de nada le valió. Se sintió traicionada y estaba muy herida y el ver a Daniel corriendo por la casa, hacía que su corazón se resintiera. Y ahora viene la parte que marcó mi vida, haciendo que la mitad de mi vida fuera desdichada; mamá decidió que para sentirse mejor, tenía que enseñarle a papá lo que ella estaba sufriendo. Y no se le ocurrió, nada mejor que una de las noches en que varios amigos iban a cenar con ellos, seducir ni más ni menos que al mejor amigo de mi padre, pero no se conformó con eso. Ella quería que el sufriera, que sintiera dolor, que su corazón se rompiera igual que estaba roto su corazón. Por eso cuando llegó a su cuarto, aprovechó y en una distracción, pulso la tecla de llamada para que papá lo escuchara todo.


    Vamos que uno por otro los dos se encargaron de que su relación se viera reducida a una unión entre dos personas que ya poco amor tenían en sus corazones. Y así nacimos Daniel y yo en una casa extraviada. De risa, ¿verdad? Al fin de cuentas, lo que aquí interesa y sobre todo a mi padre que le carcomen los remordimientos es; que Daniel es su hijo. Y su preocupación no es otra de que posiblemente dos hermanos se están acostando. Sí, cuando me lo dijo quise alejarme de Daniel, pero luego he ido uniendo piezas y estoy a muy poco de confirmar los temores de mi padre; que mi madre le mintió y yo no soy su hija.


    ¿De locos? Sí, vaya que sí. Porque mi padre, por mucho que me ha rechazado, no quiere confirmar que no soy su hija y por eso prefiere discutir y hallar la manera de que Daniel y yo no estemos juntos. A mí poco me interesa su posición, yo si pienso salir de dudas, porque es al clavo que me he agarrado y me puedo agarrar para seguir con Daniel. Y puestos que mamá no me va a decir la verdad y aún no entiendo porque, voy hacerlo a mi manera.


  



  
    CELOS INFUNDADOS


     


     


    Mi móvil hace un leve sonido y sé que es un mensaje lo que ha entrado. Mientras espero que la chica termine con el papeleo tras haberme cobrado quinientos pavos por una simple prueba, lo extraigo y leo el mensaje.


    Daniel: no la toqué. No la he vuelto a tocar desde que estuvimos en la cueva.


    Su mensaje me hace sonreír, han pasado varias horas y sigue preocupado. No necesitaba ese esclarecedor mensaje, hace rato que yo sola ya había deducido que lo más seguro era que fuera un recurso de ella para hacernos pelear. Sonrío más ampliamente y guardo el aparato; lo dejaré sufrir un poquito más. No mucho claro, quizás... ¿Una hora?


    - Aquí tiene el resguardo. Deberá pasarse con él dentro de tres días.


    - Muchas gracias.


    Salgo de la clínica privada y camino con una nueva esperanza anidando en mi interior. Si sale negativo que es lo que más deseo, todo lo que ahora nos separa desaparecerá. Podremos estar juntos y ser una pareja como otra cualquiera; no habrá sangre de por medio, se confirmará que no nos une parentesco y podremos vivir sin pensar en el que dirán. Ahora si sale positivo, tanto mi vida como la de Daniel se acabará. Tendremos que mantener la distancia, olvidar nuestros sentimientos y aceptar una realidad muy cruel.


    Toco al timbre tres veces. Por el camino pensé que debía pasarme a ver como estaba Natalia. Llevo muchos días sin saber de ella y temo que se encuentre enferma. Viendo que no abren, vuelvo ha intentarlo tocando con impaciencia. Empiezo a sentir inquietud por no saber de mi amiga, por no verla y ni tan siquiera recibir un mensaje. La puerta se abre con mucha cautela y veo los ojos de mi amiga asomarse por la rendija de la puerta.


    - ¿Qué... que haces aquí? — Dice, con la voz algo ronca.


    Entonces me doy cuenta de que algo ha sucedido. La miro fijamente y observo como sus ojos están rojos e hinchados, en el labio tiene un pequeño corte y en el pómulo una rojez. De repente siento mi sangre hervir y pienso quien puede ser el responsable de semejante injusticia. ¿Por qué a las personas buenas tienen que pasarle cosas malas? Natalia no se mete con nadie, es una chica que se dedica a estudiar y pasar el tiempo leyendo, aveces va al cine, queda con nosotras para tomar algo, pero para ella es fundamental pasar su tiempo entre libros.


    - ¿Quién te ha hecho daño?


    - Rocío te agradezco que quieras ayudar, pero es mejor que no lo sepas.


    - ¿Al menos me puedes contar que ha pasado?


    Abre la puerta y da un paso atrás. Compungida por su dolor, paso por su lado y me siento en el sofá, como alguna otra vez he hecho. Cruzo las piernas y encima entrelazo mis manos. Aguardo con paciencia y la verdad, no sé como logro hacerlo, porque en este instante lo que me acompaña son muchos nervios y coraje. Temerosa se sienta frente a mí, sus ojos avergonzados no pueden sostener mi mirada y por eso opta por contemplar sus manos. Una lágrima se desliza por su cara y me culpo por no haber venido antes a ver que pasaba.


    - Me... — Toma una fuerte bocanada de aire y cierra los ojos. - Me han... violado.


    - ¡Santo Jesús! — Me llevo la mano a la boca. - Vamos a la policía. Hay que denunciarlo.


    - No puedo.


    - ¿Qué? ¡Claro que sí!


    - Rocío... — Suspira, a la vez que solloza. - Su padre es juez. ¿Crees que dejará que su hijo se pudra en la cárcel?


    - ¿Entonces sabes quien es?


    - Sí. Y se aseguró de amenazarme para que no abra la boca.


    - ¿Qué puedo hacer? — Pregunto desesperada por mitigar su dolor.


    - Nada. Mantente alejada del grupo.


    - ¿Qué? ¿Es del grupo?


    - Rocío... me dijo que te advirtiera... él... él va a por ti.


    - ¡Y yo que le he hecho! — Exclamo escandalizada.


    - Lo mismo que yo, no ser su presa.


    Salgo una hora más tarde, cuando he conseguido calmar la congoja de Natalia y haberle dado un calmante para que pueda descansar. Me siento la peor amiga que pueda existir, debí haber supuesto que esa desaparición tan repentina se debía a algo en especial. ¿Quién puede ser el maldito que la ha ultrajado sin su permiso? Además de Daniel y Adam, varios son los que componen el grupo, podría ser cualquiera, Natalia tampoco me ha dado muchas pistas ni nada que pueda esclarecer mi mente confusa y aturdida.


    Llevada por la advertencia de Natalia, miro sobre mi hombro algunas veces, sé que no debo dejarme llevar por el pánico, pero tampoco puedo olvidar su advertencia y temo que verdaderamente quien sea que le ha hecho daño; me lo quiera hacer a mí.


    - ¡Aaaah! — Chillo asustada cuando alguien tira de mí y pega a una pared.


    Una boca apresa la mía y mi cuerpo se relaja reconociendo los movimientos exigentes, la suavidad y la ternura con que me besan. Levanto mis manos y lo devoro sin importarme quedarme sin aire. Sus besos son las delicias más exquisitas que alguien pueda sentir. Muerde mis labios y se aparta. Sus iris verdes brillan con potencia y su sonrisa es divertida.


    - Me has dado un susto de muerte.


    - No era mi intención. — Encoge los hombros y yo pongo los ojos en blanco.


    - ¿Y cual era entonces sino que casi me dé un infarto del miedo?


    - Hacer desaparecer tu enojo.


    - Hace rato que deje de estar enfadada. — Informo con una sonrisa.


    - Te quiero. Nos vemos esta noche. — Deja un beso en mis labios.


    - ¿Dónde?


    - En casa.


    - ¿Qué casa?


    - La nuestra. Nuestro departamento. — Informa serio.


    Lo acerco de nuevo a mí y beso sus labios suavemente. ¿Cómo evitarlo? ¡Necesito sus besos para vivir!


    - ¿Quieres que papá denuncie mi desaparición?


    - Por mí como si trae al puto ejército para buscarte.


    - Daniel. — Advierto con calma.


    - En casa. — Dice, más rudo que la vez anterior.


    - Vale... — Claudico para que no se enfade.


    Deja un casto beso en mi mejilla y me guiña un ojo haciéndome sonreír. Un gesto que me dura bien poco; cruza la carretera y se reúne con Ivan y Esther. Entrecierro los ojos y tengo que obligarme a calmar la desconfianza que siento cuando ella ronda a su alrededor como si fuera una polilla pesada.


    Sigo mi recorrido y llego a casa de Cristal. Toco el timbre y espero. Un ruido extraño y seguido una risa me hacen girar la cabeza y buscar la procedencia de donde viene.


    - ¿Rocío?


    - Espera, ahora vuelvo. — Le hago un gesto de la mano para que hable lo más bajo que pueda.


    Doy la vuelta al jardín y me arrimo al muro por el que siempre hablamos Cristal y yo. La risa se hace más audible, ni corta ni perezosa, me agarro al muro y trepo sin siquiera pensarlo mucho. Cuando llego arriba, la impresión hace que me suelte y caiga de espaldas hacia atrás. El golpe que me llevo no es desmesurado como para tener nada grave, pero si bastante doloroso; me he fastidiado la muñeca izquierda. Al caer no me he dado cuenta y en mi acción por hacer el golpe más suave he puesto la mano hacia atrás para frenarme con ella. Repercusión; que ahora este aullando como los lobos del dolor.


    - ¡Rocío! ¿Estás bien?


    - Adam, me duele mucho la mano. — Me quejo.


    Se acerca con velocidad y me carga en brazos. Atraviesa el jardín igual de rápido que una liebre y coge las llaves que le tiende Cristal y que a voces le ha pedido. Me interna en el asiento del copiloto, se monta y arranca.


    Quince minutos después, entramos por las puertas de urgencias, damos mis datos y me mandan a una sala de espera, donde veo gente de todas las edades esperando exasperadas y aburridas. Nos sentamos y esperamos, por lo menos aquí vamos a estar dos horas. Tentada estoy de decirle a Adam que ya no me duele y por poco lo hago, si lo vuelvo a considerar y cierro la boca, no es por otro motivo que la mirada reprochadora que me advierte que no se me ocurra, que hasta que el médico no me vea, de aquí no salgo. ¿Tan trasparente puede ser una persona? Adam solamente ha tenido que poner sus ojos en los mios para darse cuenta y encima con esos mismos ojos me ha hecho callar antes incluso de haber abierto la boca y haber ordenado a mi garganta que hablara.


    - ¿Qué hacías allí arriba?


    - No quiero hablar.


    - Rocío, puedes confiar en mí.


    - Y lo hago, pero... me da mucho apuro reconocer que mi familia no es normal.


    - ¿Por qué piensas así?


    Me muerdo el labio y observo mi mano herida. Existen muchos motivos por los cuales pienso que mi familia está mal de la azotea, pero lo que han visto mis ojos, ya es la gota que colma el vaso y no sé si quiero contárselo a nadie. La verdad necesito soltarlo y que alguien me diga, si es que alucino, si he perdido el juicio o si verdaderamente he visto lo que he visto.


    - No quiero...


    - Si te lo guardas te sentirás peor. — Comenta con gracia.


    - He visto a mi padre, a Rosa y a mi madre. Los tres juntos. — Digo, a la carrera.


    - ¿Exactamente como de juntos?


    - Ah, no sé. El experto en temas de camas eres tú, no yo.


    - ¡Ostras! ¡Normal que te hayas metido semejante batacazo!


    Olvido que tengo la mano herida y por acto reflejo le doy con ella.


    - ¡Aaaay, Adam!


    - Si es que eres... estate quieta de una vez.


    Coge mi mano y la deja reposar sobre su mano. Le agradezco el gesto y que sea tan considerado de estar soportando un buen rato de aburrimiento por mi nefasto equilibrio para mantenerme subida durante cinco minutos a un muro sin descalabrarme.


    Por fin, a las seis de la tarde respiramos el aire puro de la calle. Me han trasteado la mano, hecho una radiografía y para rematar, me la han vendado; quince días con la muñeca y parte de la mano vendada. ¡Genial, que más puede pasarme!


    - Gracias, Adam. — Le abrazo con cariño.


    Incomodo se aparta muy despacio de mí, me sonríe con calidez y en forma de disculpa. Andamos hacia el coche y cuando estoy cerrando la puerta, mi móvil emite un pitido; debe ser mi controlador personal que no puede estar más de dos horas sin saber donde estoy.


    Daniel: No vengas a mi casa. No pienso estar.


    Sus palabras que hasta escritas me hacen sentir muy mal, me dejan trastocada y sin entendimiento. ¿Mi casa? Hace unas horas... era nuestra y ahora... ¿Mi casa? Sigo mirando el mensaje y puedo adivinar que está mosqueado, pero, ¿por qué razón? No tengo que comerme mucho la cabeza, el siguiente mensaje que recibo, adjunta un archivo y me revela porque está tan enojado; una foto donde Adam me carga en brazos y me deja con cuidado en el coche. ¡Será capullo! ¡Es un cretino sin cerebro! En vez de preguntar, él va y saca conclusiones. Guardo el teléfono y me froto la cara con pesadez.


    - ¿Qué pasa?


    - Creo que un tuerto me ha mirado.


    - Ja, ja, ja. ¿Por qué?


    - Mira mi mano y encima Daniel se ha cabreado. Alguien le ha mandado una foto de cuando me traías al hospital.


    - Uum, yo no me he percatado de nada extraño.


    - Ni yo, pero está claro que alguien esperaba que metiera la pata para hacer que Daniel me deje.


    - Ves y habla con él.


    - No quiere verme... — Suspiro.


    - ¿Y vas a aceptar lo que él quiera? ¿Qué pasa con lo que tú quieres?


    - Vamos a comer algo. Luego iré a buscarle.


    A las ocho me planto en la puerta del departamento. No contaba con que estuviera la puerta cerrada y si toco Daniel no me abrirá. Me apoyo en la pared y pienso. Después me pongo a dar vueltas por la acera, me llevo la mano a la cabeza y sin encontrar solución, me siento en el escalón. Miro al cielo y me encojo de hombros, si no hay más remedio... tendré que fundir el timbre o apelar a que se compadezca de verme aquí abajo y abra. Me pongo de pie dispuesta a tocar las veces que haga falta hasta que conteste.


    - ¿Te ayudo?


    - ¡Adrian! — ¡Bendita mi suerte! - Necesito subir.


    - ¿Daniel no te abre?


    - Bueno... está algo picado.


    - No tienes que decirme nada más. Eres la novia de Daniel, ¿no?


    - Sí. — Contesto por primera vez.


    - Vamos.


    Me abre la puerta y la mantiene sujeta para que pase. Me acompaña hasta el piso de Daniel y toca varias veces; no hay respuesta, nadie abre. Mi cara empieza a transformarse y mostrar la desilusión que siento.


    - Yo tengo una llave. Si quieres puedes esperarle.


    - ¿Por qué eres amable?


    - Él te reclamo. Eres suya. Ya no existe problema.


    - Que alivio.


    Se dirige hacia el ascensor y en la primera puerta se detiene, abre y se interna en el departamento. Poco después aparece balanceando unas llaves en sus manos y con una sonrisa burlona. Abre la puerta y una vez dentro las coloca en la palma de mi mano.


    - Si necesitas algo, sea la hora que sea toca a mi puerta.


    - Gracias.


    Me sonríe de una forma extraña y luego se despide con la mano mientras sale por la puerta. Me siento en la cama y espero. Un rato después termino recostada y al final cuando ya mis ojos pesan más de la cuenta caigo rendida.


    Una música me hace llevar las manos a mis oídos y hago una mueca de dolor. Viendo que la música se repite y no cesa, abro los ojos con mucha pereza. Me froto la cara con la mano buena y luego me hago con el teléfono.


    - ¿Qué?


    - ¿Dónde estás?


    - Mira papá... déjame en paz. — Corto la llamada.


    Miro el reloj del móvil, después a mi alrededor. ¿Dónde está? Son las tres y media de la mañana y sigue sin aparecer. Frunzo el ceño. En casa de papá no creo que ande, si no él no me habría llamado a mí. Papá solo llama a estas horas cuando imagina que Daniel y yo estamos juntos. ¿Entonces dónde? Abro el cobertor y aguardo a que mañana me dé una buena explicación y que sea de mi agrado.


    A las seis y media suena el despertador del móvil, anoche se me olvido quitarlo. Hoy es sábado, no hay clases, tendré que pedirle a Cristal que me pase los apuntes de ayer, que decidiera no asistir para llevar las muestras a la clínica, no quiere decir que vaya olvidar mis tareas.


    - Daniel. — Llamo para comprobar que sigue sin aparecer.


    No obtener respuesta me empieza a enfadar. Me levanto y me interno en el baño para peinarme un poco.


    - ¡Mierda! — Digo al salir y ver a Daniel apoyado en la puerta.


    Su ropa descuidada y su pelo sin peinar, consiguen que mi mosqueo ascienda.


    - ¿Qué haces aquí?


    - No apareces en toda la noche, ¿y me pides explicación? Creo que quien debería darlas eres tú.


    - Te dije que no vinieras.


    - Sí, creo que fue un error venir. — Comento desganada.


    Cojo el teléfono de encima de la cama y lo guardo en mi bolsillo. Me acerco a la puerta. ¿Cómo salgo si no se mueve?


    - ¿Te quitas?


    - ¿Qué te ha pasado? — Pregunta cambiando el tono de su voz.


    - Nada. — Digo escuetamente al fijarme en algo que llama mi atención.


    Se acerca despacio y trata de rodear mi cintura con sus manos. No se lo permito, doy dos pasos hacia atrás como si su piel estuviera llena de gusanos y me diera asco que me toque.


    - Trenzas... — Deja salir en un murmullo.


    - Cuando te acerque a mí, asegurate de no llevar carmín en el puto cuello. — Suelto con rabia.


    - ¡Mierda! — Paso por su lado con rapidez. - ¡Espera, no es lo que piensas!


    Le doy un manotazo cuando su mano trata de cogerme y empiezo andar más deprisa hacia el ascensor. Pulso el botón y espero. Ahora mismo la paciencia no resalta en mí y por eso le pego una patada a la puerta de metal; por no dignarse a subir más rápido. El elevador abre sus puertas y sin mirar atrás me adentro en el interior. Me apoyo en el espejo y mis ojos se abren con incredulidad, cuando antes de que las puertas se cierren, Daniel se monta y encima tiene la desfachatez de pulsar el interruptor de stop.


    - ¡Qué haces! — Le grito con muy poca educación.


    - ¡Estabas con él! — Grita más fuerte.


    - Sí, lo estaba, pero porque me llevaba al hospital. — Digo, en un hilo de voz.


    Sus manos levantan mi cabeza y me abraza con desesperación. La mancha de labios rojos queda a escasos metros de mis ojos e incomoda y decepcionada, me aparto de él.


    - Eh, mírame. No es lo que estás pensando. — Me vuelve abrazar. - Ivan preparó una fiesta anoche y asistí porque estaba muy enrabietado. Esther quiso sacar provecho de ello y se abalanzó sobre mí. No me había dado cuenta que la bicha se encargó de dejar una marca en mi cuello.


    - No te creo. — Me cruzo de brazos.


    - ¿En serio se te pasa por esa lista cabeza que podría poner mis manos en ella cuando todo el tiempo tengo tus ojos en la mente? Lo siento, no volverá a pasar. Te quiero, eres lo único que me importa. ¡Trenzas por ti estoy peleando contra todo!


    Besa mi cuello y me hace cosquillas. Me retuerzo en sus brazos y vuelve a repetir la acción.


    - ¿Me das un beso? — Hace pucheros. - Te echo de menos. Llevo muchas horas sin beber de esos labios hermosos.


    - ¡Tonto!


    Me giro y dejo un beso pequeño en sus labios. No le contenta y se queda esperando que le dé otro.


    - ¡Hasta que esa mancha no desaparezca, eso es lo más que vas a recibir de mí!


    Atónita lo miro cuando se saca la camiseta por la cabeza y luego se limpia el cuello haciendo bastante presión para no dejar ni una huella en su piel. La lanza al suelo y sonríe socarrón. «Uy, el Titán depredador acaba de emerger», me digo, a la vez que va acortando distancia entre los dos.

  



  

    CONTRA TODO


     


     


    - Daniel, no. — Suelto poco convencida.


    No puedo luchar contra el depredador, es una actitud que tiene que solamente dedicándote una mirada, te dice "eres mía y te quiero ahora". La versión destructiva puedo manejarla, la actitud de niño caprichoso, también. Ahora la depredadora que grita "ríndete", con ésa no, es mi debilidad y cuando me mira me derrito como si fuera un cubito de hielo.


    - Te necesito. — Susurra enredando sus manos en mi pelo.


    - Ejem, ¿ahora?


    - Ahora. — Sentencia, pegando nuestras bocas.


    Sus manos se apresuran a sujetar mi cintura y entre besos me hace olvidar donde estamos. 


    Sus besos son como fuego, sus caricias como un pincel que pasea por mi piel haciéndome retorcer y gemir sin control. Mis latidos se desbocan y se unen con el retumbar del suyo. Sus manos se desplazan hasta tocar la tela de mi falda e impaciente me muerdo el labio para tratar de contener el grito que está amenazando con arrasar mi garganta y salir libre. Daniel deja dos segundos mi piel para desabrochar su pantalón y luego vuelve a mi prenda para subirla, mientras su boca abandona la mía. Baja hasta mi clavícula y entre mordiscos y gruñidos, me sostiene en peso y conquista lo que solamente a él le pertenece. 


    - ¿Tienes hambre?


    - ¿Vas a cocinar? — Interrogo con guasa, sentada a los pies de la cama, mientras juego con el mando de la televisión.


    - Cocinar no es mi virtud.


    - Ja, ja, ja. La mía tampoco.


    - ¿Y qué harás cuando nos casemos, alimentarme a bocadillos?


    - Ja, ja, ja. De aquí a ese día, te prometo haber aprendido. — Sonrío divertida.


    Daniel se queda callado y se centra en mirar por la ventana. El silencio hace que me levante y rodee su cintura con ternura; no le gusta mi contestación. Soplo despacio y dejo un beso en su espalda. Cuando algo se le mete en la cabeza es muy difícil hacer que razone.


    - Daniel...


    - No. — Corta mi protesta. - ¿Por qué no quieres que nos casemos?


    - ¿Por qué somos jóvenes?


    - Busca otra excusa.


    - ¿Por qué quiero terminar los estudios?


    - También puedes hacerlo unida a mí.


    - ¿Qué te pasa? ¿Por qué tanta prisa?


    Me mira de frente y con cuidado de no lastimar mi mano, me hace retroceder hasta que me veo recostada en la cama y él encima apresando mi cuerpo. «Quiere pelea», no está contento si no se sale con la suya. Y ante esa nueva locura suya no puedo ceder, por mucho que a él le duela y por mucho que mi corazón se queje porque le hago daño; no puedo ceder.


    - Quiero una familia. — Dice, pegado a mis labios. - Y la quiero contigo.


    - Vale. Hay tiempo, Daniel.


    - ¿Y si mañana te pasa algo? ¿Y si decides que no soy suficiente? ¿Y si hago algo, la fastidio y te pierdo? Quiero tener la seguridad de que me perteneces y yo te pertenezco a ti.


    - Ya nos pertenecemos. — Sonrío para sosegar sus temores.


    - Cásate conmigo entonces.


    Cierro la boca de golpe, asombrada por su tozuda idea. No quiero discutir. Me gusta cuando se dedica a venerar cada parte de mi cuerpo como si fuera la cosa más especial de la tierra, como si fuera un jarrón y temiera que me rompiera, como si fuera una pieza de oro que hay que limpiar con delicadeza. El cabezón testarudo me saca de mi tranquilidad y hace que quiera darle un buen golpe en la cabeza y arreglársela.


    Su mirada verde brillosa, cambia a una que no me gusta, es ésa en la que me mira pensativo y su cabeza gira veloz para encontrar y valorar todas las posibilidades con las que se puede salir con la suya. Así es Daniel, un chico seguro, pero que cuando se trata de mí, la seguridad le abandona. Un chico que cuando quiere algo va a por ello con todas sus fuerzas y cuando se trata de mí, sus fuerzas se triplican. Un chico que cuando arrasa con todo y yo estoy en medio, inmediatamente baja sus humos y si tiene que arrodillarse a mis pies y llorar, lo hace. Un chico que ante todo me ama y tiene miedo de perderme.


    - ¿Tomas anticonceptivas?


    - ¡Qué tramas! — Doy un salto hacia atrás.


    Se sube encima de la cama y me sonríe. Una sonrisa tan preciosa que me hace tener espasmos continuos y un cosquilleo en el estómago que crece a gran velocidad. Pega sus labios a los míos, se aparta y luego pasa la lengua por ellos, después los muerde y luego los succiona. Cierro los ojos y le dejo hacer, me encanta cuando su empeño es arrasar con mis sentidos a base de besos.


    - Dame un hijo. — Susurra.


    - ¡Daniel! — Regaño abriendo los ojos de sopetón.


    - Te quiero trenzas. — Deja caer muerto de risa. 


    Me mira a los ojos, se inquieta un poco esperando mi confesión. Por norma general es lógico que tarde un poco en devolver el gesto y flipe, mientras me veo reflejada en sus perlas hermosas que tiene por ojos; todavía pulula en mi cabeza como un mosquito agobiante la palabra "hijo".


    - Ídem.


    Me entretengo en la ducha un poco más que de costumbre. Todo lo que llena mi mente, es la obcecación que tiene Daniel, por apresarme de la forma que sea para él tener la seguridad de que no me va a perder. Entiendo y justifico su comportamiento, por la carencia que sintió siendo un niño y perdió a sus padres. Me parece bonito por un lado y desproporcionado por otro que ahora quiera conservar de cualquier manera lo que ama. No puedo juzgarle por su manera aprensiva de ver la situación. Por muy confiado que sea o quiera hacer creer que es, está bastante claro que el miedo le está dominando. Yo le daría encantada todo lo que me pidiera, excepto las dos cosas que me está exigiendo; ¡No estoy preparada!


    Salgo de la ducha a la vez que Daniel asoma la cabeza por la puerta. Sus ojos me recorren desde los pies hasta los ojos y hace que me ruborice, cuando recuerdo lo amoroso y tierno que fue hace un rato. Por supuesto tras olvidar la palabra "casamiento" y la palabra "hijo". Le sonrío con timidez y empiezo a secar mi cuerpo haciendo filigranas para secarme con una mano. Logro enrollar una toalla en mi cabello, Daniel no se pierde detalle de cada movimiento que hago. Secando mi muslo, soy consciente que falta una cosa, ¿dónde está? Vuelvo a revisarme; nada, no está. ¡Vaya con mi suerte! Me quedo fijamente mirando el lugar donde suele estar, ¿cómo es posible?


    - ¿Buscas esto? — Lo balancea delante de mis ojos.


    - ¡Maldito asno dámelo! — Le digo furiosa, enrollando la toalla en mi piel.


    - ¿Nos casaremos? — Interroga con cabezonería.


    - Daniel... es pronto. — Digo, muy despacio.


    - Entonces tendremos un hijo. — Afirma a la vez que tira mi parche anticonceptivo por el inodoro.


    - ¡Aaaah Daniel!


    Paso por su lado y en medio de la habitación tengo una pequeña crisis, pierdo los nervios y le doy una patada a la cama. ¿Cree que criar a un niño es fácil? ¿Qué se alimentan del aire? ¡Qué digo, eso para él no es problema gana billetes a montones repartiendo leches! La frustración hace que le vuelva asestar otra patada a la cama. Mala idea, en esta ocasión me hago daño en el pie, por eso intento calmarme y arreglar las cosas como adultos. No tengo ganas de ir al hospital a que me venden también el pie.


    - No puedes hacer eso Daniel. — Le miro de frente, para hacerle entender el grado de locura que ha alcanzado.


    - Te quiero. Te necesito. Mi vida sin ti no vale nada. — Me dice, lastimoso. - Ya vivimos juntos. ¿Por qué no dar otro paso?


    - Daniel, esto es esconderse de papá, no vivir juntos.


    - Es lo mismo, estás conmigo. Tu lugar está aquí, a mi lado.


    Me dejo caer de culo en la cama, exhausta por las discusiones con las que no logro avanzar nada. ¿Por qué no lo entiende? ¿Tiene que ser tan cerrado? ¿Tan radical? ¡Contamos los dos! ¿Cómo se lo meto en la cabeza?


    Sus ojos me ven con cara de mono, deduzco, ya que se ha arrodillado entre medio de mis piernas y se ríe a mi costa. Bufo cansada. Se incorpora un poco y apresa mis labios. Me niego a cooperar, estoy enfadada, le pone más energía y mis fuerzas están a una milésima de segundo de flaquear. Doy gracias, cuando se aparta, rectifico, prefiero que me siga besando a lo que hace a continuación; baja la cabeza hasta mis piernas y muerde la cara interior de mi muslo derecho.


    - Da... niel... — Me pongo rígida.


    - ¿Me quieres? — Vuelve a morder y después me dedica una pasada de su lengua como si fuera una caricia.


    - ¡Sí! — Casi grito.


    - ¿Me perteneces? — Repite la acción, subiendo la intensidad al pellizcar mi pezón.


    - ¡Sabes que sí! — Me retuerzo.


    Pega otro mordisco que me hace gemir con fuerza y se levanta con agilidad, se coloca entre mis piernas y con sus manos coge mi rostro.


    - Mía. — Asalta mi boca sin compasión y mis protestas que son poco convincentes son selladas por sus besos.


    El remolino de sensaciones que Daniel crea con cada toque de sus suaves manos, de sus besos tiernos y de sus miradas intensas y cargadas de deseo; me tienen retorciéndome en sus brazos, sujetando con fuerza las sabanas y arqueando el cuerpo hacia él. Gimiendo sin poder controlar cada pequeño sonido que escapa de mi boca. Jadeando sin control, debido al intenso calor que aumenta el sofoco que me domina.


    Daniel gime cerca de mi oído y llevada por el sonido, junto con el mordisco que me regala en el cuello y la presión que ejerce en un movimiento de cadera con el que se queda viéndome a los ojos; me deshago, convulsiono intensamente y llego a creer que voy a perder la consciencia de tan demoledora culminación. Daniel ruge con satisfacción y pega su frente a la mía para mirarme a los ojos mientras me marca con su semilla.


    - Te amo.


    - Ídem. — Repito, como en cada ocasión.


    Él no necesita otra muestra, ni otra señal, ni que le repita veinte veces que le quiero. Me entiende, me conoce y sabe que con una sencilla palabra, le estoy diciendo que los sentimientos son recíprocos.


    Hace cinco minutos que Daniel se ha metido en la ducha y su móvil ha sonado dos veces ya. Indecisa discuto interiormente conmigo misma. Cuando dejó de sonar la segunda llamada, lo cogí y desde hace rato lo miro valorando si debo cogerlo. No estaría invadiendo su intimidad, ¿no? Vuelve a sonar, siento como vibra en mis manos, únicamente dura unos segundos, la pantalla parpadea y muestra que ha entrado un mensaje. Miro hacia el baño, el agua sigue corriendo. «Es mi novio», me digo para excusar mi acción. Abro el mensaje y leo con rapidez, mientras vigilo que el agua sigue sonando y chocando contra el suelo de la ducha.


    Papá: nos vemos a las cinco en casa. Es importante Daniel. No faltes.


    ¡Cabezón! ¿Por qué quiere destruir mi relación con Daniel? Si él abre la boca, Daniel no me escuchará, se encerrara en su bola de cristal, se culpara y con ello me recriminará que yo supiera el secreto que le ha estado escondiendo mi padre; ¡Me despreciara!


    El agua se ha detenido, pronto saldrá, no lo pienso y valiéndome de que lo hago para ganar tiempo; lo borro y con el mensaje, también desaparecen las llamadas. De momento es suficiente, pero todavía faltan dos días para que pueda exculpar el comportamiento que he tenido, prefiriendo hacer oídos sordos a la posibilidad de que Daniel pueda ser mi hermano.


    Dejo el teléfono y disimulo poniéndome una rebeca fina. Daniel sonríe socarrón, siendo consciente de lo que su cuerpo tapado por una toalla y su cabello y pecho chorreando, hacen en mí. Me ruborizo y muerdo el labio, dándome cuenta de lo natural que es para él, actuar como si lleváramos años viviendo juntos, cuando simplemente llevamos dos días ocupando el mismo espacio. Sé que no durará eternamente, mi padre vendrá a buscarme tarde o temprano. Y por ese razonamiento que turbia mi entusiasmo de sentirme feliz al lado de Daniel, es que voy a acudir a la única persona que puede controlar el temperamento de papá. Aunque a fin de cuentas tampoco le pongo muchas esperanzas a que funcione, porque tengo presente que por mucho que me quiera tampoco está de acuerdo con esta relación.


    - ¿Vas a algún lado? — Dice, mientras coge ropa interior del cajón de la mesa que queda pegada entre las dos camas.


    - A ver a mamá.


    - ¿No puede esperar? — Hace una mueca especie puchero niño consentido.


    Niego con la cabeza con diversión, me acerco a él, me cuelgo de su cuello y le doy un beso; un beso paciente, tranquilo y con el que deseo más, mucho más.


    - En una hora estaré aquí. — Le tranquilizo dedicándole una sonrisa.


    - Cuarenta y cinco minutos. — Me hace reír.


    - Cincuenta y cinco. — Debato.


    - Treinta y cinco.


    - Ja, ja, ja. Daniel... sabes que tienes que ir hacia delante, no hacia atrás, ¿no?


    - ¿Quién lo dice? 


    - Según la logística del regateo, si yo bajo cediendo, tú debes hacer igual subiendo para que lleguemos a un punto intermedio. Y así los dos quedemos satisfechos de haber llegado a un acuerdo.


    - No me gusta. — Dice, como un niño que se enfada cuando pierde en un juego.


    - No tiene que hacerlo. Es así y ya.


    - Sigue sin gustarme.


    - Cuarenta minutos. ¿Contento?


    - Mucho. — Sonríe por su victoria. - Debiste haberte quedado con los cuarenta y cinco... nos hubiéramos ahorrado minutos... — Comenta gracioso.


    Cuando abro la puerta del portal y me planto en la calle, me hago consciente de que está lloviendo no, más bien parece el diluvio. ¡Mala suerte que me acompaña últimamente! Me quedo pegada a la puerta y pienso como desplazarme hasta casa de mi madre; no tengo paraguas, no tengo coche, por no tener no tengo ni bici. Si la tuviera con un chubasquero iba apañada.


    Después de lo que me ha costado que Daniel me dejara salir de casa... «casa» repito la palabra para mí. Sienta tan bien sentir que tengo un hogar, que por fin me siento a gusto llamando a un sitio mi casa y no importa que sea pequeño, lo importante es que para mí es perfecto, porque con Daniel da igual el sitio y como sea, porque con él en cualquier parte estoy en casa, porque allí donde él vaya, está mi casa, porque él es mi confort, mi pilar, mi vida, mi seguridad; él es mi amor.


    - ¡Ay! ¡Ten cuidado!


    - Perdón. Iba mirando el suelo.


    Hablamos a la vez. Luego los dos rompemos a reír. Ni él me ha visto a mí, ni yo he sido consciente de que la puerta se habría. Así que nos hemos llevado un golpe leve por estar los dos en babia. En mi caso la distracción como siempre es el fundamento de mi ser; Daniel. En el suyo, ni lo sé, ni quiero saberlo, a mí lo único que me concierne es Daniel; Daniel, Daniel y Daniel. Primero Daniel, segundo Daniel y tercero Daniel. ¡Siempre Daniel!


    - No pasa nada Adrián. Los dos estábamos algo despistados. — Sonrío.


    - ¿Sales o entras?


    - Creo que... entro. No tengo paraguas.


    - Toma yo tengo otro arriba. Iré a cogerlo. — Me tiende uno negro pequeño.


    - Gracias. — Digo, descolocada por su amabilidad.


    Se da media vuelta y yo me centro en abrir el paraguas. No es muy grande, es de esos pequeños plegables, pero por lo menos, me sirve para cumplir mi cometido.


    Nada más llegar a casa de mamá, miro el reloj. Con el percance que he tenido debido a la lluvia, dispongo de unos veinte minutos para volver junto al hombre que amo. Decido mientras presiono el timbre, que seré rápida e iré directa al grano para cumplir con el tiempo que hemos estipulado; yo tampoco quiero estar mucho rato lejos de él.


    - ¡Rocío estás empapada!


    - No es para tanto... 


    Me interno en la casa de mamá y voy directa al sofá. Mi madre suelta varios improperios por lo bajo; le he puesto el piso chorreando. He de reconocer que tiene razón, pronto tendré que cambiarme de ropa para no congelarme. Aunque he intentado taparme de mil formas con el paraguas, todo era inútil, el chaparrón conjuntado con el viento, han sido factores en mi contra. ¿El resultado? Una joven sin una prenda seca y calada hasta los huesos.


    Retomo mis planes y olvido que estoy tiritando. Mamá se sienta y me mira estupefacta ante mi impasible actitud hacia mi salud.


    - No es viernes. — «Como si no lo supiera», pienso. - Debías haber venido ayer. ¿Y qué te ha pasado?


    - Una torcedura. — Doy por contestación, sin ganas de recordar como me la hice y menos estando una de las participantes frente a mí. - Y no vine porque me estoy quedando con Daniel.


    - Rocío... — Suspira llevándose las manos a la cabeza.


    - ¿No te lo ha contado papá?


    - No hemos hablado mucho.


    ¡Claro había cosas mejores que hacer! Casi espeto, por poco, ya que para evitarlo he clavado mis uñas con brío en las palmas de mis manos.


    - Si ha comentado algo sobre ir y traerte de los pelos. Ya le conoces.


    - Sí, su boca le domina. Eso ahora no me interesa. — Mamá levanta una ceja, he llamado su atención. - Quiero que nos deje tranquilos, que deje de intentar separarnos, que nos deje vivir.


    - Rocío... tu padre no va a ceder. Eres su hija y...


    - ¿Daniel también?


    - ¿Te lo ha dicho?


    - Sí. Y no es mi hermano.


    - ¿Qué? — Dice, confusa.


    - ¿Quién... es mi... padre? — Remarco cada palabra.


    - Oliver. — Sale de sus labios en un murmullo.


    - Mamá... entiendo que papá quiera romper mi relación con Daniel, porque aún cuando él se ha hecho la pregunta muchas veces... él no quiere confirmar que no soy su hija. Ahora, ¿por qué tanto secreto? ¿Por qué no confiesas? ¿Por qué me privás de estar con quien amo? La farsa hace ya tiempo se te cayó. Empecé a tener mis dudas cuando papá se lo dijo a Rosa, luego se acentuaron tras examinarme de arriba hasta abajo y no encontrar nada de mi padre en mí y para terminar... tu conversación con la tía me dejo muy aturdida. ¿Quieres seguir negando la realidad?


    - Tu padre es Oliver. — Inflexible aguanta mi mirada decepcionada.


  




  

    Y TENÍA QUE PASAR


     


     


    Llevada por la desazón que empiezo a sentir, me pongo de pie y asomo a contemplar la lluvia por la ventana. ¿Y si dice la verdad? ¿Y si tan ciega estoy que quiero ver una salvación para nosotros? ¿Cómo viviré si verdaderamente Daniel es mi hermano? Empiezo a sentir la respiración acelerada, la cabeza comienza a girar sin control como el tambor de una lavadora y los temblores empiezan a ser evidentes. Mamá que me conoce, corriendo toma mis manos con fuerza, me mira a los ojos y me pide que "no la abandone". El miedo me asfixia, siento como la negrura espesa quiere apoderarse de mí, tengo que luchar, ser fuerte, lo sé, lo intento, pero siento como me atrapa. La imagen de mamá se torna borrosa, doy bocanadas fuertes desesperada por encontrar oxígeno, de poco vale, la oscuridad se va abriendo paso hasta que desfallezco en los brazos de mamá.


    - ¿Qué ha sido esta vez? — Papá suena preocupado.


    - No sé... — Miente mamá. - Estábamos hablando de Daniel y luego se desmayo. — Solloza.


    Las voces se escuchan lejanas, las entiendo pero suenan muy flojas, como si estuvieran en el pasillo. Me remuevo intranquila, el corazón se me dispara, la respiración es costosa; me voy, de nuevo me pierdo.


    - ¡No puedo más! — El grito desgarrador de mamá me hace abrir los ojos de golpe. - ¿Cómo evito que me odien? ¿Cómo? — Sigue sollozando.


    Miro a mi alrededor, es de noche, la habitación está en completa oscuridad. Con rapidez, enciendo la lámpara de la mesa de noche y suspiro aliviada, aunque el esfuerzo me ha hecho fatigar. Mamá sigue dando voces, habla sin sentido, llorando y gimoteando a moco tendido.


    - ¡Daniel! ¡Daniel! — Grito con fuerza, llevada por la exasperación de escuchar a mi madre derrumbada. - ¡Daniel!


    Atraviesa la puerta como alma que lleva el diablo y al verme sus ojos brillan con alegría. Casi salta encima de la cama por tumbarse a mi costado y pegarse a mi cuerpo todo lo que puede. Me hubiera echado a reír con ganas, si no me hubiera distraído poniendo su mano en mi nunca y besado con desesperación.


    - Hola. — Saludo cariñosa.


    - ¡Me has dado un susto de muerte!


    - Lo siento. Te amo.


    Su semblante se suaviza y pega sus labios de nuevo a mi boca. Con alegría recibo cada roce y con cada roce, me impregno de la ternura y el amor más grande que nadie me pueda prodigar; a excepción de Daniel.


    - ¿Cómo te sientes?


    - Bien. ¿Por qué grita mamá? — Distraigo su atención hacia otro tema.


    - Ni idea. Lleva así una hora.


    Mamá entra y su mirada se vuelve triste al mirarnos. Se acerca y deja un plato de sopa en las manos de Daniel. Desde que era niña siempre en una de mis crisis me ha obsequiado con un caldo de pollo que además de darme la vida, me devuelve las energías. Como buen cuidador, Daniel empieza a darme de comer. Me limpia cuando se derrama alguna gota de caldo por mis labios y me besa cada vez que tiene oportunidad. Mamá nos mira y soy consciente de como el pecho se le oprime, como sus ojos se empañan, como su corazón tortura su cabeza. No dice nada, nos observa sin distracciones, pendiente de cada gesto, cada sonrisa, cada palabra que sale de nuestras bocas. Se lleva la mano a la frente y puedo ver como su pecho sube y baja con dificultad, debido al esfuerzo que hace para no derrumbarse. Daniel capta todo mi interés, cuando deja el plato en la mesa haciendo un movimiento raro; el plato queda en su lugar, pero él termina en el suelo.


    - Ja, ja, ja. Amor, ¿te has hecho daño?


    En vez de contestar se pone de pie, se vuelve acostar y me abraza como un bebé a un peluche.


    - ¿Nos vamos a casa?


    - Estoy deseando llegar a casa.


    Una vez comprobado que puedo mantener el equilibrio y que no es un problema andar y sobretodo conseguir que Daniel se este quieto y no me cargue en brazos; une nuestras manos y atravesamos el pasillo hasta llegar al salón.


    - Mamá nos... — La frase se muere en mis labios.


    Mi madre y mi padre se ponen los dos a la vez de pie. ¡Más problemas no! No estoy en condiciones de aguantar otra discusión. Primero tengo que reponerme de la última crisis que he sufrido, si ahora uso las pocas fuerzas que tengo en el cuerpo, me pasaré tan siquiera tres días en la oscuridad, perdida en la negrura, sin saber que ocurre a mi alrededor y perdiendo las energías sin poder luchar para salir del circulo negro que me apresa como una cadena.


    Daniel rodea mi cintura y con su postura y desafiando a papá con sus ojos, deja claro que estamos juntos contra todo. El beso que le dedica a la piel desnuda de mi cuello; lo hace aposta para que papá rabie en ira.


    - ¡Daniel! — Grazna en advertencia.


    - Lo voy a repetir por una última vez. Estamos juntos. Dejar esa porquería de que somos primos con la cual únicamente lográis empeñar nuestra felicidad. Me quiere, la quiero, fin de la historia.


    Mis padres se miran. Papá espera con paciencia que mamá diga cualquier cosa, intuyo que igual que por mi cabeza pasa insistentemente un gran "confiesa", él suplica en silencio lo mismo; no quiere decirle la verdad a Daniel. En estos dos días debe haber estado encerrado en su despacho, pensando y valorando la manera de llevar la situación. Por su silencio y la manera tan persistente de atacar a mamá sin abrir la boca, me doy cuenta de que, papá no quiere hacernos daño y por eso es la primera vez que espera y ruega sin palabras que mamá le diga la verdad para no hacernos sufrir; tanto él como yo sabemos lo que ocurrirá, aun sin que se haya presenciado la escena.


    - ¿Coral? — Le da la espalda y se sienta en una silla. - Vale, si no queda de otra...


    - Papá... — Suplico.


    - Daniel hay algo que tengo que decirte. No quería... pero...


    - Papá... — Ruego alejándome de Daniel.


    - Lo siento, Rocío. Daniel. — Le mira con tristeza. - Yo soy tu padre.


    - ¡No! — Grito, llevando mi mano al pecho.


    - ¿De qué hablas? — Le mira confuso.


    - Dan no podía tener hijos.


    - ¿Y erais tan buenos hermanos que te dejo acostarte con mi madre? — Suelta sarcástico.


    - Fue por inseminación... — Murmura.


    Los ojos de Daniel se entristecen, aprieta los puños a su costado. Le ha dolido, jamás se hubiera imaginado haber estado viviendo una vida llena de mentiras. Él amaba a Dan, lo veneraba, su ilusión siempre fue parecerse a él y ahora... se siente engañado; sus ojos empiezan a perder el brillo especial que le caracteriza. Los nervios se manifiestan y se mueve de un sitio a otro sin rumbo. Su respiración se vuelve ruidosa. El color de su piel se torna roja por segundos. Sus músculos palpitan siendo perceptible; si le toco, su piel estará ardiendo.


    Despacio doy un paso hacia él, su actitud empeora, devastado levanta las manos y pide que no me acerque. Me duele, me mata, me destroza... los ojos se me empañan y me cuesta tragar con normalidad.


    - ¿Lo sabías? — Callo. - Por eso... ¡Por qué no lo dijiste! ¡Dios me he enamorado de mi hermana!


    - ¡No somos hermanos! — Desgarro mi voz gritando. - Daniel, por favor, escúchame. — Hablo con calma.


    - ¡No! ¡No te lo voy a perdonar jamás! ¡Debiste detenerme!


    - ¡Daniel! — Me dejo caer de rodillas, viendo como desaparece por la puerta la persona que se adueñó de mi corazón.


    Siento unos brazos abrazarme. Papá por una vez actúa correctamente, se arrodilla y me estrecha entre sus brazos, mientras lloro y tiemblo sin control. Busco a mamá, las lágrimas se derraman por sus ojos. Le doy un empujón a mi padre y me pongo frente a ella.


    - ¡Por qué! — Chillo devastada. - ¿Por qué te quedas callada? ¿Por qué? ¿Por qué? — Imploro una razón, una explicación, cualquier excusa que apacigüe mi mal.


    - Lo siento, lo siento. — Solloza.


    Camino hasta el pasillo, me detengo unos segundos, ¿qué hago? ¿Dónde le busco? «Tengo que hablar con él», me doy fuerzas. Me apoyo un momento en la pared, necesito encontrar una forma para explicarle, para que me entienda, para arreglar las cosas.


    - Me odia. — Escucho lamentarse a mamá.


    - Tu culpa es. Durante mucho tiempo me cegué y empeñé en mantenerla al margen de mi vida. Desde que sembraste las dudas, no ha habido día que no haya sufrido pensando que lo único bonito que tú y yo creamos no existía. ¿Pero sabes? Aun así siempre la he querido, a pesar de que mi comportamiento no ha sido bueno, no pude dejar de quererla y me di cuenta cuando el daño que había hecho, ya era irreparable. — Hace una pausa. - Se presentó en una clínica para hacer una prueba de paternidad.


    - ¿Qué?


    - Sí, lo que yo me he negado a hacer por miedo a confirmar tus palabras, ella lo ha hecho sin dudar. ¿Sabes por qué? Porque ama a Daniel.


    - Oliver...


    - Si te estoy diciendo esto, no es por otro motivo que el que estés segura de que es mi hija. A mí no me importa ya lo que diga esa prueba, pero... tú perderás a tu hija si esa prueba sale negativa.


    - Oliver... la verdad es peor.


    Me niego a seguir escuchando, abro la puerta y al salir pego un fuerte golpe. «La verdad es peor, la verdad es peor», las palabras de mamá resuenan fuerte en mi mente. ¿Qué has hecho? ¿Qué es tan grave? Dieciséis años conviviendo con mi madre y ahora me doy cuenta de lo mentirosa y falsa que es. ¡Normal que papá la dejara! ¡Lógico que siga estando sola! ¿Cómo puede jugar con mi vida así? ¿Cómo puede haber estado tantos años callada? Y encima va y destroza lo más bello que tengo; Daniel.


    Camino en la oscuridad, durante todo el paseo no he conseguido que las lágrimas se detengan. Por eso no me extraña la cara de preocupación que pone Adam al verme. Me abraza con cariño y me hace entrar. Me sienta y luego me trae un vaso de agua. A pequeños sorbos bebo, para tratar de apaciguar el llanto.


    - ¿Sabes dónde está Daniel?


    - ¿Ya os habéis peleado?


    - No.


    Le cuento todo entre lágrimas, empezando por el principio, cuando papá me reveló su secreto y finalizando por la trifulca en casa de mi madre. Adam se rasca la nariz y va entrecerrando los ojos. Cada vez está más confuso, pero eso no llama mi interés, si no la preocupación que muestra todo su rostro; desde su ceño fruncido, su boca en línea recta, sus ojos entrecerrados, sus manos inquietas, hasta su cuerpo que hace minutos empezó a tomar una posición tensa, todo hace que me sienta perdida.


    - Si no quiere que le encuentres no lo encontrarás.


    - ¿Por qué?


    - Porque está enfadado. Rocío debiste decírselo. ¿Sabes lo que debe haber sido para él suponer que se haya acostado con su hermana?


    - No soy su hermana.


    - Puede, pero sin los resultados... la incógnita ya hace estragos.


    - ¿Dónde puedo encontrarlo?


    - Lo siento... pero yo no te lo voy a decir.


    - ¡¿Por qué?!


    Se queda callado, creo que se pierde en sus pensamientos, reacciona segundos después y sonríe con amargura. No me lo dirá. ¿Y ahora qué?


    - Gracias por nada. — Me levanto con malos humos.


    - Rocío... — Me coge por el brazo.


    Doy un tirón y me suelto de su agarre. Tengo que dar con Daniel, a como de lugar he de encontrarlo. Sigo mi camino, ni siquiera me perturba que sean casi las doce de la noche. Cerca del descampado, atisbo bastante ruido. Con cada paso que doy el jaleo es mayor. «Otra fiesta», aclara mi cerebro por si tengo dudas.


    Toco al timbre, pierdo la cuenta de cuantas veces lo presiono cegada por las ganas de que esté en casa; no consigo nada. Podría entrar y comprobarlo si no hubiera sido tan lista de dejarme las llaves arriba. 


    Lo dejo por imposible y me paso por la fiesta. Daniel es amante de ellas cuando está mosqueado, es como un pasatiempo con el que olvida su sufrimiento. No suele asistir a ellas, claro está que, cuando aparece por alguna es porque no se encuentra bien y estar distraído, consigue que deje de darle vueltas a la cabeza, dejar de sufrir y olvidar todo lo que le oprime el corazón.


    - ¿Qué haces aquí? — Oigo detrás mía.


    - Busco a Daniel.


    - Yo no le he visto.


    - ¿Sabes dónde podría encontrarlo?


    - Ni idea. Si se pierde, ni siquiera Jaime lo encuentra hasta que aparece.


    Resoplo con fastidio. No he visto en mi vida una persona tan tozuda como él, que sea capaz de desaparecer y lograr que nadie sepa donde se mete. ¡Adam lo sabe! Pero el maldito no me lo dirá, no lo entiendo, joder yo me he pasado cuatro meses a su lado y ahora, ¿no puede devolverme el favor? ¡Vaya amigo está hecho!


    - Jaime quiere hablar contigo.


    - ¡Lo que me faltaba! Hazme el favor Adrián y dile que me olvide.


    - Ja, ja, ja. ¿Jaime dejando a un lado sus propósitos? ¡No sueñes!


    Paso por su lado y vuelvo a la calle, no me cuesta mucho, no había llegado muy lejos cuando Adrián ha interceptado mi camino. Despacio ando un paso detrás de otro hasta llegar a casa de papá. Me entretengo mirando las estrellas y suplicando que Daniel aparezca mañana, aunque en el fondo de mi pecho; sé que no será así.


    - Buenos días. — Digo, desganada entrando en la cocina. - ¿Sabéis algo de él?


    - ¿Sigue sin cogerte las llamadas? — Interroga papá.


    - ¿Me las ha cogido alguna vez cuando está enfadado?


    - Pequeña traviesa, siéntate y desayuna.


    - No tengo hambre.


    - ¿Vas a ir hoy al Instituto?


    - ¿Ves que tenga ganas?


    Mi padre bufa soltando el aire que tiene en los pulmones y el que no tiene. Hace tres días que no sé nada de Daniel. Le he buscado por todos los lugares que suele regentar, he ido al descampado, a la cueva, a su casa, a casa de Adam, incluso he ido a combates para ver si era él quien iba a pelear. También le he escrito mensajes, llamado, mandado correos, dejado comentarios en su perfil de Facebook y nada, no he conseguido que el ratón salga de su guarida. Estoy cansada de tanto pensar, de imaginar lugares a los que podría haber ido. Casi no como y aún menos duermo, me siento débil, agotada y cada día más desesperada.


    - Llevas dos días...


    - Lo sé. — Corto antes de que me repita el mismo sermón.


    ¡No quiero ir a clases! Sin Daniel, comer, andar, dormir, reír, ir a clases, nada tiene sentido. Todo me parece aburrido, agobiante, cansado, por no decir que estar sentada sin poder moverme para dar con él; me asfixia. Todo mi mundo se ha reducido ha encontrarlo y pienso dar con él, me da igual si es en una, dos semanas o en un mes, tengo que sacar de su cabeza la idiotez de que somos hermanos. Es pensarlo y siento asco, las arcadas se concentran en mi garganta y temo que lo poco que ingiero salga en cualquier momento.


    - Me voy. — Me despido levantando la mano.


    Me subo a la bicicleta y empiezo el recorrido diario. Siempre es el mismo camino, descampado, su casa, la cueva, la casa de Adam y luego algún combate de alguna cala próxima.


    Papá se está manteniendo paciente, él fue quien me regaló la bici para que haga mi recorrido en menos tiempo y también menos pesado. Aunque no está muy feliz porque no estoy asistiendo a clases, sabe y entiende que necesito verle y hablar con él.


    Me detengo en la primera parada, hoy es un desvío que no podía obviar; tanto la vida de Daniel como la mía dependen de ella. Entro y la chica del mostrador me sonríe, se da la vuelta y empieza a buscar en los archivos. Minutos más tarde, se vuelve a girar y me dedica una sonrisa educada, mientras me entrega un sobre cerrado.


    - Gracias.


    Abro el sobre sin demora, me salto la montaña de números que ahora poco me interesan y voy al final. Lo doblo y lo guardo en mi bolsillo; hoy Daniel tendrá que esperar.


    Pedaleo con velocidad, tengo una meta a la que llegar y quiero alcanzar mi destino lo antes posible. Tampoco quiero matarme por el camino, pero las ganas de llegar pueden conmigo y sigo pedaleando con brío, esquivando coches, motos, peatones y todo lo que se ponga por medio y me estorbe.


    - ¡Maldita zorra! — Chillo mientras ruedo por el suelo. - ¡Au! — Suelto en un quejido al ponerme de pie y sentir un pinchazo en la muñeca.


    ¡Qué fastidio! He estado evitando el insistente dolor de mi mano vendada, con el golpe que acabo de recibir por culpa de la pava que se ríe maquiavélica, el dolor ha empeorado. La miro de frente y estupefacta por la idiotez que acaba de hacer. ¡Se ha puesto en medio con premeditación! Por su absurda acción he tenido que girar el manillar demasiado rápido y debido al movimiento me he caído rodando. «Podía haber sido peor», me digo mentalmente para no darle el guantazo que se merece por su actitud inconsciente.


    - ¿Qué? ¡Ha sido divertido!


    - Si para ti divertido es provocar un accidente, no quiero saber las maneras crueles con las que pasas el tiempo.


    - Me he enterado que estás buscando a tu primo.


    - Mira Esther, estoy siendo... educada. No quieras encontrarme, porque por muy buena que soy, se defenderme.


    - Deberías buscarle en la casa de la playa, ósea la de mi hermano Ivan... y la mía. — Sonríe maliciosa.


    Me pego a ella, tanto que nuestros ojos casi llegan a tocarse. La miro con furia, asco y pena. Sobretodo lo último, sí, siento lástima de que una mujer que sabe que un hombre no la quiere, se degrade y rebaje a utilizar juegos sucios, para hacer daño y salirse con la suya. Sonrío encima de su cara con suficiencia.


    - Si eso es verdad, que lo cuestiono... no importa... porque tú nunca tendrás su amor. ¿Cómo sienta ser el segundo plato? ¿Qué seas una distracción patética? ¿Saber que no tienes su corazón, ni lo tendrás? — Sus ojos brillan y sé que he acertado con las palabras contaminadas por el odio. - Volverá a mí, no lo dudes.


    - ¿Con su hermana? — Espeta, cuando estoy dándome la vuelta.


    - ¿Te lo ha contado?


    - Te he dicho donde está y no me has querido creer. — Dice, con maldad. - Ven cuando quieras, las puertas de mi casa están abiertas. — Sonríe divertida. - La familia de Daniel, es bien recibida. — Espeta para hacerme molestar.


    A punto, por segundos y porque recapacito, es que no la engancho del moño de niña pija, consentida y caprichosa y la arrastro por el suelo. Me hubiera satisfecho hacerlo, me habría sentido bien oyendo sus gritos de auxilio; los cuales estoy segura saldrían de su boca. Habría calmado mi rabia, mis ganas de matarla, incluso la posibilidad de atropellarla con la bici ronda con fuerza en mi cabeza. Pero... le hubiera dado lo que ella quería, con ese comportamiento ella habría ganado, le hubiera demostrado que sí, me molesta que Daniel, haya corrido hacia ella y por eso sonrío como si me la resbalara, cuando lo que quiero es matarla a ella y detrás a Daniel.


    - Quien ríe último, ríe mejor. — Me doy la vuelta y la dejo con la palabra en la boca.


    EL ACUERDO


     


     


    - ¡Rocío! — Se sorprende mamá al verme.


    Su sonrisa se apaga, cuando mis ojos la atraviesan. Casi diría que lanzo llamas, que le dan y del mismo dolor que siente a de borrar la sonrisa de sus labios. ¿Me gustaría? ¡Sí! Ahora mismo no la veo como mi madre, la veo como mi enemiga, como una traidora, como la persona que se ha encargado de que mi vida sea un infierno. Por su culpa durante años no he podido disfrutar de mi padre, durante mucho tiempo, recibí desprecios y malas palabras, cuando debería haber tenido abrazos, mimos y besos. ¡Ah, pero no los tuve! Ella con su boca y acciones destrozó nuestra vida y para colmo, la muy arpía, ha llegado hasta las últimas consecuencias, llevándose por el camino lo que yo más quiero; Daniel. 


    ¿Consideré alguna vez que fuera posible odiar a mi madre? ¡Ya no estoy segura! Querría decir que no, que incluso comportándose de la manera tan deplorable con que lo ha hecho, me gustaría seguir pudiendo decir que no. ¡Pero no lo sé! Porque si a ella no le ha importado arrasar con lo que yo amo y me hace feliz... ¿Cómo voy yo a poder tener consideración de ella, cuando ella conmigo no la ha tenido?


    - Todavía no te has quedado ciega, ¿verdad? — Digo, con la ira bullendo por mi sangre. - Lee. — Le estampo el sobre en el pecho, habiéndolo sacado de mi pantalón dos segundos antes.


    Mamá contempla el sobre, pero no hace ningún movimiento para sacar la hoja de dentro. Me cruzo de brazos, viendo como desvía la vista del sobre blanco para mirarme. Con una mirada devastada y angustiosa puesta en mis ojos; hace una bola con el sobre en sus manos.


    - No necesito leerlo para saber lo que dice. — Dice, quebrada.


    - Oliver no es mi verdadero padre. — Digo, lentamente.


    - No. — Deja salir en un murmullo.


    - ¡Por qué no has hablado! ¡Daniel cree que soy su hermana por tú culpa!


    - No quería que me odiaras, que dejarás de quererme... — Se sienta en el escalón de la puerta abatida.


    - El desprecio se lo gana uno.


    Me llevo las manos a la cintura, la furia domina mi cuerpo, ni siquiera siento el insoportable dolor de mi muñeca. No puedo por mucho tiempo mantenerme en esa posición. Intentaba serenarme haciendo respiraciones, mientras miraba a la mujer que dice quererme más que a nada y la que se ha cargado mi relación. Me giro en un arrebato y miro al cielo.


    - ¡Aaaaaaah! ¡Por qué! ¡Por qué! — Me dejo la voz chillando sin piedad.


    Una vez tras otra y siempre repitiendo la misma palabra, grito histérica hasta quedar casi afónica y reducir la cólera que me quema por dentro.


    - Rocío, calma por favor, mantén la calma.


    - ¿Quién es mi padre? — Me limpio la nariz con el dorso de la manga del vestido.


    - No lo sé.


    - ¿Con cuántos tuviste relaciones? — Interrogo incrédula y pasmada.


    - ¿Qué insinuás?


    - No sé, pero después de ver lo liberales que sois, ya no me sorprende nada. — Digo, irónica.


    - No es lo que piensas...


    - ¡Aclaralo de una vez y no tendré que hacer adivinanzas, ni conjeturas!


    Se tapa la cara con las manos y empieza a deshacerse en llanto. Achico los ojos y fijamente la contemplo sin entender nada. Desesperada por saber que excusa tiene para haber liado semejante situación con sus mentiras, doy dos pasos hacia ella, tratando de contener mi enfado.


    - ¿Mamá?


    - Yo... yo...


    - ¡Mamá! — Exclamo exasperada.


    - Yo no soy tu madre.


    El mareo que siento debido a sus palabras me hace tambalear primero hacia atrás y después caer postrada de rodillas en el verde césped. ¿Qué ha dicho? ¿Qué no es mi madre? ¡Está loca y necesita un psiquiatra! Que mi padre la echara debió afectar las neuronas de su cabeza.


    - ¿Y entonces de donde demonios he salido yo?


    Suspira con pesar, baja las manos de su rostro y me ve ante ella. Abatida, aturdida y con los ojos rojos y empeñados por la presión que hago para mantenerme firme. Deja caer los párpados en un signo doloroso; le angustia el sufrimiento que me está ocasionando.


    - Te conté que tu padre me dejó, pero no que yo quedé deshecha cuando me di cuenta del error tan grande que había cometido. Él no quería verme, era igual que ahora Daniel contigo. Siempre le he amado.


    - Eso lo he deducido por mis propios pensamientos. Continúa. — Insisto, cuando se queda callada.


    - Tu madre era muy joven, sus padres la habían casado sin siquiera darle derecho a explicar que estaba embarazada.


    - ¡Madre del cielo!


    - Ella quería darte en adopción cuando nacieras... así que yo... llegué a un trato con ella. Luego le dije a tu padre que estaba embarazada y así pude volver con él.


    - ¡Cómo pudiste hacerlo! — Reclamo escandalizada.


    - Estaba desesperada.


    - No me digas chorradas. — Espeto escéptica. - Cómo fue que pudiste engañar a papá.


    - Bueno... Oliver trabajaba mucho. Nunca estaba en casa. Solamente tuve que comprar una barriga ficticia y esperar que la chica tuviera el bebé. Luego desaparecí dos días y después volví contigo en brazos.


    - ¡Tú... tú... tú estás loca! ¿Es que no te tocaba? ¿Cómo no se dio cuenta?


    - Le ponía como excusa que me daba miedo tener relaciones y dañar al bebé.


    La miro atónita ante el relato y los pocos escrúpulos que tuvo para cargar a papá con una niña que no era suya. Mi rostro a estas alturas, ya ha perdido todo color, los ojos más no puedo abrirlos, si lo intento un milímetro más, me explotan y me quedo ciega. La boca hace rato que deje de tenerla abierta para castigar mi labio con mordiscos potentes; creo que me he hecho sangre. 


    Me pongo de pie para salir de este lugar que me está atosigando y ahogando sin compasión. No puedo seguir mirando sus ojos y seguir sintiendo que mi alma se descompone, como el corazón se me aflige y como la verdad tortura mi mente.


    ¿De dónde vengo? ¿Quién es mi madre? ¿Mi padre? ¿Por qué no me quiso? ¿Por qué me entregó a otra mujer sin remordimientos? ¿Se habrá arrepentido? ¿Me habrá buscado? ¿Habrá pensado en mí? Las preguntas me avasallan, mientras con andares pesados me dirijo a la calle y lo peor que solo agravo el dolor que siento en el fondo de mi ser.


    - ¡Espera! Ella me dio esto para ti.


    Me entrega otro sobre blanco, con unas letras perfectamente escritas en tono azul. Por unos largos minutos lo miro y me rehúso ha cogerlo. No quiero más sobres y aun así lo cojo con mucho cuidado y me vuelvo a girar, mientras contemplo las letras tan bonitas que lleva; «para ti pequeña, para que un día puedas entenderme y puedas perdonar mi acción».


    Lo guardo y lo dejo en mi bolsillo, donde antes estaba el sobre que me dio la alegría de desvelar que Daniel y yo no tenemos parentesco. Lo que no imaginé que ese mismo sobre traería la devastación a mi vida. ¿Y entonces de dónde he sacado yo el parecido con mamá?


    Sin darme cuenta llego al descampado, ni siquiera lo había planeado, cuando me he dado cuenta, estaba de frente al portal de Daniel. Le necesito, ahora más que nunca. Aunque sé que será un intento sin frutos positivos, me digo que por probar no pierdo nada. Toco varias veces, como supuse, nadie responde. No puedo ver a papá ahora mismo y mucho menos ir a casa de mamá otra vez. No tengo más lugares donde acudir. Podría llamar a Cristal, desechado al segundo; me irían a buscar. Tal vez... Natalia, poco convincente, ella ya tiene suficiente lidiando con la agresión que sufrió. No, no podría contarle ni la mitad.


    La casa de repente se me antoja la mejor salida y doy con rapidez los pasos que me separan de ella. Me adentro en el interior, este sitio siempre tiene las puertas abierta y gente por la estancia.


    - ¿Buscas algo?


    - A ti seguro que no. — Le doy por respuesta al tal Roco. - Quiero ver a Jaime.


    - Sígueme.


    Subo detrás de él por las escaleras, atravesamos el pasillo hasta llegar a la última puerta y toca fuertemente con los nudillos dos veces, luego abre la puerta.


    - Tienes visita.


    - Que pase. — Abre de par en par y me deja espacio para pasar. - ¡Rocío! — Dice alegre. - Hace días que quería hablar contigo.


    - Tú dirás. — Me siento frente a él.


    - Quiero que consideres mi oferta. Sé que puedo hacerte buena. Si me dejarás podría hacerte llegar muy lejos...


    - ¿Por qué insistes?


    - Tengo muy buen ojo para las personas y sé que tú tienes madera para esto. Piénsalo, puedes ganar mucho dinero.


    - Sí, claro y tú también.


    - Ja, ja, ja. Eso está demás decirlo.


    - Jaime de verdad, este mundo no va conmigo. Y menos pegarle a otra chica sin una razón de peso.


    - No es suficiente motivo tres mil por combate...


    - ¡Cuánto!


    - ¿He captado tu curiosidad?


    - No.


    - Ja, ja, ja. Tres quinientos... — Sugiere.


    Me quedo pensativa. «Tres quinientos, tres quinientos». ¡Joder, donde podría ganar tanto por un par de horas de sacrificio! Es muy tentativa, incluso para mí que soy una chica que no soporta las peleas. Sería una palurda si no lo considerara, una alcahueta que no valora las oportunidades que se presentan una vez en la vida. Y por eso en mis labios nace una sonrisa, con la que Jaime cree haberme convencido y haber salido victorioso; en cierto modo así es.


    - Necesito un lugar donde esconderme. Si tú me ofreces ese lugar... aceptaré tu propuesta, aunque no te aseguro que estés haciendo un buen negocio... — Le advierto. 


    Va a ser muy difícil que él consiga que pueda enfrentar una lucha sin desmayarme. ¿Quiere probar? ¡Vale, veremos si no se arrepiente!


    - Trato hecho. — Me tiende su mano.


    La estrecho y sonrío dichosa. Quería evadir la realidad y mira por donde que a quien menos esperaba pedir ayuda, es quien me está dando mi vía de escape.


    El sonido de mi móvil hace que gire la cabeza en la toalla y mirarlo pensativa. Desde ayer por la noche no ha dejado de sonar. Supongo que mamá le habrá confesado todo a papá antes de que lo haga yo. Los dos tienen mi teléfono ardiendo de tantas veces que llaman. Ni lo he cogido, ni lo pienso coger. Si me he ocultado es para perderlos de vista a los dos. ¡Qué me dejen de una vez!


    Jaime fue quien se encargó de traerme a esta cala oculta lo más lejos posible de la zona de residencia de mis padres. La casa que me enseñó y que él mismo alquiló; es pequeña. Dispone de un cuarto, un baño y una cocina. Para mí es perfecta. Lo mejor es la playa que no queda muy lejos de donde me estoy quedando; para llegar a ella hay que bajar a pie y caminar un rato por el enorme bosque que la esconde. Es una maravilla sentir que estás en un paraíso desierto. Tan escondida se encuentra que casi no se ve ni un alma y las pocas personas que asisten a ella, son personas de los alrededores. ¡Se ha lucido! Si yo hubiera sabido antes de ella, hace tiempo que me habría alejado del mundo que me rodea.


    Cuando llevo cuatro días sumergida en mi playa desierta, ya la he proclamado como mía y no quiero salir de ella. Parezco una ermitaña; de casa a la playa y así a la inversa. De vez en cuando converso con alguien que al igual que yo, se resguarda de la civilización. Estar buceando y observando los peces, se ha convertido en mi afición favorita. 


    El móvil ayer agobiada por su manera incansable de sonar; lo apague. ¡Qué pasen de mí, como yo de ellos! Nadie y digo nadie va empañar la paz que siento aquí en mi refugio. Si es verdad que en algunas ocasiones se enturbia, ya que el nombre de Daniel aparece continuamente en mi cabeza, como un grito aterrador recordándome que no estoy haciendo nada por aclarar nuestra relación ensuciada por las mentiras de nuestros padres.


    - Hola.


    ¡Al garete la paz! Grito en mi interior al oír la voz de Jaime a mi espalda. Con lo a gusto que estaba sentada con los pies sumergidos en el agua, mirando al cielo y recibiendo las pequeñas olas que se encargan de mojar mi trasero y parte de mi cintura. Giro la cabeza para verle. Con un sombrero en la cabeza y unas gafas de sol, me dedica una media sonrisa. Yo al verlo casi rompo a reír, mi cabeza no ha podido evitar compararle con un granjero y es que es normal, acostumbrada a verle de traje... y ahora me aparece en bermudas vaqueras y camiseta corta. ¡Me da la risa sin remedio!


    - ¿Qué haces aquí?


    - Pasar a ver como te encuentras.


    - Genial. Ya te puedes ir.


    - Ja, ja, ja. Eres una niña muy desconsiderada.


    Me encojo de hombros y vuelvo la vista al frente. He dicho que nadie va a lograr ennegrecer mi paz y él mucho menos. Me he grabado la frase en la mente de que "nadie puede hacerme daño y amargar mi existencia si yo no lo permito". Lo voy a tomar como un lema, cada vez que sienta que alguien se carga mi felicidad, me agarraré a ella como si fuera una cuerda sacándome de unas arenas movedizas.


    - ¿No tienes ningún plan que llevar a cabo en el que yo no entre? — Interrogo con pereza.


    - A ver... a mí me parece genial que quieras quedarte aquí, pero... oye, ¿has mirado esa cosa a la que la gente llama móvil?


    - Está apagado.


    - ¿No tienes cargador?


    - ¿Quién ha dicho que no tiene batería?


    - ¿Y por qué está apagado?


    - Porque quiero.


    - Amm, vaaale.


    Bufo ruidosamente, ya lo ha conseguido, me ha chafado un día precioso de reposo y armonioso. Me levanto y ando sin prestarle atención, poco me inquieta si me sigue. Llego al camino que sube hacia arriba y por simple curiosidad, echo un leve vistazo por encima de mi hombro; sí, me pisa los talones. Regreso la mirada al frente...


    - ¡La Virgen! — Me tapo la boca apresurada.


    Unos ojos verdes me miran muy descontentos. Con pantalones deportivos, camiseta de tirantes y zapatillas de deporte; Daniel niega con la cabeza. Un gesto que dice "no se te ocurra salir corriendo porque te atraparé". Una advertencia muda, con la que mis pies se quedan clavados al suelo. Seguro de que no me moveré, se acerca muy despacio y se para a escasos metros de mí. Viendo sus ojos siento un pequeño halo de arrepentimiento por mi actitud. Rápida la mando a paseo al reconocer que lo mismo que he hecho yo, lo hace él cada vez que le sale de las narices.


    - Hola, Rocío.


    - ¿Vienes por algo especial? — Pregunto, molesta.


    - Tus padres están muy preocupados. 


    - ¡Qué bien, a él le coges el teléfono! — Ironizo.


    - Rocío... — Advierte.


    Por la manera en la que pronuncia mi nombre, soy consciente de que nadie le ha dicho el resultado de la prueba de ADN y aún menos los acontecimientos que transcurrieron después. Únicamente está delante de mí porque papá desesperado le ha suplicado que me encuentre.


    - ¡Dile a tu padre que se vaya a la mierda! ¡Y tú puedes hacerle compañía!


    Le doy un empujón cuando paso por su lado. ¡Maldito Jaime! Que cuente que el acuerdo queda nulo, tras su traición rastrera.


    - ¡Dónde crees que vas!


    Me coge del brazo con cuidado de que cuando mi cuerpo gira veloz, no le roce ni siquiera con un dedo de mi mano. ¡Cómo duele esa preocupación! Se me clava en lo más hondo del pecho. Mi Daniel, el hombre que me ama, el que no puede vivir sin mis besos, estaría abrazándome y devorando mis labios sin control. Este no, el chico que tengo ante mis ojos; está siendo igual de cauteloso y cuidadoso que un hermano. ¡Le odio!


    - ¿Puedes soltarme? — Pido cordial.


    - Rocío... vas a subir al coche sin abrir la jodida boca y te voy a llevar a casa.


    - Bien. — Me suelta. - Si respondes mi pregunta. — Asiente despacio e inseguro. - ¿Dónde has estado?


    - ¿Vendrás a casa? — Gruñe, más bien exige.


    - No me vas a dar otra salida. — Me cruzo de brazos y le reto enarcando una ceja.


    - En casa de Ivan.


    - Vamos que has estado con Esther.


    - ¿Qué más da?


    - Claro, tienes razón hermanito.


    - No me llames así... — Dice, entre dientes.


    - Oh, perdona. Dejaré que te acostumbres. — Sonrío cínicamente.


    - Rocío no me toques...


    - No lo haré, ya me he aburrido de ellas.


    - ¡Narices, iba a decir narices! ¡Deja de comportarte como una mocosa y acepta las cosas como vienen!


    - Ídem.


    - ¿Ídem? — No puede evitar mirarme confundido.


    - Que lo aceptes tú, cuando todo estalle en tu cara.


    Se calla porque no entiende a que juego, ni que quiero decirle. Él se ha cerrado en banda. Se fue a casa de su amiguito y espoleo los trapos sucios con su ex novia. ¡Ya se acordará y suplicara que le perdone!


    Frente a la puerta de la casa de mi "padre", se detiene el coche que conduce Jaime. Durante el trayecto he querido reflexionar y buscar una parte buena en toda esta historia de peliculón. No he encontrado ni una y mira que he rebuscado alegatos de todo tipo. Pues ni así. ¡Mi vida es un asco! Mis padres no lo son, los verdaderos no sé donde están y para acabar con mis esperanzas de ver la vida de color de rosa; tengo que aguantar a un Daniel gilipollas, tomando la pose de hermano mayor.


    Todo el santo camino, me ha estado dando la tabarra con su parloteo cansino; que si no he actuado bien, que si soy menor, que como le hago esto a mis padres, que donde dejé el sentido común, que es hora de que madure. ¡Por mi madre que digo la verdad como que ella es una mentirosa que todas sus absurdas palabras se las comerá!


    - ¡Maria Rocío! — Me recibe papá a voces nada más pisar el suelo de la entrada de casa.


    IDIOTA PERSISTENTE


     


     


    - Yo también me alegro de verte. — Farfullo.


    Daniel que iba detrás mía, pasa por mi costado, pero primero con mucha suavidad me coge por los brazos y me aparta.


    - Estás un mes castigada.


    - Perfecto. ¿Puedo irme a mi cuarto?


    - ¡Rocío! — Interviene Daniel.


    - ¡Pequeña traviesa!


    La abuela que salía de la cocina, se acerca y me da un achuchón. Sentir el cariño de la única persona que de verdad siempre me ha amado, casi consigue que rompa a llorar. El semblante de mi padre se suaviza un poco. No me hago ilusiones de que cierre la boca y espere a mantener la conversación, cuando alguien que sobra no este en la sala. Lo que no he visto venir es que la primera que iba a fastidiar mis planes, sería la abuela y con ella no puedo descargar mis frustraciones.


    - Pequeña, somos tu familia, te queremos...


    - Lo sé. ¿Podéis dejarlo?


    Beso la cara de la abuela y me dirijo a pasos rápidos hacia mi habitación. ¡Demasiado lenta! Me digo, cuando la mano de papá, me da la vuelta para que le mire a los ojos. Si tenía alguna posibilidad de escaquearme y poder seguir ocultando la verdad a ojos de Daniel. Se evapora en el mismo minuto exacto en el que papá me grita con sus ojos iguales a los de Daniel; "perdón".


    - Rocío tu abuela tiene razón. Aquí no interesa la sangre que llevas. Te hemos visto crecer, reír, llorar, convertirte en una preciosa mujer. Eres mi hija. — Dice, refutando las palabras de mi abuela.


    - Bufff. — Parpadeo con fuerza y seguido para no llorar. - ¿Ya no te importa? — Digo, en un hilo de voz, casi a punto de sollozar.


    - Nunca importó. — Confiesa. - Siento haber sido un padre nefasto, incompetente, estaba cegado por el rencor del engaño de tu madre. Lo siento.


    - ¿Qué me he perdido? — Interroga Daniel, que lleva un rato callado y observando cada palabra que decimos.


    Papá sonríe ampliamente, antes de que lo haga, imagino lo que está urdiendo; quiere hacerme feliz y que olvide lo sucedido.


    - ¡Daniel ven! — Llama papá eufórico.


    Daniel se acerca dubitativo. Su cara es para echarse a reír, cuando papá une su mano a la mía y las entrelaza; tenemos su consentimiento. Me muerdo el labio y me trago las ganas irrefrenables de apartar su mano de la mía y salir corriendo de nuevo a la cala desierta. ¡Demasiado tarde papá! No lo digo en voz alta y es por el motivo de no aguar la ilusión de papá.


    - ¿Papá?


    Puedo sentir como su cabeza gira sin control, ni freno, mientras con los ojos implora que aclare lo que está haciendo.


    - Daniel, no sois hermanos.


    - ¡Qué mierda dices ahora! — Vocifera Daniel fuera de sí.


    - Que Coral me engañó. Rocío no es mi hija y tampoco de Coral.


    Percibo cuando su cuerpo se calienta, ya que su mano en su inconsciencia no ha soltado la mía. Se pasa la mano libre por el pelo, se despeina llevado por los incontrolables nervios que acaban de alojarse en su cuerpo. Su mirada se queda en un punto fijo; nuestras manos unidas. Suelta el aire con fuerza, pasado lo que parece una eternidad levanta la mirada hasta mis ojos. Lo que ve en ellos no lo sé, lo que siento en mi pecho no es otra cosa que decepción. Quizás, lo ve, pero opta por levantar la mano y señalar a mi padre.


    - Te la devuelvo en un minuto.


    Daniel tira de mi brazo, no pongo pegas, no voy a discutir delante de papá. ¡Pero que discuto, discuto! Antes de llegar al jardín, doy un leve vistazo atrás; tanto como mi padre y la abuela sonríen abiertamente. Daniel sigue llevándome a arrastras, abre la puerta de la casa de invitados y después cierra para darnos intimidad.


    - Ni se te pase por la cabeza hacerlo. — Corto su intención de doblegarme con un beso.


    - Rocío.


    - ¿Rocío? Nada de Rocío. Quiero que salgas de mi vida. Lo que tenemos es... no sé lo que es, pero ya no lo quiero.


    - Rocío, ¡joder entiéndeme!


    - Te entiendo Daniel. Entiendo que al pensar que somos hermanos salieras por patas a esconderte al fin del mundo. Entiendo que estuvieras enfadado porque no te lo hubiera dicho. Entiendo que necesitaras tiempo y no me cogieras las llamadas. — Desvío la mirada de sus ojos y me centro en su camiseta para acabar de decir lo que ennegrece mi alma. - Pero no que fueras a su casa. No que le contaras justamente a ella lo que sucedía. No que no me escucharas. No que mientras yo te buscaba, tú estabas con ella en su casa. ¿En que te has entretenido? ¿Cómo distraías tu dolor? Venga, Daniel se sincero.


    Traga con dificultad, sus ojos se ensombrecen y sus labios tiemblan por la fuerza que hace para mantenerlos juntos. Espero paciente. Escucharé lo que quiera decirme, seré fuerte aunque sea algo que no me agrade y después se acabó.


    - No la he metido en mi cama si es lo que crees. — Aclara tras mantenerse en silencio unos minutos.


    - Te creo, pero no cambia que me hayas traicionado yendo a buscarla a ella.


    - Se terminó, ¿verdad? No tengo oportunidad...


    - Ya estaba terminado. — Aclaro firme.


    Abro la puerta de la calle, me cuesta, de verdad que me duele en el corazón acabar con lo que más amo, pero mucho más daño me ha hecho su traición que hostiga a mi cabeza con esa palabra horrenda sin compadecerse de mi corazón afligido; "traición".


    - Te quiero.


    - No Daniel. Si me quisieras, te habrías escondido hasta en un cubo de basura y no con ella. — Discrepo sin mirarle.


    Abro los ojos despacio... ¡Qué...! Resoplo con mucha paciencia, fijamente sigo mirando el techo de mi dormitorio. ¿Cómo ha podido hacerlo? ¿Cuándo? ¡Qué sí, vale, muy bonito! Pero no siento nada más allá de que mi intimidad ha sido profanada. Me cubro los ojos. Hoy sería el día en el que me quitarían la venda, eso si en la playa, yo no la hubiera cortado con unas tijeras para poder bucear. Igualmente no me duele. 


    Mi vista busca los huecos de mis dedos para poder seguir viendo el techo blanco. ¡Será idiota! Tiro las mantas de un manotazo y pego un bote de la cama. Entro al baño, me ducho como cada mañana, me lavo los dientes y una hora después bajo las escaleras mientras enciendo mi teléfono. ¡La leche! Tengo llamadas de todos. Hasta de Paula, debe estar enfadada por no recibir respuesta. Le escribiré a la vez que desayuno.


    - ¿Daniel? — El móvil se me resbala y de milagro y en un movimiento que ni siquiera sé como lo he hecho, consigo que no llegue a tocar el suelo.


    - Siéntate trenzas, he hecho el desayuno.


    - ¿Qué tú qué?


    Pone sus manos en mi espalda y me guía hasta la silla. Como un caballero la retira y me ayuda a sentar. No soy imbécil, sé que intenta resarcir su cagada. ¡Qué siga a ver que consigue! Yo por el momento ya he logrado un sirviente dispuesto a cumplir lo que salga de mi boca. Muy mala elección para él, porque enfadada... mi boca puede ser muy... muy... borde y caprichosa.


    - ¿Te ha gustado el corazón?


    - Mmm, ¿el del techo? Pues no me he fijado mucho. — Miento, sé perfectamente que nuestro nombres estaban dentro en color rojo para hacer contraste con el azul del corazón. - ¿Y papá y la abuela?


    - Han salido. — Responde escuetamente.


    - ¿Tú no tienes nada que hacer?


    - ¿Darte de comer? 


    Pasa por detrás de mi espalda y el mamón aprovecha para besar mi nuca con un beso rápido.


    - No lo hagas, Daniel.


    - Vale, tendré los labios quietos. — Dice, gracioso.


    - ¿Y las manos?


    - No te lo prometo.


    - Déjalo. Contigo intentarlo no sirve de nada.


    Gira la silla conmigo incluida. Se inclina y me observa detenidamente a los ojos. Es como si los suyos estuvieran librando una guerra contra los míos. Una tontería, pero para nosotros ahora mismo salir vencedor es como estar en el mismo campo de guerra dejándonos la vida para ser el ganador.


    - No puedo estar sin tocarte.


    - Lo has estado haciendo muy bien hasta ahora. — Comento.


    - No puedo trenzas. Necesito... ¡Joder, te necesito!


    - No lo creo. — Le doy un empujón con el pie y giro de nuevo la silla.


    Me centro en untar las tostadas con mantequilla, mientras Daniel trae un vaso de leche blanca. La deja frente a mí, esta vez antes de alejarse acaricia la comisura de mi labio. Me pongo de pie, cojo el vaso y lo dejo caer ante sus ojos, pringando tanto el suelo como sus pies al impactar contra el piso.


    - ¡Trenzas! — Echa la cabeza hacia atrás apenado por mi terquedad.


    - No te he permitido que me toques.


    - Vale. — Levanta las manos al cielo. - A tú manera. ¿Contenta? Nada de besos, nada de caricias, nada de nada. Tú marcas el ritmo.


    Cojo el móvil de la mesa, donde lo he dejado para poder untar las tostadas. Mientras marco, desaparezco de la cocina y le pierdo de vista.


    - ¡Hola! ¿Cómo está la chica más lista de Ibiza?


    - Ja, ja, ja. Te echo de menos. ¿Qué tal estás?


    - Además de estar vomitando a cada rato y sufriendo mareos agobiantes... ¡Genial!


    - Ja, ja, ja. Ya has superado la crisis. — Afirmo.


    - Sí, he tenido que aceptarlo y he empezado a sentirme mejor.


    - Y él... — Evito pronunciar su nombre, por miedo a que mi amiga pierda su alegría.


    - ¡Ese memo! No quiere saber nada. Alega que no es suyo y que me las apañe como quiera. ¡Hey, pero no pasa nada! Papá tras casi darle un patatús por la noticia, casi le da una paliza al idiota, como era menor y no podía tocarle, se la dio al padre. — Se echa a reír y contagiada por sus carcajadas me uno a su risa jovial y divertida. - No sabes lo que me reí, viendo al payaso intentando apartar a mi padre del suyo. Sí, me alegró el alma y creo que fue cuando recuperé mi vida y empecé a ver las cosas de diferente manera.


    - Me alegro mucho. Mi vida es al contrario, lo único que quiero es desparecer y ni siquiera me dejan hacerlo.


    - ¿Qué te sucede?


    Le cuento todo, lo sucedido, como me encuentro, las pocas ganas que tengo de vivir, que siento como si mi mundo se hubiera desmoronado, que nada de lo que creía existe, todo, por no dejarme no me dejo ni que estoy enamorada de Daniel y como él reaccionó y lo que vino después. Cuando ya se ha empapado de todo y yo he vaciado todo lo que me carcomía, me llevo la mano a la frente y me doy suaves masajes circulares, porque hasta dolor de cabeza me ha dado.


    - No sé que decir...


    - Nada...


    Mi boca es callada por un beso que me deja atontada y casi sin respiración; El zopenco ha usado a su favor que estaba apoyada en el sofá para echar mi cabeza hacia atrás sobre el respaldo y besarme con un beso que hasta los cimientos más firmes es capaz de moverlos.


    - ¿Rocío? ¡Me has dejado hablando sola!


    Recobro la cordura, dejo el móvil en un costado del sillón y pongo mis manos sobre el cabello de Daniel. Sonríe en mis labios, creyéndose ganador, pero no se imagina mi intención; enredo mis dedos en su cabello y con energía estiro de su pelo para alejarlo de mi boca.


    - ¡Daniel!


    - ¡Au! ¡Vale, lo siento!


    - ¡No lo vuelvas hacer!


    - Pero si te gusta. Mira los colores más lindos que se te han formado en las mejillas. — Tiro con más potencia. - ¡Aaah, vale, vale!


    Suelto su cabello maltratado por mis manos. Se lo peina con los dedos y me mira suplicante. Puede poner cara de niño desamparado todo lo que quiera; sigo enfadada. Me llevo el teléfono a la oreja y le ignoro.


    - Lo siento, Paula.


    - ¿Era eso una pelea de enamorados?


    - Eso era un asno tarado que no entiende la palabra no. — Digo, con retintín, sabiendo que tengo toda su atención puesta en mí.


    - Ja, ja, ja. ¿Qué le has hecho al pobre que chillaba como un pajarito asustado?


    - Dile a tu amiga... — Susurra en mi oído haciéndome estremecer. - Que este asno tarado te tiene loca, que por mucho que lo niegues, te encanta como el asno se apodera de todos tus sentidos haciendo que desees que el asno te devore hasta en los sitios más escondidos de tu cuerpo.


    - Paula... te llamo esta noche. — Corto la llamada escuchando la risa de mi amiga antes de finalizarla. - ¡Daniel! — Recrimino.


    Su risa me crispa y aumenta mi enfado. ¿Es sordo? Cada vez que yo le echo, le ignoro o le insulto, él coge lo que yo le diga, lo hace un avión y lo manda a volar, mientras que se acerca, insiste y busca cualquier manera de descolocarme, hacerme sonrojar y rendirme en mi propósito.


    - ¡Olvidame! — Chillo poniéndome de pie.


    - No quieres que te olvide. — Pega un paso en mi dirección.


    - ¡Qué no te acerques!


    - Lo deseas. — Dice, con seguridad dando otro paso.


    - ¡Tú estás fatal!


    - Te encanta como soy. — Otro paso más.


    Levanto mis manos y las pongo en su pecho. Mi acción es para lograr mantenerlo a distancia, tan siquiera unos metros... si sigue con esa incansable persistencia, mis fuerzas quedarán reducidas a la nada. Por mucho que mi meta sea mantener las distancias, no puedo si él me lo pone tan difícil. Quizá si hubiera pasado un tiempo moderado, podría ser neutral, pero en ¿una semana? ¡Ja! ¿Cómo voy a conseguir mantener la cordura y mantenerme firme si se acerca con esa actitud de cazador que derrite hasta la roca más dura?


    - No sigas... — Imploro, cambiando la táctica, ya que los insultos no valen, apelaré a su humanidad.


    - Tu cuerpo no concuerda con tus labios.


    Enreda sus manos en mi pelo con suavidad, tan suave que la leve caricia hace que me corra un escalofrío por la espalda. Puedo sentir como traspasa mi piel, como me sube por el principio de abajo de la espalda e ir ascendiendo hasta llegar a mi nuca. Irremediable que Daniel, no lo perciba; su sonrisa sabedora me lo confirma.


    - ¿Por qué te resistes? ¿No ves como tu corazón palpita que parece que en cualquier momento va a saltar de tu pecho para unirse con el mío? Te quiero.


    - Me has traicionado. Me siento muy dolida.


    - Mi vida... nunca te traicionaría por muy enfadado, confuso, incluso con mi mente envuelta en la locura, jamás lo haría. Te quiero y te necesito. Sin ti mi corazón no es feliz.


    - Daniel... — Me derrito por sus palabras pronunciadas con tanto amor.


    - No fui a buscar a Esther. Busqué a Ivan. Conversando con él llegó ella y se enteró, pero yo no sé lo dije. ¿De verdad piensas que voy a acudir a ella para hablar de mis problemas? ¡No soy idiota! — Sonríe mostrando todos sus dientes. - Sí, me quede en casa de Ivan, pero ella no se acercó a mí y si lo intentaba, me encerraba en el cuarto y a ella le daba con la puerta en la cara. Deja de decir que te he traicionado, es una palabra muy fea y no va conmigo y aún menos si tú entras en la ecuación.


    Indecisa asiento. Quiero darle el beneficio de la duda, le quiero y estar con él es lo que más anhelo, puede que me este equivocando y no deba ser tan confiada, pero... ¿Se puede resistir una a tan dulces palabras salidas de sus labios? Me abraza y suspira aliviado en mi cabello. Levanto la cabeza hasta ver sus ojos; brillan alegres. Baja despacio, dándome espacio y tiempo por si quiero alejarme. Yo decido y hace minutos que la elección está hecha. Cierro los ojos y dejo que con delicadeza, sus labios abran los mis para él. Nos fusionamos, nos convertimos en uno, creamos juntos la mágica creación del amor.


    - Daniel. — Llamo para que me haga caso.


    Levanto una ceja por su manera descarada de ignorarme. Desde que nos hemos reconciliado, no habido forma de que se separe de mí. Hace varias horas que estamos en el jardín; ahora comiendo. Comer entre comillas, porque no sé que es lo que ha cocinado, todo lo que veo es comida negra, más tiznada que un carbón. La verdad que he de reconocer que se ha comportado muy bien, hasta me ha sorprendido ver su romanticismo en el punto más álgido; ha preparado un rincón para nosotros, con cojines, sombrilla, limonada y pasteles de todas las clases. Me ha obsequiado con un masaje con aceites incluidos, un masaje que por poco, no llega más lejos. Me ha cantado al oído. Besado cada piel de mi cuerpo, conteniendo sus ganas animales de pasar a otros terrenos. Me ha untado de crema sin dejarse lugar por impregnar. Y para culminar se ha propuesto hacer de comer para mí. A ver que hecha está, ¿pero quién se la come?


    - Amor... — Intento de nuevo. Se ha enfadado porque al ver el plato casi me muero de la risa.


    Me mira, pero no obtengo respuesta. Suelto el aire cansada, cuando vuelve a centrar su atención en sus manos; «aveces se comporta como un mocoso», no puedo evitar pensar. Bueno, para eso estoy yo que soy la única que puede cambiar su humor, como el que está viendo un canal y cambia a otro.


    Sigilosa rodeo su cuello y pego su espalda a mi pecho, mientras le dedico besos a su piel caliente por el sol. Agradezco que este invierno se este retrasando y que el tiempo sea tan bueno como para disfrutar de las bellas playas. Aunque a nosotros, en realidad nos da igual, porque aun lloviendo, solemos disfrutar de ellas e incluso cuando escampa y afloja hasta quedar el agua en un chispeo agradable, nosotros nos metemos en el mar. No, a nosotros sea el tiempo que sea, el agua y la playa es nuestra pasión.


    - Amor me das un beso.


    - No lo mereces.


    - Te amo.


    - Ja, ja, ja, ven aquí pequeña manipuladora.


    Me arrastra hasta sus brazos, dejándome sentada en sus piernas y me concede el beso que le he pedido.


    - Amor, hay una carta que dejó mi verdadera madre para mí. Quiero leerla ahora, contigo.


    - ¿Por qué no la has leído si la tienes desde hace días?


    Le he explicado todo lo que sucedió, cuando él se escondió y no quería que nadie le encontrara. También le expliqué que no le había dicho nada del secreto de papá, porque yo ya tenía mis sospechas sobre ser su hija y que decírselo en ese momento era exponerme ha perderlo y eso era lo que había querido evitar. Que preferí esperar a tener la prueba en mis manos para hacerle conocedor de la verdad, pero que papá por miedo a que nosotros estuviéramos cometiendo un error gravísimo, se decantó por actuar y así arreglar el problema que él mismo había creado en su insistencia por traerme con él y hacer sufrir a mamá. Puede que su intención fuera que mi presencia aquí, ayudara a Daniel a superar el accidente, pero los dos sabemos que su principal motivo, era hacer sufrir a mi madre.


    ¡Una mala praxis! Porque me quieren hacer tonta a mí y a todo el que está a su alrededor, ya que yo les he visto en muchas ocasiones muy cariñosos. Su vida se basa en ahora se dicen todo lo que se les ocurra y después nos quitamos las ganas que nos tenemos; no he encontrado otra explicación lógica. Daniel y yo hemos estado hablando de ello hace un rato, no le hemos dedicado demasiado de nuestro tiempo, solamente el suficiente para decidir; mantenernos al margen y girar la cabeza hacia otro lado en una historia que ni nos va, ni nos viene.


    - No me sentía preparada. — Confieso tras haberme mantenido más minutos callada de los que pretendía.


    - ¿Y ahora lo estás?


    - Sí, tú estás conmigo. — Le dedico una sonrisa y luego le doy un casto beso.


    ADICTA A DANIEL


     


     


    - ¿Estás lista? — Interroga Daniel, abrazándome por la cintura y pegándome más a su cuerpo.


    - Sí.


    Aun así sigo mirando el sobre con las letras azules unos minutos más. Lo tenía guardado desde que mamá lo puso en mis manos, lo he llevado conmigo, dando igual; si era en un bolsillo, en un bolso o en la cartera. Despacio y con cuidado rompo el sobre sellado, nerviosa extraigo el folio doblado que hay dentro y en voz alta para que Daniel sea participe empiezo a leer.


    - Pequeña, si estás leyendo esta carta es que Coral ha escuchado y recapacitado dándome la oportunidad de explicar y que puedas comprender los motivos por los cuales no me podía quedar contigo. Antes de nada, quiero que sepas que te tuve en mis brazos y que cargándote pensé que eras la niña más preciosa del mundo. — Doy una bocanada profunda para poder continuar. - Me gustaría empezar por el principio... conocí a Luís cuando yo tenía diecisiete años, él en ese tiempo tenía veinte. Mis padres no aceptaban que tuviera ninguna relación, porque ellos ya habían escogido con quien me tenía que casar y todo estaba preparado para que antes de los dieciocho mi boda se llevara a cabo. — Contengo el aire y cierro un momento los ojos. - Puedes deducir por ti misma que seguí viéndome con Luís. Mi padre terminó enterándose. Llegue a casa y lo encontré en el pasillo junto con Álvaro el chico de veintitrés años que habían escogido para ser mi marido por el hecho de que su padre disponía de mucho dinero ya que tenía el mejor bufete de abogados en el que pronto él empezaría a trabajar. No vi más a Luís y en una semana estaba casada con Álvaro, pero... ¡Ups, tú ya crecías dentro de mí! Lo mantuve escondido todo el tiempo que pude, no podía negarle sus derechos de marido toda la vida y dos meses a él ya le estaban cansando. — Me detengo de nuevo. ¡Qué cruel! - Se dio cuenta, en el mismo momento que sus manos se pusieron sobre mi barriga; lo supo. Te hablaría de él, pero sería perder tiempo en palabras y en una persona con la que no estoy dispuesta a perder los pocos párrafos que puedo escribir para ti, por eso solamente te diré que se negó a que tuviera un hijo de otro hombre. Mis opciones eran acabar con el ser que había sido creado del amor o apartarme a una casa de campo y darte en adopción. Jamás habría elegido la primera y menos sabiendo lo injusto que estaba siendo, ya que él venía con el lote de dos niños pequeños de los que yo me estaba haciendo cargo porque su madre, su primera mujer había fallecido. Entonces conocí a Coral, era una mujer que con solo mirar sus ojos veías su sufrimiento. Nos hicimos amigas, nos conocimos, nos apoyamos y ahí se nos ocurrió todo. Sabía que con ella serías feliz. Todo salió a la perfección, tu padre no sospechó que se pusiera de parto dos meses antes de su tiempo y como eras una niña sana y hermosa nadie volvió a darle más vueltas. — Abro los ojos sorprendida al leer lo siguiente que me deja muy confusa. - Siempre he sabido de ti, nunca he dejado de pensar en ti, te veía correr por la playa desde lejos, veía como entrabas todos los días a la escuela. Cuando reías las lágrimas resbalan de mis ojos. Quería abrazarte, poder decirte que yo era tu madre y te quería. Luego Coral desapareció y mi rutina de verte todos los días aunque fueran dos minutos, pasó a tener que conformarme mirando las pocas fotos que tenía de ti. Cada vez que sabía de ti, como mucho dos veces al mes, por cartas y fotos, las contemplaba en mis manos, las pegaba a mi pecho y lloraba. — Lo siguiente me hace detenerme y que mis ojos se empañen. - Cuando te vi en la playa... no lo pude creer, estabas ahí, ante mis ojos y yo no podía acercarme. Entonces supe que tenía que hacerte saber de mí y así escribí esta carta, apelando a que Coral quisiera entregártela porque cuando hable con ella, no estaba dispuesta porque temía que dejarás de quererla. Mi nombre es Mariana Beltrán, es el apellido de mi marido...


    - Trae. — Me arrebata la carta y la mira detenidamente. - ¿Quieres verla?


    Confusa le miro, no entiendo su actitud, ni porque me mira de la manera que me mira; impaciente. Valoro si debería hablar con ella, la verdad que la curiosidad de saber quien es, no me deja tranquila y haber leído recientemente la carta no ayuda. Esa mujer se ve desesperada, parece que lleva muchos años deseando poder verme y abrazarme como tanto ha soñado. La carta no deja lugar a dudas, siempre ha querido saber de mí, poder mirarme a los ojos sin tener que hacerlo desde un rincón. Mantengo una lucha conmigo misma, mis padres son mis padres, son quienes me han criado, ¿cambiaría algo si la busco? ¿Si la trato? No, no lo haría, lo único que podría pasar es que sabría de donde vengo, quienes son mis parientes y ganaría otra persona en mi vida que por sus palabras, sé que me quiere. Aunque al abuelo... a ese que lo dejen a un margen, a ese ni aunque me den un millón de euros podría aceptarlo. ¡Por favor, obligar a su hija a casarse con un hombre que no quiere! De ese mejor mantenerme alejada, vaya que le dé por tomar derechos después de tantos años y quiera hacer conmigo lo mismo.


    - Sí. — Le doy una pequeña sonrisa.


    - Vamos.


    Se agarra a mi mano y me hace andar rodeando la casa hasta llegar delante. En un pequeño costado, cerca de la casa de invitados, está la moto que enseguida saca a la calle. Extrañada le sigo. El empeño y esmero que pone en la tarea que se le haya pasado por esa cabeza alocada, es increíble. En dos segundos ha encendido la bicha que tiene por moto, me pasa un casco y me hace montar. Como la primera vez, me agarro a su cintura y presiono con fuerza para mantener mi cuerpo pegado a su espalda.


    - Trenzas... — Advierte guasón.


    - ¡No!


    - ¿Quién es ahora la niña?


    - ¿Y qué? ¡Nadie puede ganarte!


    - ¡Ah! ¿Pero que me estás haciendo competencia?


    - ¡Calla y arranca antes de que me baje!


    Cierro los ojos con fuerza y siento como la moto ruge con fuerza y da una notable sacudida cuando se pone en marcha. No abro los ojos, me gustaría poder obviar el miedo y mirar como va pasando el paisaje a toda velocidad, poder levantar la cabeza y sentir como el aire acaricia mi rostro, como me balancea el pelo, disfrutar de ir sostenida a Daniel, recibiendo alguna que otra mirada... sí, sería hermoso, pero si quisiera parecerme a Abbey de "tres metros sobre el cielo", me hubiera buscado un macarra al que lo único que le interesaran además de mí por supuesto, fueran las motos. ¡Ya, ya, se me había olvidado que el hombre que me ha enamorado es peor! Discreparía con mis pensamientos si pudiera, el fallo está que es imposible discutir, incluso conmigo si no llevo las de ganar; ¿Qué hay peor que ame las peleas y las motos? ¡Qué él ama las dos no una! Una se puede ir llevando, pero las dos unidas, como si fueran inseparables y estuvieran adheridas a la piel de Daniel. ¡Qué digo! ¡Si son su pasión! Daniel sin luchas no vive y sin velocidad tampoco. ¡Si tiene esa moto igual de consentida que un bebé! La limpia, se esmera en revisarla a diario y comprueba a menudo que esté en perfecto estado y sin ningún arañazo.


    - Trenzas hemos llegado.


    La voz de Daniel me hace abrir despacio los ojos, él al verme confundida se echa a reír sin considerar que me está molestando. No sé de que manera me he perdido en el trayecto que al abrir los ojos; la moto estaba parada y Daniel sin casco. Aunque no estoy segura si lo llevaba. En serio he de empezar a recordar mantener los ojos bien abiertos cuando monte en este monstruo de las carreras. ¡El día menos pensado nos matamos y yo no seré consciente de ello por ir con los ojos cerrados! ¿Qué posibilidad tendría de poder salvarme saltando en cualquier lugar blandito, si no veo siquiera que vamos a estamparnos?


    - No soy tonta Daniel. — Disimulo haciéndome la ofendida.


    - Ja, ja, ja. No he dicho que lo seas...


    - Daniel... — Advierto.


    - Solamente digo que eres muy especial. — Me abraza por la cintura. - Y es hora de que empieces a dejar de ver peligro por todas partes. — Besa mi nariz.


    - No creo... yo es que...


    - Lo haremos juntos, ¿vale?


    - De acuerdo. — Me tiembla la voz por la inseguridad.


    - Oye. — Pone las manos en mi cara y besa mis labios con ternura. - Lo digo en serio, juntos, poco a poco. Tampoco hay que correr, no tenemos prisa. ¿Vale?


    - Te quiero Daniel.


    - Ídem, Trenzas. — Se apodera de mi palabra. - ¿Vamos?


    Miro de nuevo al frente, Daniel me ha dicho que estamos mucho más adentrados en la isla, ahora exactamente frente a una residencia de casas, una verja roja nos separa de esa zona. Daniel sonríe con calma y acaricia mi mano para serenar los nervios que revolotean en mi estómago.


    - ¿Qué haces aquí? — Se oye a través del interfono.


    - Abre ya y deja de dar por saco.


    La verja se separa, replegándose la mitad a cada lado. Daniel afianza nuestras manos unidas y tira de mi. ¡Acojonante! No tengo más palabras. ¡Esto es otra ciudad! Es alucinante, la residencia es increíble, bastantes casas enormes, demasiado diría yo, separadas entre ellas por carreteras, rodeado de árboles, pero espera... ¡Qué también tienen tiendas! Una o dos, pero están.


    - Amor, ¿dónde me has traído?


    - Ja, ja, ja. Lo siento, trenzas. No recordé que podía ser intimidante.


    - No te desviés y dime porque hay otra especie de ciudad o pueblo... es igual como se le diga, pero dime por qué.


    - Ja, ja, ja. Aquí viven los jueces, políticos, abogados... los peces gordos y a los que les gusta vivir cómodamente.


    - Si me dices que hay narcotraficantes también... salgo corriendo y no me detengo hasta llegar a casa. 


    - Ja, ja, ja. Trenzas, ¿me has oído cuando te he dicho que hay jueces? Por haber... hasta policías deben residir y no me refiero a los cuatro policías que se quedan en la comisaría, no, me refiero a los de rango mayor, a los que están sentados en su oficina investigando y dirigiendo grupos. ¿Crees que algún delincuente se le pasaría por la cabeza como brillante idea vivir rodeado de sus enemigos? ¡Además de necio, sería estúpido meterse en la boca del lobo!


    - Dicho así... suena ridículo.


    - Es ridículo. 


    - Todo es posible. — Defiendo las tonterías que digo.


    - Lo discutiremos cuando suceda. — Besa mi cabeza, mientras giramos por una carretera que deja ver dos casas.


    Daniel me guía, en la puerta nos espera... ¿Adrián? Nos acercamos despacio, al estar a la misma altura, chocan sus manos y sonríen. Adrián me dedica una leve mirada, no más de dos segundos, pero no es una mirada agradable, al contrario, no le gusta que esté aquí. Siendo listo y con una rapidez exquisita, cambia su postura, sonríe y disimula el incordio que siente de verme en su casa; porque hasta ahí he llagado, yo sola y sin ayuda. ¿Es normal esos cambios que tiene? Me da la sensación de que esconde algo...


    - Avisa a tu madre que queremos verla.


    - A mi madre... ¿Por qué?


    - Es personal.


    Resopla sonoramente. Sinceramente no me gusta la actitud que está teniendo de "ésta es mi casa, poco me interesa lo que vosotros queráis". Frunzo el rostro cuando se interna en el interior, no sin antes advertirnos que no estamos invitados a entrar. Aparece minutos después, seguido de cerca por un hombre muy parecido a Adrián, algo más mayor, de porte intimidante y cara de pocos amigos.


    - ¿Qué queréis?


    - Ver a Mariana. — Daniel habla con calma.


    - No va a poder ser.


    - ¿Y eso por qué? — Suelta Daniel algo más brusco imitando el tono del hombre.


    - Daniel... — Suplico que se mantenga tranquilo cogiéndolo por el brazo.


    Este hombre no quiere que hablemos con su mujer y no solamente eso, sino que está siendo maleducado y habla firme y seguro. Me da miedo. Puedo percibir la tensión en el aire, como nos atraviesa con cada movimiento de sus ojos, como su voz demuestra las pocas ganas de estar aquí hablando con nosotros; le importunamos y quiere que salgamos de su propiedad.


    - Mira muchacho, no tengo porque darte explicaciones. Coge a tu... amiga e iros por donde habéis venido.


    Daniel aprieta las manos con fuerza en un puño. Le acaba de encontrar, se estaba conteniendo, lo estaba logrando, pero una palabra lo echa todo al traste, cuando descortésmente se ha dirigido a mí en un tono deshonesto y provocativo.


    - Cuidado señor Álvaro... porque por muchos galones que tenga y se muestre muy digno, puedo darle los dos puñetazos que se merece por no tratar a la gente con el respeto que se merece.


    - Chico te meterías en problemas.


    - No, no lo creo. Los dos sabemos el motivo por el que usted está queriendo que no se acerque a su mujer.


    - Largo. — Dice, alto y claro empezando a perder los papeles.


    - Daniel... no importa... vamos. — Tiro de su brazo, viendo como Adrián intenta ocultar una mirada odiosa específica hacia el que es su progenitor.


    Llegamos a la moto y abro los ojos de golpe. ¡Le ha pegado una patada! No lo creo, parpadeo de nuevo y confirmo que no ha sido un sueño; Daniel ha destrozado un espejo. 


    - ¡Joder, ahora tendré que gastarme un pico para arreglarlo!


    Rompo a reír sin remedio; Daniel mirando el daño que ha ocasionado con las manos en la cintura y negando con la cabeza, mientras que sus ojos no abandonan el destrozo. Es para reír durante un buen rato y eso es lo que hago, sentada en el suelo y con la espalda pegada a la verja.


    - ¿Te parece gracioso?


    - Mucho. — Me limpio una lágrima que se ha derramado por mi mejilla de tanta risa.


    Se abalanza sobre mí y a besos me corta la risa, en un primer momento fue al revés y me dio por reír, pero en cuanto los besos han cambiado la intensidad y aumentado la profundidad; la risa se perdió y tomo lugar el deseo.


    - Daniel... estamos siendo... irrespetuosos... y unos... libertinos... — Digo, entre risas al darme cuenta que una mujer no nos quita ojo y nos dedica una mirada reprobatoria.


    - ¡Me haces perder el juicio! — Me echa la culpa.


    Sonrío inocente y beso su cara con el mayor cariño que pueda albergar una persona hacia otra. Y es que el amor te hace actuar con cuidado y torpeza, haciendo locuras, luchar contra lo invisible, pero lo que más nace del fondo del corazón; es demostrar a tu amado, el amor tan grande que rebosa en tu pecho.


    - Mira... yo abajo... tú... arriba. ¿Quién entonces tiene la culpa?


    - Vamos, provocadora. — Me tiende la mano una vez ha logrado alejarse de mí.


    - No os da vergüenza, ya sois grandes para hacer semejante espectáculo. ¡Libertinos, promiscuos! — Chilla la mujer señalándonos con el bastón.


    Entre risas nos subimos a la moto. Me agarro a su cintura y antes de que arranque meto mis manos por debajo de su camisa, subo lentamente en una caricia insinuante y le clavo mis uñas con fuerza en los pectorales.


    - Mm, hace calor, ¿no?


    Me mira sin poder creer que le este provocando. Me paso la lengua por los labios en un gesto sugerente y recibo un gruñido muy satisfactorio para mis oídos y un brusco tirón.


    - Si juegas... más vale que aprendas a llegar hasta las últimas consecuencias... la próxima vez... — Muerde mi oreja. - No esperaré a estar en casa...


    Se aleja igual de veloz y se centra en arrancar la moto. Temblando de los pies a la cabeza por culpa de un hombre que con un solo susurro e insinuación hace que mi cuerpo tome una temperatura demasiado ardiente y zonas que ni siquiera sabía que podían palpitar; exclusivamente reclaman su atención. ¡Ya! ¡Ahora! Salimos chirriando llantas.


    Aparca la moto, mejor dicho la deja de cualquier manera, parece ser que tiene prisa. Como será la inquietud que le maneja que hasta el casco se lo dejaba colgado en el manillar. Porque para él era mucho más entretenido e importante poner su boca sobre la mía y devorarla hasta dejarme con la respiración entrecortada. Se aleja, sonrío y el succiona mis labios.


    Beso por aquí, caricia por la cintura, miradas que paralizan el corazón, sonrisas que arrasan con la cordura, roces que calientan como la llama más potente... ¡Así llegamos arriba! Que cuando Daniel abre lo primero que recibe nuestra atención es la cama y todo lo que llevamos en el cuerpo estorba. Bueno, casi todo, porque sus manos, sus besos, sus lametazos, sus caricias, sus mordiscos y su tacto, todo unido, es lo más maravilloso que he sentido nunca, además que despierta mi cuerpo como nadie hasta día de hoy ha logrado hacerlo. ¿Puede una volverse adicta a un hombre? ¡Siiiii! Y más si toca, como lo hace él.


    - ¿En que piensas? — Se interesa Cristal.


    - En Daniel.


    - ¡Te tiene sorbido el seso! — Ríe Adam.


    Le doy un golpe en el costado y levanto la mano en advertencia. Sonríe y se encoge de hombros, a punto estoy de regalarle otro cariñoso gesto. ¡Ja, cariñoso! Para quien no me conozca, cuando digo cariñoso... me refiero a dedicarle otro igual al anterior pero con algo más de maldad.


    Me centro en los macarrones, ni siquiera los he probado, tengo una sensación muy rara en el pecho que no me deja respirar con normalidad. «Aaaah, que mala compañía es la desconfianza», pienso, llevando dos macarrones a mis labios. No tengo porque estar nerviosa, ni porque temer, confío en Daniel... sí, pero no en la víbora y sé que algo estará tramando. Esa sensación hace rato que me acompaña, para ser justa y no una mentirosa, fue en el mismo momento que nuestro momento íntimo se vio interrumpido por su móvil. Directamente la palabra "Ivan", salida como saludo de su boca; ya me puso de mal humor. Y cuando me dijo que tenía que ir, mi mosqueo se agravó. No llevaba razón, aun así, él no pudo aplacar mi furia. Me vestí a una velocidad extraordinaria y salí por la puerta mandándolo a la mierda y eso finalizado con un portazo. De eso hace ya varias horas, son casi las cinco y media y hará como hora y media empezó a llamarme; no he contestado.


    - ¿Por qué pides comida si no tienes hambre?


    - Creí que me sentiría mejor comiendo... — Retiro el plato que tan amable Adam me sirvió.


    MI BUENA AMIGA


     


     


    Suena de nuevo el teléfono, los tres lo miramos en silencio. Adam enarca una ceja y Cristal me mira como diciendo «¿Qué esperas?». Alargo la mano y cuando lo tengo en mi mano lo apago.


    - Uum, eso le hará enfadar. — Comenta Cristal.


    Me encojo de hombros. No tengo remedio, ni puedo evitarlo, los celos corren por mis venas como el agua por la garganta hasta llegar al estómago y todos sabemos que ahí no termina el recorrido; todo lo que entra debe salir. Así están infectando los celos que pasean por mis venas haciendo un recorrido especial hasta llegar al cerebro y causar en mis neuronas una colisión que no me permite ver con objetividad.


    - No... — Me apresuro a negar.


    - Dime. — «Tarde», me digo cuando contesta. - Sí. ¿Ein? No, no. — Escucha arrugando el ceño. - No empieces... ella vino enfadada, ¡a mi no vengas a cargar tus mierdas! — Corta la llamada.


    - ¿Por qué lo coges?


    - Yo no estoy enfadado.


    - Me parece genial. Me voy. — Me levanto.


    - De eso nada. Ponte cómoda, bañate en la piscina, lo que quieras. Pero de aquí no te vas, porque si no ese imbécil me patea el culo.


    - Le odio.


    - Discrepo. Por cierto me ha dicho que te diga que por tú cabezonería está rompiendo su promesa.


    - ¿Tiene un combate? — Espeto al entender lo que significan sus palabras.


    Media hora después sigo mordiéndome los dedos de las manos, he intentado hablar con él, pero no ha habido manera. ¡Cómo cambian las cosas! De estar celosa, subiéndome por las paredes y escondiéndome del hombre que me desequilibra la vida, ahora me veo, preocupada, arrepentida y atemorizada. El tiempo pasa lentamente, cada vez me parece que va más despacio. Vuelvo a mirar la hora... ¡Aaaah, avanza de una vez! Me tiro del pelo.


    - ¿Te quieres tranquilizar?


    - No puedo Cristal.


    - Tráele una tila Cristal. — Manda Adam.


    No tarda ni dos minutos en irse, prepararla y volver. Las manos me tiemblan y por poco tiro la taza al llevarla a mis labios. Doy un sorbo. ¡No puedo estar tranquila! Estrello la taza contra el suelo y me abrazo a mí misma.


    - ¡Eso lo vas a recoger tú! — Señala Adam los pedazos en el césped.


    - Lo haré con gusto cuando aparezca Daniel.


    Cuando han pasado casi dos horas los nervios pueden conmigo y sentada en una tumbona me empiezo a mecer. Tanto Cristal como Adam se niegan a dejarme ir. Lo he intentado en varias ocasiones y no ha habido forma de lograr poner un pie fuera del césped de Adam. Ya sea uno o el otro se las ingenian para estorbar y evitar mis intentos deplorables por escapar y buscar a Daniel.


    - ¿Sabes dónde iba a pelear?


    - Primer favor. No le digas donde estoy. — Imita la voz de Daniel.


    - ¿Me tomas el pelo?


    - No.


    - Déjate de mierdas y dime donde ir. Tengo que ver con mis ojos que está sano y salvo.


    - Segundo favor. Por mucho que discuta retenla como sea hasta que yo llegue.


    - Si tú le haces caso es que estás peor que él y mientras él necesita un psicólogo, tú necesitas el psiquiátrico entero a tu disposición.


    - Tercer favor... — Sonríe, se está divirtiendo.


    - ¿Tanto ha dado la conversación que habéis tenido? — Corto.


    - Amárrala de pies y manos a una silla si hace falta. — Imita el tono inflexible de Daniel.


    - ¡Que! — Exclamo. - ¡No te atreverás!


    Vaya si se atreve. En cuanto las palabras han salido de mi boca, empiezo a correr por el jardín, Adam me sigue de cerca, casi lo tengo encima. Pongo una hamaca en medio, vuelco una mesa de plástico sin entretenerme demasiado. Mesa que salta y que al final me entorpece a mi el paso. ¡Por qué poco! Me quejo cuando cerca del muro, a unos segundos de saltarlo, me ha conseguido atrapar. Mira que pataleo, pero nada, me sirve de bien poco, porque al final; me veo sentada en una silla, atada con una especie de goma elástica y para más diversión del descerebrado que tengo por amigo con un trapo en la boca.


    - Mm, ca..ra...


    - ¿Qué dices? — Dice con guasa, mientras Cristal contiene las carcajadas.


    - ¡Paleto, os vais a acordar de...!


    Vuelve a tapar mi boca, hago intención de darle una patada y entonces recuerdo que estoy atada. Se ríe en mi cara y anoto hacerle pagar su humillación, cuando consiga dejar de estar en desventaja.


    - Conmigo no lo pagues, solo cumplo ordenes... — Comenta aguantando la risa. - ¡Aaaah! ¿Es que eres un perro? — Grita mirando a ver si le he dejado marca. - Se acabó ser considerado, te pondré la tela y no te la volveré a quitar.


    - ¡No me provoques...! — Tapa de nuevo mis gritos.


    Cansada dejo reposar la cabeza en el respaldo de la silla blanca que ha utilizado como si fuera una prisionera para mantenerme quieta. Cierro los ojos, estoy cansada, la postura junto con tener las manos y pies retenidos, no es la mejor manera para estar relajada. Ya no por estar atada, que va, eso no es el fin del mundo, con lo que no puedo es estar en una misma posición, sin poder mover siquiera un puto dedo. ¡Hay, cuando me suelte! Más le vale correr lejos de mi persona, porque hora y media así, vuelven a la persona más dócil en pura rabia. 


    No aseguro no matarlo con mis propias manos. Y aún menos puedo prometerlo y eso se debe a que ha oscurecido hace rato. ¿Y qué? ¡Qué Daniel, mi novio, mi hombre, no ha aparecido! Sí, estoy desesperada y el estar prisionera por culpa de dos idiotas que se beben el champú de la ducha, empeora mis emociones. Lo del champú es un poco desmedido, estoy segura que nadie en su juicio se tragaría un líquido tan asqueroso por gusto, pero es que es la única excusa que encuentro para justificar el comportamiento descabellado que tienen esos dos juntos. De Adam... si estuviera colocado me lo esperaría, pero de Daniel... lo pienso y el estómago me hace un ruido muy raro, no está de acuerdo con esa actitud, no entiende que motivos pueden haberle llevado a decirle a su amigo; que me ate. ¡Qué se ha fumado! Me muerdo el labio, debido al pensamiento que empieza acrecentar mi ansiedad por saber de él.


    - ¿Qué hora es? — Interroga Adam, haciendo una mueca con los labios. «Algo va mal»


    - Las doce.


    - Que raro. — Extrae el celular y marca. Lo repite hasta tres veces. — Rocío... — Destapa mi boca y me mira confundido.


    - ¡Habla! — Exijo.


    - Estábamos gastándote una broma. Daniel me llamó nada más terminar el combate. No te diste cuenta porque da la casualidad de que había ido al baño. Él hace media hora debía haber aparecido. Quería cumplir... no sé que... de una fantasía. — Se encoge de hombros avergonzado y a mí me subirían los colores por toda la cara si la preocupación no se hubiera apoderado ya de mis facciones.


    - ¡Desatame ya! — Ordeno.


    Me doy un leve masaje sobre las manos para desentumecerlas y con rapidez cojo el móvil de mi bolsillo. Marco como seis veces el número de mi chico y todas me manda al buzón. Lo guardo y corro a casa de papá, toco con insistencia al timbre; papá me mira extrañado segundos más tarde.


    - ¿Has visto a Daniel?


    - Sí.


    - ¿Sí?


    - Se fue hará media hora. Entro y salió, por la cara que traía pensé que habías discutido con él.


    La revelación de mi padre me pone en guardia. ¿Qué le ha ocurrido? Tristemente bajo la mirada al suelo. Ha estado a escasos metros de mí y... ¡Aaaah, no le ha importado! Hasta ha olvidado que su amigo me tenía amarrada. ¡Lo mataré! Sí, lo cortaré en pedacitos, alquilaré un barco y en lo más profundo del mar se lo echaré a los tiburones. 


    - ¿Pasa algo?


    - No lo sé. ¿Puedo dormir aquí?


    - Es tu casa.


    - Ya... 


    No siento que sea mi casa; no está Daniel. Me hubiera gustado decir, en su lugar, opto por pegar bien los labios y camino hacia el dormitorio. Con la mano en la manivela, me fijo que la de Daniel está entreabierta y la curiosidad me gana la partida. Me asomo y como suele ocurrir, todo está hecho un caos. Nada está en su lugar, camino hasta el armario y me percato que no hay ni una prenda de ropa. ¿Qué le habrá pasado por la cabeza? El corazón se me hace un nudo y las lágrimas bañan mi rostro. En lo que queda de la cama, me recuesto; necesito por lo menos su olor cerca. Abrazada a su almohada me quedo dormida sin entender que le ha podido pasar.


    Me siento en el escritorio, cojo el portarretrato y acaricio la sonrisa divina de Daniel. Luego la dejo en un costado, junto los brazos y pongo la cabeza sobre ellos. Suspiro con pesar. ¿Dónde estás? En dos semanas nadie ha sabido de él. He preguntado a todo el que le conoce y no he conseguido ni una pista de lo que ha sucedido que le hizo salir huyendo a esconderse. 


    Me gustaría que fuera una persona normal, aveces lo deseo con todas mis fuerzas, creyendo que así mi sueño se cumplirá. Si él fuera como la mayoría, habría venido a mí, me hubiera contado el problema y entre los dos habríamos tratado de darle solución. Daniel no, él es especial y su manera de afrontar las cosas, es huyendo y dejándome al margen de sus preocupaciones; duele. Me ha dolido tanto que haya desaparecido sin siquiera dejarme alguna señal de porque ha tenido que apartarse, que hace tres días tuve otra crisis de la que salí ayer por la noche. Le llamé, su nombre fue lo primero que salió de mis labios y al darme cuenta que no estaba y que no había sido un sueño como deseaba; rompí de nuevo a llorar.


    Si me pongo hacer recuento de las veces que he sufrido una crisis en estas dos semanas, no me equivocaría si dijera que tres y cada una de ellas peor que la anterior. Necesito a Daniel. La vida sin él para mi no es más que un mundo con personas que lo habitan y en el que he de mantenerme sin ningunas ganas de seguir viviendo. Como explicarlo... lo que siento por él es tan grande y fuerte que si a él le pasara algo, para mi no sería una opción seguir viviendo; preferiría morir con él o morir yo antes para no tener que sufrir una pena desoladora como lo sería no tener el amor de mi vida despertándome cada mañana con un beso tierno y amoroso.


    - Rocío...


    Me seco la lágrima solitaria que se ha desprendido de mi ojo y finjo una sonrisa que he estado ensayando y con la que consigo que dejen de atosigarme o mirarme con lástima. ¡No quiero su lástima! ¡Quiero a Daniel!


    - ¿Sí? — Giro la silla para encontrarme con sus ojos.


    - ¿Te apetece un vaso de leche?


    - Le he dicho a Rosa hace dos minutos que no.


    - Vale. — Desvía sus ojos de los míos. - Lo siento. — Repite y creo que ya es la cien.


    - Y yo te perdono, pero no apruebo lo que hiciste.


    - Estaba muy mal... amaba y sigo amando a tu padre... — Ahí está la confesión que esperaba.


    Le sigue queriendo, no ha superado nunca que papá la apartara y echara de su vida. No sé cómo siguen los asuntos personales entre ellos y tampoco quiero saberlos. A los dos les he pedido que me dejen al margen de sus líos, sobre todo si son amorosos. No quiero seguir en medio saliendo lastimada por sus acciones. ¿Quieren amarse? ¿Insultarse? ¿Tirarse objetos? ¿Saltar por un puente? ¡Qué lo hagan, pero a mí que no me lo digan! Son sus problemas, suyos y punto.


    - Mamá, ¿en qué habíamos quedado?


    - Que lo hecho, hecho está y que remover la mierda solamente atrae más mierda.


    Sonrío, una sonrisa pequeña y que no me ilumina el rostro, pero al menos es una sonrisa. Con esas mismas palabras hará una semana zanje el tema o por lo menos he querido intentarlo. Mamá no actuó bien, hizo mucho daño, tanto a papá como a mí, su intención nunca fue haberme herido a mí, simplemente vino así; ella tenía miedo de confesarme la verdad. Se arrepiente y no hay día que no me pida perdón y porque la quiero es que no pude negárselo por muy mal que haya obrado. La gracia es que en realidad a mí no es a quien tiene que pedir disculpas, sí, a mí me ha hecho daño, pero la víctima de su gran mentira, no es otro que papá y aunque sé que siente haberle herido como lo ha hecho, también dudo que haya dejado el orgullo y se haya rebajado a suplicarle perdón; son un caso perdido.


    - Te quiero.


    - Lo sé.


    Los ojos de mi madre se apagan mostrando el dolor que siente por verme sufrir. En otro momento le habría devuelto las palabras encantada, pero ahora se me atragantan en la garganta, no puedo decirlas, he deducido que querer, es sufrir y quiero dejar de sufrir, si para ello no a de salir de mi boca otra vez esas palabras, no lo harán; me ataré la lengua hasta con cables si he de llegar a ese punto.


    Centro la mirada en el ordenador, escucho el suspiro de mamá al cerrar la puerta. Las ganas de llorar vuelven cuando el retrato capta de nuevo mi atención. Le doy la vuelta, pensativa observo la pantalla, los mensajes de Paula que he estado ignorando siguen ahí, torturándome, haciéndome sentir peor, por ser tan débil, por no tener un espíritu luchador. Suelto el aire con fuerza, es hora de empezar a encabezar mi vida, de dejar que la marcha de Daniel acabe conmigo. Me pongo de pie y en un arrebato de adrenalina tiro el portarretrato y dejándolo en el suelo me voy al armario. Me hago con un vestido y cinco minutos después lo llevo puesto en el cuerpo. Al pasar hacia la puerta, inconscientemente le doy una patada a los cristales del suelo. Cabreada los piso con fuerza; no volveré a sentir que mi vida se termina.


    - ¿Cómo lo llevas?


    - ¿Me escucháis cuando hablo? — Le digo a Natalia.


    - No lo dices muy convencida.


    Retiro el helado a un lado. Me fastidia mucho que no me crean cuando hablo. ¡Cuatro veces! Cuatro veces he dicho que me encuentro mucho mejor y ellas siguen poniéndolo en duda. Las llamé hace un rato y quedamos en la playa, me alegré cuando las dos me dijeron que asistirían, son buenas amigas, ninguna me ha dejado sola, ni siquiera Natalia que a pesar de mirar recelosa hacia todos lados tras pasar la mala situación que pasó, se ha plantado en sus trece y nada ha conseguido evitar que viniera para estar conmigo y apoyarme en mi dolor. Eso dice mucho de ella. ¡Ojalá yo tuviera su autoestima y espíritu batallador!


    - No sé cómo queréis que lo diga. ¿Hago una fiesta? — Suelto irónica.


    - ¡Qué tres hermosas bellezas! — Nos sorprende Adrián apoyándose en el respaldo de la silla de Natalia.


    Con cuidado se pone de pie, se disculpa con nosotras y se va. Adrián se toma la libertad de sentarse y me mira intensamente. Se apoya sobre la mesa y le echa una mirada despectiva a Cristal.


    - Lárgate.


    - ¡Adrián! — Regaño.


    - Quiero hablar contigo — Contraataca, poniéndome en un aprieto.


    Cristal pone la mano sobre mi brazo y niega con la cabeza. Se pone de pie y deja un beso en mi mejilla. Agradezco que sea tan considerada y que no se moleste en quedarse para empezar una pelea con el payaso que tengo delante. Le miro detenidamente, para mí es muy difícil descifrar lo que pasa por su cabeza. Hace meses que le conozco y todavía no soy capaz de entender que le pasa para que aveces se muestre cordial y otras como un canalla.


    - ¿No querías hablar?


    - Sí.


    - ¿Y a qué esperas?


    - No aquí. Esta noche en la cueva.


    - ¿Qué te hace pensar que quiero estar contigo a solas y encima de noche?


    Sonríe sabedor, su mirada brillante me lo dice todo, «vendrás». Cojo de nuevo el helado, lleno la cuchara y me la llevo a la boca esperando que se digne hablar. Puede que no me interese lo que diga, incluso no creo que haya nada que él pueda utilizar para convencerme de hacer una idiotez tan grande, como lo es; quedarme a solas con él.


    - Yo sé porque Daniel se fue.


    - ¿Y como puedes saberlo? — Levanto una ceja en su dirección, dejando la segunda cucharada en el aire.


    - Yo estaba allí. Por si eres corta y no lo entiendes... te diré que no te va a gustar nada lo que oirás.


    - Olvídalo. — Me pongo de pie. No voy a seguir dejando que me llene la cabeza de pájaros.


    - ¡A las once! — Grita, mientras me alejo.


    No he terminado de abandonar la zona para dirigirme a mi casa, cuando Cristal se me agarra del brazo. Me río, su cara de enfado no es una novedad, pero sí, que yo sea la recibidora de ella, siempre que le he visto poner esos ojos achinados y esos labios en una mueca desagradable, eran expresamente y solamente para Adam.


    - No vas a ir, ¿verdad?


    - ¿Por qué escuchas conversaciones ajenas?


    - No esperarías que te dejara con ese demonio a solas, ¿no? Estoy hasta por darme una palmada en el hombro por haberme escondido detrás de los periódicos.


    - Ja, ja, ja. Estás loca.


    - Yo no me río, un tipo ha echado la moneda y al verme detrás no sé que se ha pensado, pero ha salido escopeteado hacia la playa.


    - Yo también lo habría hecho. Ja, ja, ja.


    Cristal me pega un codazo y se une a mis risas. Poco después vuelve a su primera postura.


    - No puedes ir.


    - ¿Por qué estás segura de que iré?


    - Tan fácil como que te ha puesto un caramelo en la punta de la boca, te ha dejado saborearlo, pero no que te lo comas.


    - No iré, no te preocupes.


    - Eso espero.


  



  
    PILLADOS


     


     


    Por el camino Cristal habla sin parar, yo hace rato que no la escucho, mi atención está desde hace un buen rato en la próxima tienda que vamos a pasar.


    - No, no. — Dice, cuando me detengo.


    Mira hacia ella y luego a mí. Sonrío traviesa. Sí, esto me va hacer sentir muy bien. Giro sobre mis pies dándole la espalda y me interno en la tienda.


    - ¿Por qué no puedo tener una amiga normal que cuando se enfada escriba en un diario y no haga tonterías?


    - Porque esto es más divertido.


    - ¿Para quién?


    - Para mí. Sino que gracia tendría.


    - ¡Hola! — Dice, Saray alegre al reconocerme. - ¿Alguien viene por algo pendiente?


    - Te dije que te tomaría la palabra.


    - Loca.


    - ¡Genial! — Dicen, a la vez. - Escoge lo que quieres mientras lo preparo todo.


    Sin perderme detalle de cada tatuaje paso páginas sin que nada llegue a convencerme. Nada se acerca a lo que quiero. Quiero algo único, que atestigüe que lo nuestro fue real, que aunque no estemos juntos, el destino quiso que nos amáramos y nada de lo que veo es lo que necesito. ¡Ja, ojalá y fuera verdad! Lo único que quiero, es sentirme bien, ser normal, disfrutar de la edad que tengo y hacer que mis padres pongan el grito en el cielo, mientras aparto el dolor que gira alrededor de mi corazón, como un coche dando vueltas a una rotonda.  Entonces mis ojos dan con una especie de enredadera alrededor de una pierna.


    - Éste. — Señalo el dibujo.


    Cuando salimos de la tienda son casi las seis. Como prometió Saray, el tatuaje ha corrido por cuenta de la casa. Es perfecto; la misma enredadera del dibujo, yo la llevo alrededor del brazo, desde la mitad hacia abajo y llega hasta la mano y entre esas líneas azules por la parte de atrás bajando por el codo un pequeño angelito escondido.


    - Tú estás muy mal.


    - ¿Eso que huele es envidia?


    - Más quisieras. En la vida haré yo una idiotez como manchar mi cuerpo por amor. — Recalca hincando sus dedos en el papel plástico que cubre el dibujo.


    - ¡Au! — Le pego un manotazo. - Ya veremos... — Dejo la frase en el aire.


    La acompaño hasta su casa, nos despedimos y vuelvo a bajar un par de casas. Toco a la puerta de mamá, hace un rato recibí un mensaje de ella para que me pasara por aquí. Así lo hago y espero paciente en la puerta, rezando porque no vuelva a tocar el tema que tanto me molesta; su engaño.


    - Hola. — Me recibe con un abrazo. - Ven, quiero que conozcas a alguien.


    Me guía hasta el comedor, donde una mujer mantiene su cabeza agachada, mirando como sus dedos juegan con la tela de su pantalón. Me sorprendo al ver el parecido que tiene con mi madre. ¿Cómo puede ser posible que dos personas se parezcan tanto sin tener sangre por medio? La boca se me abre sola y los ojos se me impregnan de lágrimas. Tras la conmoción sufrida en un primer momento, la iluminación que traen a mi cerebro los ojos que han abandonado su insistencia en adorar la tela y que me miran esperanzados, me deja helada y temblando; mi verdadera madre.


    - Hola. — Se pone de pie dubitativa. - ¿Puedo... eh... darte un abrazo? — Pregunta tartamudeando.


    Asiento perceptiblemente. Con pasos inseguros se acerca a mí, sus ojos se empañan un segundo antes de estirar sus brazos para dejarlos abiertos, esperando que yo acorte la distancia que nos separa. Doy el paso que me queda y me envuelve en sus brazos. Una ternura desmesurada traspasa mi piel y llega hasta lo más hondo de mi corazón, causando que llore, mientras siento los temblores y sollozos de la mujer que me dio la vida en mis brazos.


    - Lo siento. Perdóname. — Suplica apretándome más contra su pecho como si quisiera grabar este momento en su cabeza para siempre.


    Me alejo un poco y la miro a los ojos; iguales, azules profundos y sinceros cuando ves el brillo de la verdad que sale de su boca y es dicha del corazón. Limpio sus lágrimas con mis dedos, le doy una sonrisa cálida y beso su mejilla para templar sus nervios y serenar la angustia de su pecho.


    - No soy mujer de guardar rencor. Mi humanidad siempre me ha llevado a querer calmar el dolor de los demás. No aguanto ver que alguien está sufriendo y menos si yo puedo hacer algo para evitarlo. Mi corazón no conoce el odio y eso mi madre lo sabe. — Desvío la vista hacia la mujer que me ha criado, solloza agarrando sus manos frente al pecho. - El perdón es lo que brilla en mí. Aveces tanto quiero perdonar y dar oportunidades que salgo herida tantas veces como perdono, pero no puedo cambiar lo que soy. Ni evitar ponerme en la situación de la persona que me está pidiendo perdón arrepentida. Cuando me pongo en su lugar, reflexiono y entonces pienso, ¿me gustaría que me perdonarán a mí? ¿Qué me dieran la oportunidad de rectificar mis malas acciones? — Le sonrío desde lo más profundo del corazón. - Deja de sufrir porque si no puedo odiar a la mujer que me ha criado, tampoco puedo odiar a la que me dio la vida.


    - ¡Ay, chiquita! — Me abraza con fuerza.


    Sus besos por la cara me hacen sonreír. Ver lo bien que se siente, haber calmado su angustia, como crece su sonrisa radiante de felicidad; me hacen sentir bien y sé que he actuado con conciencia y sabiduría. Mamá que ya no aguanta más se nos une al abrazo. Las dos me quieren, cada una de una forma, pero para las dos soy su niña; la niña a la que quieren darle todo el amor que hay en su corazón.


    - ¿Chocolate? — Nos hace reír mamá.


    Asentimos alejándonos algo más tranquilas y habiendo dejado los problemas cerrados y concluidos para siempre. Tomamos asiento y mamá se va a la cocina.


    - Querrás saber cosas, digo, tendrás preguntas...


    - No muchas. La carta explicaba a la perfección cual fue el motivo de tu abandono.


    - No quería... — Agacha la cabeza apenada. - Álvaro... — Coge aire con pesadez. - Álvaro no es que sea malo... pero nunca soportó que fuera a tener un hijo que no era de él. Enloqueció cuando se dio cuenta de lo que ocultaba. Me obsequió con dos salidas y tome la más conveniente.


    - ¿Por qué no entregarme a mi padre?


    - Luís... — Sonríe con tristeza. - No sé que fue de él, ni siquiera sabía del embarazo. Supuse que el día que me casé él decidió desaparecer para siempre de mi vida.


    - ¿No le has vuelto a ver?


    - No.


    - ¿Amas a Álvaro? — Pregunto llevada por la curiosidad, a mí me pareció un hombre detestable.


    - ¿Si amo a un sargento que me tiene controlada a cada minuto? Nunca.


    - ¿Y entonces...?


    - No son temas para una niña.


    - No soy una niña. — Me quejo.


    - Ja, ja, ja. Para mí sí. Eres mi niña.


    - ¡Traigo el chocolate! — Canturrea mamá.


    Deja las tazas en la mesa y cada una tomamos una. Entretenidas hablamos de cosas sin importancia. Se siente bien estar un rato así, sin problemas, sin pensar, disfrutando de un ambiente armonioso. Una tarde agradable que aprovecho negándome a ir o estar en otro sitio. ¿Por qué? ¿Quién va a querer abandonar un lugar donde todo lo que llena la estancia son bromas y risas? Eso sin contar alguna anécdota que cuentan aquí mis madres de cuando se conocieron. Además de que ver como ponen el grito en el cielo cuando les muestro el tatuaje, es para reír por meses sin parar, incluso llevándome una bronca, eso me da más por reír.


    El teléfono de Mariana suena. Las dudas toman posesión de sus facciones y se queda mirando el teléfono con temor. Finalmente, se lo lleva a la oreja y se dirige al jardín, mientras pide disculpas a quien está al otro lado de la línea. Desvío la mirada hacia el reloj colgado en la pared y me doy cuenta de que la tarde ha pasado volada; son casi las nueve.


    - Tengo que irme. — Avisa Mariana.


    Deposita un beso en mi cabeza que me hace ser consciente que cada poro de su piel tiembla visiblemente. Me pongo de pie, no quiero que se vaya, siento que algo la está atemorizando y ese sentimiento me sobrecoge el pecho.


    - ¿Quieres que te acompañe? — Me niego a dejarla ir conforme está.


    - Gracias, pero es mejor que no. Álvaro no aguanta ni que pronuncie tu nombre. — Dice afligida.


    Sale por la puerta, el corazón me da un vuelco y puedo saber gracias a las sensaciones que la mujer que me ha dado la vida, no es feliz. Aparto la mirada de la puerta y me doy cuenta que mamá está a mi lado igual que yo; mirando la puerta fijamente sin saber que está ocurriendo con su amiga.


    - ¿Mamá?


    - Lo averiguaremos. — Asegura.


    Me despido de mamá y me dirijo a casa de papá. Menos mal que viven cerca, si no sería insufrible ir de una casa a otra. Yo no tengo problema, con dar un par de pasos estoy con mamá y con los mismos pasos estoy con papá. Me ahorran desplazamientos que estén viviendo tan cerca.


    Al pasar por la casa de Adam, la puerta abierta llama mi atención, extrañada me acerco. Suelen ser muy cuidadosos, Cristal más que Adam, pero la puerta nunca la dejan abierta. Asomo la cabeza y viendo que no hay nadie por el salón, me interno en el interior.


    - ¡Puñetas! — Grito al acercarme al sofá.


    Hago movimientos rápidos y doy la vuelta sobre mis pies para salir corriendo. Una mano más rápida que yo coge mi brazo y me arrastra hasta quedar sentada en el sillón. Sin saber a donde mirar, debido al bochorno que siento de ver a Adam sin camiseta, intento centrarme en mirar sus ojos. Pero no es por eso, ni mucho menos por lo que los colores se apoderan de mi rostro. No que va, lo que me tiene avergonzada es ver a la mujer que se ha incorporado del sofá y me mira todavía más colorada que yo.


    - Rocío no... siento que...


    - ¡Frena tu lengua, campeón! Yo no soy quien para juzgar. Primero tendría que juzgarme a mí misma por haberme liado con mi primo, el cual luego podía haber sido mi hermano y entonces tendría que examinar más ha fondo mis acciones y la verdad... no quiero.


    - Pero...


    - Cristal, no quiero saber nada.


    - ¿No te incómoda?


    - A mí... ¿Por qué tendría que hacerlo? ¿Es que no se ve claramente que hermanos no sois?


    - Pero la gente...


    - Mm, si piensas en la gente, no llegaras a ningún lado. — Advierto ante las dudas de mi amiga. - Tengo que irme, mañana hablamos.


    - No dirás nada, ¿no?


    - ¿Qué tendría que decir? ¿Qué os he pillado en plena faena?


    - ¡Eh, que solamente me estaba besando! — Rebate Cristal.


    - Claro, claro y para ello tenía que quitarse la camiseta y desabrocharse el pantalón. — Señalo a Adam, a la vez que estallo a reír.


    Les doy una última mirada y sonrío mientras salgo a la calle. Vaya dos, vaya isla y vaya destino. Lo pienso y me dan ganas de reír. ¡Qué mosquita muerta! Mira a que buen recaudo tenía sus sentimientos por Adam guardados. Ahora entiendo su insistencia porque fuera a la fiesta, porque descubriera lo que ocurría; ella ya estaba enamorada de él. No de ese Adam colocado y descontrolado, si no del que ella ya conocía de antes de que se metiera lo que se metía y destrozaba el ser hermoso que hay en él.


    Cierro la verja de fuera para que no vuelvan a entorpecer sus planes. La sorpresa se muestra en mi cara, cuando Adam la vuelve abrir y se coloca frente a mí. Confundida le miro. ¿Y ahora?


    - ¿Algo que decir?


    - ¿Ein? — Le miro con cara de tonta.


    - Adrián.


    - ¿Te ha ido con el cuento?


    - ¿Cuento? A preocuparse por ti, le llamas, ¿cuento?


    - Le dije que no iría.


    - También me lo dijo y no te creo.


    - ¿Por qué?


    - Porque tu vida es Daniel. Para, piensa y espera a que él hable contigo.


    Le miro cabreada, me ha tocado la moral. ¿Qué espere? ¿Cuánto tiempo? ¡Dos semanas han pasado! ¿Es ciego?


    - Tú sabes donde está, ¿verdad? — Su silencio confirma mis sospechas. - Podéis iros a la mierda los dos.


    Le doy un empujón y me dirijo a casa. La noche ha refrescado y tengo que cambiarme antes de ir a la playa, además de hacerme con un paraguas porque ya mismo empezará a llover. Sí, les he dicho que no iría y no iba hacerlo hasta que he hablado con Adam. Ahora voy afrontar mis miedos y averiguar que pasa con Daniel, porque de un día a otro se ha olvidado de que tiene novia y ha huido como un cobarde, dejándome al margen de lo que le sucede. Cuando lo encuentre, porque pienso dar con él, me va a escuchar de una vez por todas y tendrá que decidir si verdaderamente quiere estar conmigo en las buenas y en las malas. La concepción que tiene él de pareja no concuerda con la que tengo yo. Para mí una relación se basa en la confianza, en estar unidos y afrontar la vida juntos. Para él... ahora estoy bien estoy a tu lado, ahora me viene una dificultad, huyo sin mirar que la persona que dejo apartada está sufriendo. Eso no es una relación y así no se puede mantener a flote. O empieza ha entenderlo y contar conmigo o se acabó porque no estoy dispuesta aguantar verle desaparecer cada vez que algo vaya mal.


    - Hola, papá. — Beso su mejilla antes de subir a mi cuarto. - Hola Rosa.


    - ¿Eso es un tatuaje? — Interrumpe papá el saludo de Rosa.


    - Sí, creo que sí.


    - ¡Maria Rocío! — Grita enfadado. - Voy a denunciar a quien te ha hecho eso sin autorización.


    - Baja un poco los humos, tampoco es para tanto. — Sonrío para aplacar su ira.


    - Estás castigada sin salir.


    - ¡¿Por qué?!


    - Por ser menor y no pedir permiso. — Se burla poniendo los brazos en su cintura.


    - A mamá le ha gustado. — Miento por fastidiarle.


    - ¡Tu madre es más adolescente que tú! — Chilla para que le escuche, mientras subo las escaleras.


    «Diez y media», vuelvo a repetir. Si quiero ir, éste es el momento en el que ya tendría que estar dirigiéndome a la cueva. La verdad es que estoy muy indecisa, hace veinte minutos que acabé de peinarme que era lo que me faltaba después de haberme vestido con un pantalón fino tipo mallas y una camiseta de manga larga. Durante esos minutos que pasan veloces en mi contra, me he asomado cinco veces a la ventana para comprobar si seguía lloviendo. También me he puesto a mandar un correo a Paula, donde le pedía disculpas por el comportamiento pasible que he tenido con ella. Y ahora cuando no sé con que continuar mi entretenimiento miro el techo como si fuera el cielo y de un momento a otro se fuera abrir para darme la señal que necesito para saber si estoy haciendo lo correcto.


    No pudiendo demorar más mi salida, abro despacio y bajo con mucho sigilo para que papá que sigue con Rosa en el salón viendo una película, no me escuche. Mi plan es salir por la puerta de atrás del jardín, rodear la casa hasta llegar delante, montarme en la bici y pedalear lo más rápido posible hasta llegar. La idea de lo que haré después es fácil; escucharé lo que Adrián tenga que decir y luego volveré a subir en la bici para volver a casa y no examinaré nada de lo que me diga hasta estar en la cama metida y cuando haya comprobado que papá no se ha dado cuenta de mi escapada.


    Estaciono la bici en la zona para bicicletas, dejo el casco encima y por un segundo al mirar al frente, la debilidad de mis miedos me atrapa, mientras me estremezco al ver todo oscuro, sin gente que pasee o sin algún grupo de gente tomando cervezas y riendo entre ellos. Soplo el aire con fuerza y casi corriendo atravieso la arena hasta llegar a las rocas. El corazón se me dispara, puedo oír el retumbar fuerte de mis latidos, cruzo las rocas e intento sosegarme. «No corro peligro, no soy una niña, puedo hacerlo», me repito hasta que entro en la oscuridad de la cueva, o mejor dicho, iluminada, porque se ve perfectamente. Agradezco a Adrián que haya encendido un foco.


    - Adrián. 


    - Estoy aquí.


    Sigo su voz, sentado con las piernas cruzadas, me observa, luego sonríe.


    - Dulces sueños.


    Un golpe fuerte en la cabeza hace que tambalee sintiendo como la vista se me va, mientras mi cuerpo se vuelve pesado y caigo...


    Muevo la cabeza con los ojos cerrados; me duele. Soltando pequeños sonidos de dolor consigo abrir los ojos. ¡Ojalá no lo hubiera hecho! Empiezo a hiperventilar cuando veo que estoy apoyada en las rocas de la fría cueva, con las manos atadas a la espalda y algún tipo de cinta en la boca. Adrián se acerca con una sonrisa de triunfo en los labios, se arrodilla y con mucha parsimonia acaricia mi cabello. Me estremezco y el ataque de pánico asciende cuando se inclina y pasa su lengua por mi cuello a la vez que se deleita en acariciar mi pierna.


    - Te voy a quitar el esparadrapo. No se te ocurra chillar. ¿Lo has entendido?


    Asiento frenética y con un movimiento veloz la cinta que sellaba mis labios desaparece.


    - Fuiste tú. — Sollozo.


    - ¿Natalia? Sí, hace mucho le tenía ganas.


    - ¡Estás enfermo!


    Me hace un gesto de silencio y acato la orden, tragándome los gemidos de lamento que salen de mis labios. ¡Debí escuchar a Adam! Me lamento arrepentida. Sabía que algo no estaba bien con él, ignore las señales y ahora estoy en sus manos. ¡Debí porfiar! Sus cambios debieron haberme alertado, darme indicios, pero no, yo con mi manía de confiar, de pasar las señales por alto, de justificar esa actitud extraña que avisaba que algo estaba ocultando... no, yo tuve que ser una majadera que cree que todo el mundo es buena persona, en vez, de considerar que su comportamiento, mostraba la deshonestidad y maldad que lleva bajo la máscara de chico sexy.


    - Solamente tengo una regla. Nada de chillidos a no ser que estén siendo satisfactorios para mí y te aseguro que esos ruidos que haces no lo son.


    - Si me tocas te denunciaré, todo el mundo sabrá la clase de monstruo que eres.


    Se ríe con maldad dejándome aturdida por varios minutos. Luego tira de mis piernas para recostarme, no se lo permito sin pelear; a puntapiés consigo ganar tiempo. Tras unos largos minutos en los que me escurro de sus manos, logra inmovilizarme torciendo mi tobillo. Grito de dolor, pero a él poco le importa, su reacción es actuar con velocidad para aplastar mi cuerpo con el suyo.


    - No llores... — Susurra. - Papá quería que te hiciera mucho daño, pero me negué. ¿Y sabes por qué? — Niego con la cabeza. - Porque una cosa es tomar lo que te gusta y otra hacer daño. — Sonríe y siento asco. - Yo no quiero hacerte daño... — Acaricia mi cuello. La repugnancia aumenta. - Solo quiero lo que esos cretinos tienen.


    Besa la comisura de mi labio, echo la cabeza hacia atrás y dejo que las lágrimas rueden. La frustración de verme sin escapatoria, me provoca una nueva crisis; me asfixio, los espasmos suceden uno detrás de otro y la vista empieza a ser borrosa. Si pensé que eso le haría recapacitar, me doy cuenta de mi error en el mismo instante que siento su mano fría en mi estómago y ahora creo que lo mejor que podría pasarme; es que pierda la consciencia.


    - ¡No, por favor! — Chillo.


    De repente Adrián vuela por los aires y unos brazos se encargan de soltar mis manos, mientras me susurra una y otra vez "estamos aquí". ¡No volveré a confiar en nadie! Me digo, mientras el aire empieza a llegar de nuevo a mis pulmones. Cierro los ojos y segundos después los abro. ¡Daniel! Me incorporo en los brazos de Adam y con los ojos empañados presencio como Daniel asesta golpes hasta dejarlo para el arrastre y tirado en el suelo. ¿Lo habrá matado? Me tranquilizo al oír un quejido de dolor. ¡Gracias al cielo!

  


  
    EL MEJOR LUGAR DEL MUNDO


     


     


    - ¡Qué mierda te pasa! ¡Habla! — Le grazna dándole una patada en el estómago.


    - Yo no... — Escupe y tose.


    - Más vale que empieces a decir algo que calme mi ira o te mato con mis propias manos. — Amenaza cogiéndolo del cuello.


    - ¡No, no! — Grita con desesperación.


    - ¡Tienes un puto minuto!


    Adam y yo los miramos impasibles, siendo unos meros espectadores. Se lo merece, él... él iba... ¡Dios abusó de Natalia e iba hacer lo mismo conmigo! Tentada estoy de ir y darle también una patada, pero... ¡En las pelotas! Si no lo hago es porque Daniel lo tiene todo controlado y me interesa lo que tiene que decir. Entonces la imagen de Adrián sentado me hace perderme en mis pensamientos; no fue él quien me golpeo. Hasta donde recuerdo él me sonreía y cuando las palabras que dijo con regocijo me confundían, alguien me asestó un golpe por detrás.


    - Había... alguien más.


    - Cuando hemos llegado solamente estaba él. — Informa Adam.


    - Eso ya lo veo, pero él no me golpeó, había otra persona.


    Daniel me mira levemente, es extraño, pero siento como si no quisiera que sus ojos conectaran con los míos. El simple hecho de que esquive mi mirada, me molesta y causa más confusión. ¡Ay, pájaro, tu error ha sido salir del nido! No se va a escapar hasta que no haya cantado, como si estuviera sobre un escenario y tuviera que cantar todo el repertorio de sus discos. No, de aquí no se va a mover, no hasta que a mí me salga de ahí abajo y quede satisfecha con su historia.


    - No tengo todo el día. — Amenaza apretando más fuerte.


    - Vaaale, pero... ¡Joder, afloja un poco que me ahogas!


    - ¿Crees que no es lo que quiero hacer? ¡Empieza cucaracha!


    - Mi padre... todo fue planeado por él. — Daniel hace un gesto de la mano para que prosiga. - Desde que supo que ella estaba en la isla, ha estado interfiriendo para crear problemas entre vosotros.


    - Como cuales. — Exige saber Daniel.


    - Mi padre... él sembró las dudas en el vuestro sobre vosotros.


    - Como. — Vuelve a exigir.


    - Se hizo el encontradizo con él a las puertas de su empresa.


    - ¿Qué más? Y no te dejes nada.


    - Que yo os encontrara en la cueva. Él me mandó. — Cierra los ojos. - Quería un combate entre vosotros, yo tenía que darte una botella de agua con unas pastillas que te dejarían atontado y Adam acabaría contigo y con ello, ella sufriría. — Abro los ojos al máximo. ¡Querían matarle! - Pero todo salió mal, ni siquiera la probaste. — Mira directamente a los ojos de Daniel. - Esther...


    - ¿Esther qué? — Espeta poco amigable.


    La forma chulesca con la que pregunta sobre ella, hace saltar una alarma en mi cabeza. Me pongo de pie y no soy consciente hasta que siento a Adam sujetar mi cintura; mis ojos, oídos e interés están puestos en Adrián.


    - Ella ha sido quien la ha golpeado. Está compinchada con mi padre...


    - Y contigo, no te olvides que tú estás en el ajo. — Le reprocha Daniel.


    - Sí, vale. Ella está compinchada con nosotros. — Me mira un segundo. - Cuando te tiró de la bici, se suponía que yo tenía que pasar con un coche y atropellarte.


    Me llevo las manos a la cabeza. ¿Hasta dónde llega la maldad de estos tres? ¡Son buitres! Cojo valor y le miro a los ojos, necesito entender por qué.


    - ¿Qué os he hecho?


    - Uffff.


    - ¡Contesta! — Ordena Daniel con una voz que hace temblar hasta el suelo.


    - A mí nada, la única respuesta que te puedo ofrecer... es que estaba harto de estos dos imbéciles que se llevaban siempre a las mejores.


    - Cuidado que se me puede ir la mano. — Le propina un puñetazo en el estómago. - Sigue.


    - Esther... te detesta por quitarle a Daniel.


    - No era suyo, ni lo es. — Contradigo.


    - No estés tan segura...


    - ¡Cierra la boca!


    - ¿En qué quedamos hablo o me callo?


    - Contesta solamente lo que se te pregunte.


    - De acuerdo. Mi padre... mi padre te odia desde que naciste. Le vuelve loco tener a la hija del que es su enemigo cerca, simplemente verte, le da asco, con solo pronunciar tu nombre tiene ganas de vomitar. Te desprecia por ser la hija del hombre que siempre ha tenido el corazón de tu madre. — Le miro incrédula. - No pongas esa cara. Siempre he sabido quien eras, papá me lo explicó todo cuando encontré una foto tuya, la cual tu madre tenía escondida.


    - Muy bien. Ahora vamos a ir a la comisaría y vas a confesar que has intentado violarla.


    - ¡Ni loco!


    - Claro que lo vas hacer, porque si no yo mismo te mando al jodido hospital y no vas a poder levantarte de la cama en tres meses.


    De las solapas del cuello lo arrastra hacia afuera. Al salir, le da un empujón y lo suelta; Adrián rueda por la arena, soltando quejidos de dolor. Daniel lo vuelve a poner de pie y esta vez lo arrastra hasta el agua; allí le hunde la cabeza hasta tres veces. Si no supiera lo enfadado que está, me sorprendería por lo brutal que está siendo, pero le comprendo y hasta yo tengo ganas de hacer lo mismo para sacar toda la rabia que llevo dentro. No le ayudo y es porque él solito es suficiente para dejarlo hecho un cristo y darle lo que se merece.


    Cuando Adrián está agotado y sin fuerzas, pongo una mano sobre la espalda de Daniel. Sus músculos contraídos empiezan a relajarse bajo el tacto de mi toque y su piel se enfría por segundos. Su respiración se va acompasando y el brillo hermoso de sus ojos regresa a sus iris. Incluso siendo su cura como soy, me deja muy descolocada que siga sin mirar mis ojos, sin dedicarme una sonrisa o que siquiera haya intentado darme un beso. Los sentimientos se me disparan y siento como si una barrera se hubiera construido entre los dos.


    - ¿Daniel?


    - No, ahora.


    Su contestación agravada por su alejamiento, me hacen arder en rabia. ¿Qué está pasando? Adrián, arrastrándose por la arena, me hace desviar la mirada. Por un segundo siento pena; está irreconocible. Acostumbrada a ver su pose chula, sus aires de grandeza, a escuchar su boca de zoquete... y ahora verlo todo mojado, pringado de arena, apaleado y casi sin fuerzas para mantenerse en pie, me causa una gran conmoción. 


    Mis ojos que le miran fijamente, me hacen recordar porque vine y por eso frunciendo el entrecejo me acerco hasta donde ha quedado boca arriba y recuperando el aire.


    - Adrián. — Llamo despacio. No quiero que Daniel deje de hablar con Adam.


    - ¿Qué?


    - Que era lo que me ibas a decir.


    - Nunca tuve intención...


    - Vale, pero... ¿Me lo dirás ahora?


    - Ja, ja, ja. — Se ríe y a mí me parece más lamentos que risas. - ¿Quieres que termine de matarme?


    - Tú sabrás. Pero tienes que elegir entre que él te de dos puñetazos más o pasar muchos años en la cárcel.


    Desvía la vista dos segundos hacia donde Daniel habla algo sulfurado con Adam. Nuestro amigo, pone las manos en los hombros de Daniel y por la forma de mover los labios y los gestos de su cuerpo; diría que trata de aconsejarle. Adrián vuelve su rostro hacia mí y espero a ver cual es su decisión y que es para él mejor soportar.


    - No dejes que me mate... — Asiento. - Esther... está embarazada y él se la llevó a una casa cerca de aquí para tenerla controlada y que no te lo dijera.


    El golpe emocional que me llevo es tan brutal que por varios minutos no puedo reaccionar. Mi mirada se queda perdida, como si de repente la visión me hubiera sido quitada aunque tengo los ojos abiertos. El dolor me acribilla, me destroza y perfora lo que me quedaba de corazón. Siento el mismo dolor que si un cazador estuviera despellejando mi piel al igual que hacen con sus presas.


    - Lo has prometido.


    Las palabras suplicantes de Adrián me traen de vuelta a la realidad. Respiro hondamente un par de veces, no puedo dejar que la oscuridad me atrape, ahora menos que nunca, ahora he de seguir adelante, mirar a un futuro próximo y armarme de valor para afrontarlo sola.


    - ¡Vamos cuca! — Lo levanta de las solapas y vuelve a tirar de él.


    Adrián se resiste, pero no dispone de fuerzas para contrarrestar las de Daniel. Adam me mira, más bien me examina, debe haberse dado cuenta de mi cambio de actitud. Le ignoro y corro hasta alcanzar a Daniel. Levanto las manos y hago que se detenga. Descontento sus ojos me observan detenidamente.


    - Suéltalo. — Pido despacio.


    - ¿Te se ha ido la cabeza? ¿O dos semanas sin estudiar te han vuelto tonta?


    - Si estudio o no es mi problema y no es de tu incumbencia. Te fuiste, ¿recuerdas?


    Mi forma de hablar le altera y le pone en aviso. Le pega un golpe a Adrián y este hocica contra el suelo. Me planta cara y yo se la aguanto; no se lo voy a perdonar en la vida. ¡Esta vez Daniel García la ha cagado!


    - Rocío...


    - ¿Rocío? ¿Otra vez soy Rocío? Estás muy mal Daniel.


    - Hablaremos después. — Pone las manos en mis hombros. - Ahora vamos a ir a la comisaría. ¿Vale?


    - No, no vale. Déjalo ir, porque no voy a denunciarle.


    - ¡Que! — Exclama Adam detrás nuestra.


    - Tú te callas. Es mi decisión y ya está hecha.


    - ¡Ni en broma! ¡Ha querido abusar de ti! Trenzas... si no llegamos a tiempo...


    - ¡Habrías tenido la culpa! ¡Mi afán era buscarte, estaba aquí por ti! Pero ya, no puedo más Daniel. Estoy muy cansada de que siempre huyas, de que me dejes al margen, de que pienses solamente en ti. Eres... eres despreciable y tus acciones rastreras.


    Le doy la espalda y lo dejo con la mirada en el suelo, mientras procesa lo que acaba de pasar y medita hasta encontrar en que parte de la historia se ha perdido. ¡Le he mandado a la mierda! En pocas palabras eso es lo que he hecho, le he dejado, sin un temblor y con una templanza que hasta día de hoy no sabía que tenía.


    Al llegar a casa hago igual que cuando salí, suerte tengo, las luces del comedor están apagadas. Me quito las zapatillas y subo de puntillas hasta mi cuarto.


    - ¡Papá! — Grito al encender la luz y encontrar a papá en medio de la habitación sentado en la silla del escritorio.


    - ¿De verdad me crees estúpido? ¿Qué entiendes por castigada?


    - ¿Benevolencia?


    - Eso es lo que menos mereces... — Comenta sarcástico. - Ya estoy harto. Se terminó el no asistir al instituto. Se terminó hacer tonterías y se terminó perderte por Daniel. Os quiero a los dos, pero... esta historia que tenéis de la que ni vosotros mismos sabéis si estáis juntos...


    - No, no lo estamos... — Le digo con la voz apagada.


    - Rocío te dije como era Daniel. Puede que le hayas ayudado afrontar el accidente, puede que ahora este mejor, incluso yo creo que ha mejorado desde que tú estás a su lado. De todas formas sus idas y venidas no se arreglan porque te quiera. Tanto él como tú necesitáis ir a terapia, donde os ayuden a afrontar los problemas, a él sin huir y a ti sin que tengas que pasar tres días en cama.


    - Estoy de acuerdo.


    - Me alegro que por una vez coincidamos en algo. — Suaviza su mirada y me dedica una sonrisa, luego besa mi cabeza y deja que me acueste.


    Al abrir los ojos y apagar el despertador, me vuelvo a recostar y cubro mi cabeza con el cobertor. Aunque no tengo ganas, he de levantarme, si no bajo, papá vendrá a sacarme de la cama, aunque para ello tenga que coger una trompeta y hacerla sonar en mi oído. Así que con pocos ánimos y por obligación, me doy una ducha y me preparo para asistir al instituto. Después saludo a la abuela y paso de desayunar, yendo a encontrarme con Cristal en la puerta.


    - Hola.


    - ¿Nos vamos?


    Suspira con pesar y asiente. En silencio caminamos hasta la puerta del instituto, todavía faltan quince minutos para que empiecen las clases. Giro hacia la derecha y Cristal me sigue sabiendo que voy a la cafetería. Nos sentamos y ordenamos unos zumos. Ausente de donde me encuentro, revivo todo lo sucedido anoche. Cuando llegué a casa estaba tan agotada que no le di vueltas a las cosas y ahora que me veo sentada bebiendo un zumo que ni obligándolo entra por mi garganta, estoy a punto de derrumbarme; le he dejado.


    Cristal pone su mano sobre la mía, me apoya en silencio como una buena amiga, esperando paciente, compartiendo mi dolor sin hacer preguntas. La alarma suena y nos dirigimos a la entrada; ella la atraviesa, pero yo no.


    - ¿Rocío?


    - No puedo... — Digo, derrotada.


    - Te terminarán expulsando.


    Lo pienso, tiene razón, he faltado demasiado y por mucho que tenga las tareas al día, no puedo seguir faltando sin estar justificadas. La sigo, ella se desvía hacía su primera clase; latín. Y yo me dirijo a la mía y tomo asiento queriendo tener tapones en los oídos para no escuchar nada que tenga que ver con números; matemáticas.


    Cuando falta todavía media hora para que finalicen las clases, siento vibrar mi teléfono en el bolsillo. Lo ignoro y sigo tomando apuntes, la verdad que estar centrada en algo, te hace olvidar los problemas y yo me he dado cuenta demasiado tarde. Nunca debí dejar de asistir a clases, mi relación con Daniel no tenía porque haber interferido con mis estudios, siempre he querido terminarlos con buenas notas y ahora por mi poca cabeza no me extrañaría que tuviera que recuperar algún temario. No le doy mucha importancia, cuando se trata de ser aplicable, soy la más eficiente y sé que no me voy a conformar, que pienso seguir hincando los codos para terminar el curso sino con la mejor nota de todas, por lo menos con buenas.


    Sonrío al escuchar el sonido que avisa que es hora de irse a casa. Repliego mis cosas y lo guardo todo en mi taquilla.


    - ¿Eso que veo es una sonrisa? — Me sorprende Cristal por detrás.


    - Ja, ja, ja. ¿Comemos?


    - ¿Invitas?


    - Por descontado que sí.


    Salimos y en medio de la puerta me detengo por un momento. Hay varios lugares donde me gusta estar, pero ahora mismo me apetece ir a otro lugar, un sitio que según la abuela es un lugar secreto del que pocas personas saben por la dificultad que hay para llegar a él.


    - ¿Comemos en Portixtol?


    - Creo que cada día estás peor. Poca gente es capaz de encontrar Portixtol.


    - Yo sí. — Le sonrío confiada.


    Nos acercamos en un visto y no visto a casa de mamá. Le pido que nos prepare dos bocadillos y mientras en una mochila añado dos refrescos, una botella de agua y un recipiente con sandía fresca.


    - ¿Te has echado la crema?


    - Sí, mamá.


    - Tened cuidado.


    - Sí, mamá. — Le sonrío cerrando la verja del jardín.


    - ¡Oye, deja de darme la razón como a los locos!


    - Sí, mamá. — Digo, por hacerla rabiar.


    Lo último que veo cuando nos montamos en las bicicletas que hemos cogido antes de venir, es a mamá chirriando los dientes. Sonrío sintiendo la brisa mientras nos dirigimos hacia el norte de la isla. Media hora después, dejamos las bicis de cualquier manera apoyadas sobre los troncos de los árboles y empezamos a descender hasta llegar a un camino que bordea el mar. Me detengo por unos minutos y respiro profundamente llenando mis pulmones con el aire puro que se respira.


    - Como nos perdamos no te volveré hablar. Aquí no hay cobertura. — Dice, agitando el móvil en el aire.


    - Ja, ja, ja. ¿Para qué la quieres? Mira que paisaje.


    Cojo su mano y le señalo el inmenso mar que se ve desde aquí, nada se compara a la maravilla de este lugar. Cristal pega un paso atrás y me mira como diciendo "si vuelves hacerlo, te aseguro que lo veras de bien cerca"; no le gusta verse rodeada de tanto agua.


    - Vamos. — Sonrío tirando de su mano.


    Seguimos andando con pasos relajados, no hay prisa, lo bonito de este sitio es impregnarse de las hermosas vistas hasta llegar al escondite secreto que guarda esta isla. ¿Qué puede haber más hermoso que ver de frente la grandeza del mar, envuelta por el majestuoso cielo? Nada. 


    La abuela me había hablado de él, desde niña me relataba la de veces que estuvo aquí con el abuelo, la de veces que se escondían en este sitio para poder estar un rato a solas sin que sus padres les pillaran. Hace mucho que quería verlo con mis propios ojos, mi ilusión era venir con Daniel. «Daniel», suspiro mentalmente. Un sueño que no pudo ser, un sueño que nunca cumpliré, un sueño que lo dice todo; un sueño.


    - ¿Qué pasa?


    - Nada. — Me apresuro a simular una sonrisa.


    Terminamos de bajar el tramo de rocas que nos queda y nada podría hacer que dejara de estar obnubilada por el panorama que me recibe. Me arrodillo en el suelo y para corroborar que es la realidad y no un espejismo, cojo agua con las dos manos y me la echo por la cabeza. ¡Qué maravilla!


    - ¿Cristal? — Llamo cuando la veo con los ojos abiertos y la boca formando una enorme o por el impacto.


    - ¿Seguro que esto está aquí?


    - Ja, ja, ja. Claro.


    A cuadros me quedo cuando veo que se deshace de la ropa y sin pensárselo dos veces se mete en el agua. Rompo a reír viendo la impetuosidad de mi amiga. ¡Qué gran razón tienes abuela! Sonrío viendo todo el alrededor en descendencia hacia abajo como si fuera un volcán, lo único que... rodeado de verde, de rocas y en el centro en vez de tener la lava, el lugar es cautivado por la especie de lago que hay. Sí, en plena isla y rodeado por el enorme mar. Aquí abajo solamente existe el lago, en cambio, subiendo hacia el camino, no existe otra cosa, ni nada más allá que el mar que rodea por fuera este lugar.


    - ¿A qué esperas?


    - Pensaba que tenías hambre.


    - ¿Quién piensa ahora en comer? Venga, para comer tenemos todo el día.


    Le hago caso y me quito la ropa quedándome en bañador y desenrollo el plástico de mi dibujo. Después me zambullo en el agua fresca y disfruto nadando despacio. Eso hago hasta que Cristal decide salpicarme y empezar una guerra entre las dos. Nuestras risas retumban haciendo eco entre las rocas, nos detenemos unos segundos y miramos el cielo con una sonrisa. ¡Qué bien me siento! ¿Será que el agua es cura almas? ¡Más quisiera! Estallo a reír por mis ideas. Cristal arruga el ceño y niega divertida, viendo como me río sola.


    - Mmm. ¡Qué mano tiene tu madre para la comida!


    - Ja, ja, ja. ¡Si se le queman hasta las tostadas! Eso debe ser que estabas hambrienta.


    - Pues no te digo que no. Todo es posible.


    - Yo diría que es lo más probable.


    Le doy otro mordisco al bocadillo de carne con tomate. Hace diez minutos que hemos salido del agua y así sin toallas ni nada, tampoco es que hagan falta porque no hay arena, nos hemos sentado en las piedras especie de escalones que hay justo creo para lo que estamos haciendo; sentarse y comer.


    - ¿Quién te enseñó a llegar?


    - La abuela. Desde pequeña me recitaba el camino.


    - ¿Así sin más?


    - Tengo buena memoria.

  


  
    SIN OPCIÓN


     


     


    - Me parece que no eres la única. — Se lleva el refresco a la boca, mientras yo sigo el punto que me ha señalado.


    - ¡Mierda! — Digo, en voz alta sin poder contener mi lengua.


    Adam y Daniel descienden por el mismo camino que hace unas horas nosotras. Me iría. Sí, me levantaría y me marcharía si no estuviera segura de que ellos ya nos han visto y simplemente no pienso darle el gusto de irme porque él haya tenido la brillante idea de venir al mismo lugar que nosotras. ¡Gracias abuela! ¿No podía haberme relatado sus historias solo a mí? No, ella no hacía diferencias, los dos somos sus nietos y a los dos nos ama por igual. ¡Genial!


    - Hola.


    - Adam. — Saludo con un movimiento de cabeza.


    - ¿Yo no merezco saludo?


    - No he escuchado el tuyo. — Digo, borde.


    Se acuclilla a mis pies y sonríe. Una sonrisa tan hermosa que es capaz de enamorar hasta un león y conseguir que en vez de que quiera comérselo, quiera darle un beso. Me muerdo el labio y achico mis ojos desconfiada.


    - Hola. — Apoya sus manos en mis rodillas.


    Mentiría si dijera que no he sentido un escalofrío en todas las partes de mi cuerpo. Va listo, si cree que me va a engatusar con una sonrisa y una voz ronca que provoca temblores.


    - ¿Quieres hacerme un favor? — Digo, melosa.


    - Lo que pidas te concederé. — Se inclina unos centímetros hacia mí.


    - ¿Sí? — Digo, coqueta.


    - Soy el esclavo de tus deseos... — Se acerca hasta casi estar encima mía.


    - ¡Perfecto! Sube por donde has venido y cuando llegues arriba, salta y estréllate contra el suelo. — Le doy un empujón y le hago caer de espalda. - Quédate en un lado y no invadás el mío. ¿Nos entendemos?


    Adam y Cristal estallan a reír, Daniel en cambio, me dedica una mirada mutiladora y varios insultos salen de sus labios. Sonrío con gracia y me meto en el agua para olvidar que él está aquí. Meto la cabeza y al salir, me siento mejor, en serio, tiene que ser curativa, o tiene algo que se lleva los sin sabores, porque no puede ser que hunda la cabeza y ya me haya olvidado de porque estoy tan enfadada. Me seco el agua de la cara y abro los ojos. ¡Coño! Daniel se pega a mí y me acorrala entre las rocas y su cuerpo. ¡Mal, muy mal!


    - Trenzas...


    - No, nada de trenzas, Daniel, y... y... apártate.


    - No hasta que hablemos.


    - Es que ahora yo no quiero hablar. Daniel... — Regaño, cuando baja la cabeza y besa mi cuello.


    - Te quiero... — Susurra dejando que el aire de su boca acaricie mi piel.


    - Para Daniel.


    - No quieres que pare.


    - No empieces, me confundes.


    - Adoras que desestabilice tus pensamientos.


    - Basta... detén tus juegos. — Suplico.


    - Mis juegos hacen que tu sangre se caliente y no exactamente de rabia. — Suelta prepotente. - Y yo decido... cuando se detiene...


    Muerde mi oreja, todo mi cuerpo se pone tenso. Se ríe y vuelve a repetir la acción; me estremezco. No puedo evitarlo, Daniel es el único que sabe que botones tocar para que me deshaga como un cucurucho y el mamón lo sabe. Sabe que con su lengua rápida para contestar, me deja muda, que con sus besos, mordiscos o chupones me hace perder la cordura y que con un roce de sus manos, lo que piense en ese instante; no importa porque ya me tiene y estoy perdida.


    - Ahora... ¿Quieres que me aleje? — Acaricia mis labios con los suyos.


    Un gemido escapa de mi boca y ni siquiera ha sido mi intención hacer sonido alguno. Daniel sonríe en mis labios y después me besa como si llevara años sin besarme. Rodea mi cintura con sus manos y me pega a su cuerpo mientras succiona y lame mis labios. Se aleja, me sonríe y vuelve a atacar mi boca. Le dejo, soy débil, no puedo combatir contra el sabor que arrasa con mi coherencia y por eso coopero y me lleno de ese sabor de sus labios como si fueran algodón de azúcar calmando mi ansiedad por el dulce.


    - Daniel... Daniel...


    - No, no. — Suplica. - Quiero tener cada beso que me he perdido en dos semanas por tarado.


    - ¿No me vas a preguntar por qué estoy tan enfadada?


    - No.


    - Daniel...


    - ¡Arg! Vale. No necesito que me lo digas. Adrián te lo dijo, ¿no?


    - Sí. — Confirmo. - Y ahora quiero que seas sincero por una vez, solamente una y me digas si es verdad.


    - No me hagas esto. Trenzas... te necesito, eres mi vida, sin ti mi mundo está vacío.


    - Daniel... ¿Un hijo? ¿Qué pasa ahora? ¿Qué he de hacer? Y ya no es solamente eso, te fuiste, pasaste de mí...


    - Hey, mírame. Eso no es exactamente así. Dejé a Adam al pendiente, sé cada cosa que has hecho desde que me fui. — Me guiña un ojo. - Me encanta tu tatuaje... — Comenta alegre.


    - ¡Cristal te cortaré esa lengua, bocazas! — Pongo mis ojos sobre ella mosqueada.


    - Lo siento.


    - Ya, como siempre.


    - No te enfades. — Besa mi barbilla. - Lo había visto de todas formas. No has escogido un lugar muy discreto.


    - Que lo veas, no quiere decir que... sepas lo que significa. Quiero decir antes... ahora sí, porque ella no puede tener su lengua atada. — Digo, alto para que mi amiga me escuche.


    Me cruzo de brazos y hago un puchero con los labios. No tenía que saberlo, él menos que nadie, ahora su ego se habrá inflado tres grados más de lo que suele tenerlo normalmente. La primera idea era hacer la enredadera, pero a última hora, cuando estaba sentada en la silla, el angelito con sus alas blancas, corona amarilla en la cabeza y túnica blanca; captó mi interés, recordándome que él siempre ha sido mi ángel. Como era de esperar, aunque quise dejar de mirar en su dirección y fingir que no me moría por plasmarlo en mi piel... de poco sirvió y antes de que la enredadera estuviera acabada, exigí que lo pintara exactamente igual.  


    - ¿Sabes que eres la chica con el corazón más bonito que he visto?


    - Eso es fácil. Nunca has mirado a nadie más allá de prestar atención a sus culos y tetas.


    Gruñe, echa la cabeza hacia atrás y luego se abalanza para apresar mis labios. Esta vez el beso cambia, es más exigente, más duro, más intenso... jadeando por la falta de aire, me separo y miro sus ojos. Su brillo engulle y apresa mi alma; y olvido lo que iba a decir.


    - No te equivoques, mi vida. Ellas no eran las indicadas para mí y por eso aunque su corazón fuera el más lindo, el más bueno, el más humano, el más amoroso... nunca podría haberlo visto, porque tenías que llegar tú para que mi corazón se abriera, cayera la dureza y se postrara a tus pies.


    - ¡Cállate ya! — Le doy un puñetazo en el pecho. - ¿De qué sirve? No hay más que enredos por todas parte.


    - Confía en mí. — Pide esperanzado.


    - Es muy difícil. Daniel no veo salida por ningún lado. Siento que lo nuestro...


    - No lo digas. — Me silencia. - Óyeme bien, desde mi pelo hasta mis pies y desde mi corazón hasta mi alma, todo entero te pertenezco. Mi corazón solamente tiene una llave y esa lleva el nombre de Rocío. Confía en mí. — Repite. - Te prometo que después iremos a terapia, que no volveré a huir y que hasta el más pequeño pensamiento que pase por mi mente tú lo sabrás. No volveré alejarme de ti, pero por los dos, si me amas, confía en mí.


    - Ja, ja, ja, te podías haber ahorrado la mitad del discurso. — Sonrío traviesa y dejo un beso en la comisura de su labio.


    - ¿Exactamente desde que punto?


    - Ja, ja, ja. Desde todo entero te pertenezco. — Digo juguetona.


    - ¡Eres una bruja! — Me estrecha en sus brazos y suspira en mi cabeza.


    - Si fueras más zalamero, no tendría que aprovechar tus momentos de romanticismo y regalarme los oídos con cada palabra hermosa que sale de tu boquita manipuladora. — Defiendo y reprocho.


    Lo que queda de tarde pasa corriendo, no me extraña, siempre que Daniel está cerca las horas como que empiezan a girar más rápido. Tanto la mañana, como la tarde, incluso el día entero se nos queda corto cuando estamos juntos. Aveces hasta horas me faltan para poder quedar saciada del tiempo que paso junto a él.


    Daniel sostiene mi mirada, puede ver en mis ojos inquietos que no me gusta la idea de que se vaya. No ha querido decirme donde se está quedando con esa arpía, asegura que es por el bien de los dos y que confíe en él. Aun así sigue sin hacerme una pizca de gracia.


    - ¿Por qué...?


    - Porque irías. — Vuelve a obsequiar por tercera vez a mis tímpanos con la misma respuesta. - Te quiero. — Besa mis labios con ternura y mi semblante se suaviza.


    - Ídem.


    Nos despedimos cerca de donde dejamos las bicicletas. Mientras ellos se montan en las motos, Cristal me abraza, sabe que mi corazón se rompe cada vez que Daniel se aleja de mí.


    Tumbada en la cama, mis pensamientos están todos con Daniel, no hay una sola neurona que esté pensando más allá de él. Extraigo el móvil y miro la foto que nos hemos tomado en el lago; abrazados y besándonos. Ver la foto casi logra que rompa a llorar, no lo hago y es porque sus palabras llegan a mí como la salvación y en vez de hacer lo primero, sonrío; «confía en mí».


    Al día siguiente con unas nuevas energías y llena de esperanzas, comienzo mi rutina. Desayuno, paso a por Cristal y luego descendemos hasta el instituto. En la puerta, me extraña y confunde ver a Mariana; mi verdadera madre. Apoyada en la pared mira de un lugar a otro, a la vez que se lleva las manos a la frente y las vuelve a bajar. Puedo deducir que los nervios están acabando con ella. Me disculpo con Cristal y me acerco, mientras mi amiga no despega sus ojos de mi espalda.


    - Hola. — Saludo con una sonrisa.


    Se me abraza, su cuerpo tiembla, está asustada. Se la ve tan frágil que no puedo evitar que surja en mi pecho las ganas de protegerla.


    - Tienes... tienes que venir conmigo.


    - ¿Qué?


    - Hablaré después con Oliver y Coral... tenemos que irnos. — El terror es visible en sus palabras, en su voz...


    - No puedo...


    Me empuja hasta un todoterreno negro y me hace subir. Su miedo empieza adherirse a mí y por eso empiezo a respirar con dificultad. Trato de aspirar con normalidad y pienso en algo que traiga la calma a mi ser; Daniel. Simplemente pensar en sus ojos, ya consigue apaciguar los temores que me acechan y me alertan de peligro. Mariana conduce como ida, habla y suelta incoherencias, pillo alguna palabra, pero de poca ayuda es para averiguar que le ha sucedido.


    Dos horas más tarde llegamos a una casa pequeña en la otra punta de la isla con un montón de campo. No puedo negar que es una zona desértica y si quisiera esconderme no habría mejor lugar que éste para ser un buen escondite. La sigo hasta el interior y nos sentamos, su quietud ha regresado conforme íbamos alejándonos en dirección a este lugar.


    - ¿Qué pasa? — Pregunto sin rodeos.


    - He pillado a Álvaro discutiendo con Adrián en el jardín, él le reprochaba ser un inepto que no vale para nada y que para hacer las cosas bien, uno tenía que hacerlas él mismo. — Fija su mirada en el suelo. - Creí que era otra tontería... entonces Adrián dijo algo de que ya estaba casi hecho y que de la nada aparecieron Adam y Daniel. Luego Álvaro dijo algo como "te pongo a esa niña fastidiosa en bandeja y tú vas y desaprovechás la ocasión". Adrián le contestó diciendo "que no se quejara tanto que él había sido quien se había quedado con las ganas y encima se había llevado una paliza". Supe que hablaban de ti, el corazón me latía como si tuviera taquicardia. — Apoya la cabeza en su mano. - Se lo reproché, discutimos y su ira ascendió a un grado que jamás había visto.


    Sus manos empiezan a temblar. Juega con ellas para evitar que me dé cuenta. «Tarde», pienso. Mi instinto detector que ya sospechaba que algo no iba bien, no ha dejado que mis ojos se pierdan detalle de sus movimientos. Cojo sus manos y con una sonrisa tranquilizadora, la veo directamente a los ojos.


    - No pasó nada. Daniel y Adam son mis ángeles.


    - Eso ya lo sé... — Suspira. - Lo que no sabía, ni hubiera imaginado que en su arrebato me confesara algo que llevaba años guardando y aún menos que me detallara paso por paso lo que pensaba hacer contigo. — Se lleva la mano a la boca como si lo último se le fuera escapado. - Voy a... llamar a Coral. — Se levanta corriendo para que no haga preguntas.


    Exasperada por la nueva situación en la que me encuentro, me alejo del salón un poco y me asomo a la ventana. Pienso y pienso mirando como empieza a chispear. Valoro mis posibilidades sin encontrar más de dos; o creo en ella y me quedo aquí escondida o llamo a Daniel para que venga a buscarme. Suelto el aire con fuerza, los murmullos de la cocina mientras habla por el teléfono, supongo con uno de mis tutores, llega a mis oídos. No quiero hacerle daño, a pesar de creer que está exagerando y estar segura que sus miedos son ahora mismo los que la controlan, no quiero hacerla sentir mal y menos cuando su cometido es protegerme.


    - ¿Puedo al menos llamar? — Soy cautelosa al preguntar, cuando regresa.


    Si piensa que corro peligro, lo más probable es que no me permita llamar, conectar a Internet o cualquier modo de comunicación y eso poco me gusta. La media hora que se ha pasado al teléfono no he dejado de pensar en mis opciones; acepto quedarme, pero no incomunicada.


    - Claro que puedes. Solamente te pido que no digas donde nos encontramos por tu seguridad.


    - No podría hacerlo, ni siquiera sé donde estoy. — Le digo con ironía.


    Me coge del brazo, apenas noto el roce de su mano y eso es debido a la delicadeza con que me sujeta. Todo en ella transmite fragilidad, su forma de hablar es suave, su tacto tierno, sus miradas consideradas, sus sonrisas cálidas... y eso me lleva a pensar que durante muchos años ha tenido que ser precavida y muy cuidadosa con su comportamiento.


    - ¿Ves aquella casa que ahora está algo demacrada por el paso del tiempo y poco cuidada porque nadie le ha prestado la atención que merecía?


    - Sí.


    ¿Quién no la vería? Es una casa que además de grande, destaca por la fechada antigua, se nota que es una casa hermosa, pero que necesita una considerable reforma. El tiempo como mismo ha dicho Mariana no ha tenido compasión de ella y a pesar de seguir siendo bella le faltan cuidados para recuperar la majestad que muestra nada más verla.


    - Ahí empezó tu destino. — Sonríe. - Tu madre adoraba estar aquí, pero cuando tu padre la botó de su vida, lo primero que le quito es el derecho de acercarse a esta casa. — Su voz muestra la tristeza que siente. - Y tu padre... no quiso volver, la maldijo y dejó que se fuera deteriorando.


    - Es una pena... yo daría mi vida por tener algo parecido a este lugar.


    - Sí, es una lástima.


    Me deja sola adentrándose en la casa, por lo poco que he escuchado mientras seguía mirando la propiedad de mi padre, iba acercarse a un supermercado para llenar la nevera. Extraigo el móvil, me siento en las escaleras del porche y contemplando la lluvia marco a la única persona que deseo oír.


    - ¿Dónde estás?


    - ¿Ya te has enterado?


    - Como no hacerlo si mi teléfono no ha dejado de sonar desde hace un buen rato. Estaba esperando tu llamada.


    - Te quiero.


    Sonrío imaginando la sonrisa que se le ha debido formar tras estar segura de que mis palabras le han hecho contener el aire por unos segundos hasta morder sus labios después para mantener a raya su boca y rendirse poco más tarde, dejando ver una sonrisa amplia en sus labios.


    - ¿Qué tal si me dices donde estás y me lo dices otra vez para poder besar tus labios?


    - Ja, ja, ja. Amor, no puedo decir donde estoy.


    - Rocío... como tenga que encontrate por mis propios medios, ten por seguro que te pegaré a mi cuerpo...


    - Entonces te dejo porque vas a tener que aplicarte para encontrarme.


    - ¿Quieres jugar? — Pregunta retórico, le da igual si contesto. - Espera que te encuentre que te voy a enseñar cuales son los juegos que me divierten. — Dicho esto me cuelga y me quedo como idiota mirando el aparato que no deja de sonar con el típico "pi".


    El resto de la mañana hasta la hora de la comida, lo paso limpiando la pequeña habitación que va a ser mi estancia por unos días. Digo días porque espero que solamente este escondrijo sea por unos días, no creo que pueda pasar más tiempo aquí sin perder la cabeza. ¡Ni borracha! Y menos sin ver a Daniel, de eso nada. Le he dicho que no podía decirle donde me encuentro y es la verdad, pero desde hace más de una hora la mano me pica como si me hubiera salido sarna y todo porque las ganas de coger el teléfono y llamarle no me dejan vivir. He perdido la cuenta de cuantas veces he cogido el aparato, marcado, colgado y vuelto a dejar en mi bolsillo. Menos mal que el estar entretenida quitando polvo y dejando la habitación impoluta para poder acostarme cuando llegue la noche con la seguridad de que los microbios han desaparecido, ha logrado mantenerme lejos del teléfono.


    La tarde es otra historia, después de comer unas patatas fritas con huevos, nos sentamos a ver la televisión y como suele pasar hoy en día, no había nada que sirviera para estar distraída. ¿Por qué será? ¿Quieres buenas películas? ¡Pagalas y pon televisión por cable! No, ya no es como antes que en cualquier canal ponían películas buenas, no, ahora hay que pagar para poder ver algo bueno. Igual que en semana santa, antes en cada canal que pasabas, las películas de Jesús abundaban, ahora alégrate y confórmate si pillas alguna en un canal secundario. Así es la vida, mejora, progresa y lo antiguo se va perdiendo. ¡Una pena!


    Después de aburrirme pasando canales, a Mariana no se le ocurrió otra cosa mejor que tener una charla; una charla que no había por donde empezar. Estaba claro que ella todo lo que quería era conocerme y acercarse a mí. Primer error, no me gusta hablar sobre mí. Contesté con educación cada pregunta que me hacía por no darle un desplante y por hacer otra cosa que ver una serie tonta y anuncios cada cinco minutos. Cuando llegó al tema de Daniel, no estando dispuesta a contestar un test de tercer grado, simplemente contesté: "le amo y eso es todo lo que tienes que saber".


    Ahora siendo casi las diez y estando sentada en el porche con una taza de chocolate y una manta que Mariana solícita me ha traído; no puedo evitar compararme con una escena de película. La he visto tantas veces, en tantas películas y jamás pensé en la vida que yo, sí, yo, una chica de casi diecisiete años, porque el próximo domingo es mi cumpleaños, estaría sentada en las escaleras de una casa desierta, donde poco abundan los vecinos, con una taza calentando mi boca y una manta enrollada a mi alrededor calentando mi cuerpo mientras que la lluvia sigue cayendo. Suspiro, pronto tendré que entrar, dejar mi escena perfecta, bueno perfecta no, porque para que fuera exactamente perfecta; Daniel debería estar sentado a mi lado, cubierto con la misma manta y susurrándome las palabras más dulces que nadie haya oído.

  


  
    EL MISMO DIABLO


     


     


    Abro los ojos, todavía es temprano, casi no entra luz por las persianas, no debería estar despierta y si lo estoy no es porque quiera, ni porque no tenga sueño, si no gracias al sonido de mi móvil que ha sonado varias veces perturbando mi sueño. Lo cojo y me extraño al ver un número que no reconozco. Me restriego los ojos con pesadez y me vuelvo a fijar en la pantalla, quien sea parece que ha optado por dejar un mensaje de voz. No me demoro, tecleo el número del buzón y escucho:


    «¿Cómo sienta ser una perdedora y saber que el hombre que quieres ya no te pertenece y que va a tener un hijo con otra?»


    Vuelvo ha escucharlo sin poder creer la maldad que hay en esa pija morena que no es capaz de reconocer cuando ha perdido una guerra. Si tuviera que contestar... diría que duele, mucho, más que estar sobre una hoguera quemándome con mis siete sentidos activos. ¿Cómo no sentir? Daniel quería un hijo conmigo, quería que creáramos nuestra familia, sabía que éramos jóvenes, pero él lo anhelaba, deseaba crear lo que nosotros no tuvimos; un hogar lleno de amor y felicidad. ¡Serpiente vestida de seda! ¿Cómo alguien puede tener tanto veneno en la sangre? Mira como será la maldad que lleva dentro que se las ha ingeniado para hacerse con mi número de celular. ¿Y para qué? ¡Para poder causar más daño! ¡Para poder infectar con su veneno y destruir! Pero no, de eso nada, no permitiré que atormente mi mente, que me haga sentir que sobro, que Daniel es suyo y que yo ya no tengo nada que hacer. Él me pidió confianza, la tiene, con los ojos cerrados, con una venda sobre ellos, con las manos atadas, encadenadas y de pies atados, amordazada, ciega, de todas las maneras posibles e inimaginables, ayer, hoy y mañana; mi confianza por completo está puesta en él y así será hasta el final.


    Borro el mensaje y miro el reloj del teléfono. No llegan a ser las cinco y media. Sonriendo y con poco sueño tecleo sin siquiera tener que mirar los números que estoy marcando.


    - Mm, ¿sí?


    - ¿Te he despertado?


    - ¿Trenzas? — Se despierta por completo y supongo que mira el reloj. - ¡Has visto la hora que es! — Me río a carcajadas imaginando lo guapo que a de verse en sus calzoncillos recién levantado y con cara de sueño. - ¡Mira que graciosa me ha salido! Sabes que me las cobraré muy... muy lentamente, ¿verdad?


    - Lo estoy deseando. Es más me encantaría que estuvieras aquí y me enseñaras esos juegos que dices que te divierten tanto. Tal vez... a mí me gusten más que a ti. — Digo, con un tono más suave que casi roza la sensualidad.


    - ¡Me cago...! — Se muerde la lengua para no soltar un taco.


    - ¿Te has golpeado? — Finjo preocupación, cuando lo que estoy es por romper a reír a carcajadas.


    - ¡No! — Gruñe.


    - ¿Seguro? Me ha parecido...


    - ¡Joder, me has puesto malo! ¡Duerme! — Cuelga.


    Atónita me quedo pensando en sus palabras. No quiero dormir y menos ahora que él ha terminado de despertarme. Sonrío con maldad y le molesto un poco más.


    Yo: Amor, ¿qué querías decir con ponerte malo? ¿He hecho algo que no te ha gustado?


    Mientras espero unos segundos interminables en los que creo que no va a responder, no puedo dejar de sonreír.


    Daniel; Quieres fiesta, ¿eh? Nada que hagas puede hacer que me enfade y si lo hicieras con que vinieras y me dieras uno de esos besos adictivos, lo solucionarías.... ¡Chica no puedo resistirme a ellos!


    Sus palabras tocan mi corazón, lo ilusionan, lo ensalzan, lo hacen latir, vivir y amar todavía más de lo que lo amo.


    Yo: ¿Y por qué me cuelgas? ¡Melón!


    Daniel: ¡Joder, me la habías puesto dura! ¡Duerme ya!


    Muerta de risa le escribo un breve mensaje, pero sincero y puro como el amor que le tengo.


    Yo: Te quiero Daniel.


    Daniel: Ídem.


    «No puedo más», me repito, ya es suficiente. ¡Dos días! Dos desde la última vez que Daniel me dijo te quiero, dos desde que estuve bromeando con él, dos desde que no he hecho otra cosa que mirar el campo, entretenerme con estupideces y sufrir crisis de nervios; no me coge el teléfono. Hace una hora probé de nuevo e igual que los días anteriores, no contesta. Por otro lado mis padres no dejan de llamar y yo ya no aguanto más. Vale que soy asustadiza e insegura, pero no fui criada para vivir encerrada y menos sin poder relacionarme con nadie y la cosa empeora si la única persona con la que deseo hablar, no se digna a responder mis llamadas.


    - ¿Qué ocurre?


    Me sobresalta la voz de Mariana, mientras llevo el vaso de leche blanca a mis labios. Lo he intentado, de verdad que he querido soportar este martirio y creer en sus miedos, pero esta situación ya es insostenible, no puedo seguir, necesito ver a Daniel, quiero sentir sus labios, que me abrace y lo que más deseo es sentir como me dice te quiero en el oído.


    - Quiero...


    El ruido de un coche entrando por el camino de tierra nos hace desviar la mirada. Mariana aparta la cortina de la ventana, su cara se vuelve blanca y sus ojos muestran terror. El coche se detiene y a la misma vez ella pega un paso atrás, pegando su espalda a la pared, llevando las manos a su pecho y temblando sin control.


    Me pongo de pie y me acerco a la velocidad de la luz, toco su cara y uno mis ojos a los suyos; me ve. Intenta sonreír con normalidad y evitar asustarme. ¡Debería haberlo pensado antes! El miedo ya corre por mis venas y no por la acción que ha tenido, sino por sus ojos, que desde que se han fijado en mí, me suplican sin cesar perdón; perdón por no haberme sabido proteger.


    La puerta se abre de golpe. El chocar contra la pared, nos hace dar un bote a las dos. Mariana empieza a temblar más que antes, intento abrazarla, a pesar de que yo tampoco me encuentro en condiciones, ni sé como he de reaccionar; mi instinto protector actúa solo.


    - Sube arriba y llama a la policía que venga y nos ayude. — Susurra.


    - Estamos demasiado lejos. — Muestro su error de habernos escondido lejos de la civilización.


    - Haré lo que pueda, pero pide ayuda si quieres vivir... ¡Corre!


    Subo arriba. «Policía, he de llamar a la policía» Repito hasta que llego arriba. Lo chistoso es que me parece una perdida de tiempo y le veo más provecho a gastar mis últimos momentos de vida despidiéndome de la gente que quiero. En el transcurso de llegar a esa conclusión, inconscientemente y llevada por el pánico marco el número de mamá, mi primer instinto fue llamar a Daniel, siempre ha sido mi ángel protector, mi guardián, pero recuerdo que no me lo coge y que de poco valdría cuando ni siquiera sabe donde me encuentro. ¡Lela! Me grito con insistencia, mientras rezo el ave Maria, casi a punto de sufrir otra crisis, de la cual no estoy segura, si me llevaría directamente a yacer bajo tierra de por vida. Que curioso... de una manera u otra, seguro y termino ahí. Ya estoy imaginando las posibles muertes que me dará ese maníaco... y con cada una de ellas, las ganas de desmayarme son más fuertes.


    - ¡Por fin te encuentro! — La voz de Álvaro se filtra en mi subconsciente y me trae de regreso al ahora.


    - ¿Rocío?


    - ¿Papá? — Miro el número que he marcado, no me he equivocado, ahora mismo poco importa. - ¡Papá necesitamos ayuda! ¡Él está aquí! ¡Ayúdame! — Grito con desesperación.


    - Tranquila, Maria Rocío, tienes que mantener la calma y controlar tus miedos. Por nada del mundo puedes dejar que la oscuridad te atrape.


    - ¡Papá ayúdanos! — Chillo empezando a sollozar.


    Tiene razón, no puedo dejar que la inconsciencia se cierna sobre mí, sé que estaría perdida, que ahora más que nunca he de luchar contra ella para poder mantenerme con vida, pero... ¿Cómo pelear contra dos problemas a la vez? No soy fuerte, no tengo ese instinto luchador, siempre he sido conformista y he vivido con mi problema, sobrellevándolo, unas veces mejor que otras, pero hasta ahí; nunca he logrado controlar la oscuridad.


    - Trenzas, ¿me oyes?


    - ¿Daniel?


    - Crees que no puedes, pero yo confío en ti. ¿Aguantaras por mí? Promételo, trenzas...


    - Sí. — Suspiro. - Te lo prometo.


    - Te quiero.


    - ¡Daniel! — Desgarro mi voz clamando su nombre en auxilio.


    Una mano me ha cogido del pelo y me ha quitado el teléfono tirándolo a la otra punta de la habitación; Álvaro. Mis ojos se abren y las lágrimas ruedan, me temo lo peor; sus ojos me miran con desprecio. El leve roce por el cual sostiene mi cabello, muestra en sus facciones lo poco que le está gustando tener que tocarme. Doy gracias, cuando a empujones me hace bajar hasta el salón. Rectifico, lo mejor era no haber pisado la sala. Me pega un empujón a la vez que suelta mi cabello, el desequilibrio que me ocasiona, me hace caer hacia adelante, pero no llego a tocar el suelo; unos brazos detienen mi caída.


    - Amárrala y haz algo bien por una vez.


    Adrián se apresura a obedecer la orden de su padre. Me sienta en una silla, pero no llega apresar mis manos porque rápida le asesto una patada que lo aleja de mí. Echo a correr hacia la puerta, Adrián me sigue de cerca. Sin verificar lo cerca que se encuentra de mí, consigo llegar hasta el camino. Sigo recto buscando llegar a una zona donde encuentre alguna buena persona que me pueda ayudar. De pronto mis posibilidades se ven truncadas por unas manos que rodean mi cintura y se empeñan en llevarme de vuelta a la casa. Lucho, por primera vez me revuelvo, yo que nunca he sido fanática de dar puñetazos y patadas para ocasionar daño, ahora llevada por la desesperación; doy todos los golpes que puedo.


    - ¡Estate quieta, joder! — Adrián tira de mi pelo con fuerza.


    Al estar de espaldas a él y sostenida por sus brazos, no pienso mucho y doy un cabezazo hacia atrás que le impacta en la nariz. Me suelta y caigo al suelo, llevo la mano a mi cabeza. ¡Qué daño! Giro sobre mi cuerpo tirada en el suelo y observo como Adrián sujetando su nariz, no deja de sangrar. ¡Ahora! Me animo y salgo de nuevo corriendo. Adrián suelta algo como, "espera que te coja maldita" y obvia su malestar para intentar atraparme. «Más deprisa, vamos», me hostigo, para llegar a la casa que ven mis ojos a un par de metros.


    - ¡Nooo! — Grito, cuando me vuelve a coger.


    Tomando precauciones agarra mis manos, mientras me resisto a dejarme vencer. Viendo que no puede conseguir su propósito de doblegarme, me suelta de sopetón y ruedo por el suelo a la vez que se echa a reír como un demonio. ¡Ha sido listo! Su pie impacta en mi estómago dejándome sin respiración y luego se sienta a horcajadas sobre mí.


    - Adrián, por favor... — Suplico.


    - Escúchame maldita. ¿Crees que yo quiero esto? — Mis ojos se abren sin entendimiento. - No bonita, no lo quiero, pero... si no eres tú, soy yo. Con Álvaro las cosas funcionan así, yo le doy lo que quiere y recibo una felicitación, no se lo doy y yo pago las consecuencias. ¿Sabes lo que es un monstruo? ¡Él lo es! ¿Quieres que te relate parte de sus torturas? — Asiento por ganar tiempo, no puedo hacer otra cosa. - Una de sus favoritas, es encadenarme a una barra que tiene en el sótano, mientras mi hermana chilla y llora porque tan jodida está su cabeza que ni siquiera le importa bajarse los pantalones y abusar de su propia hija delante de su hijo. Y cuidado y te metas, porque no únicamente le gusta abusar de su hija, aunque prefiere a mi hermana, te aseguro que tampoco le hace ascos a su hijo, si él cree estar dándote una lección. — Las arcadas que siento casi me hacen vomitar. - ¿Piensas que puede haber algo peor que, no poder hacer nada para protegerla? Tengo que cerrar los ojos para no ver como mi hermana sufre y aun así sigo oyendo sus sollozos, mientras suplica por piedad. Así se las gasta Álvaro. — Me pone de pie. - No puedo dejar que ella vuelva a pasar por eso, lo siento, pero no tengo elección.


    - Por favor... — Tiemblo asustada.


    Sus ojos se compadecen, puedo ver como le duele tener que hacer lo que su padre ordena, como se ve entre la espada y la pared, su debate emocional es visible.


    - La última vez que me impuse... — Dice como si estuviera bien lejos de aquí. - Natalia pago mi desobediencia...


    - ¿Por qué? — Me obligo a hacer la pregunta, todo sea por ganar tiempo.


    - Álvaro sabía que me gustaba, él siempre lo sabe todo. ¿Piensas que cuando me mando abusar de ti, no me negué? Claro que lo hice y ella sufrió por mi culpa, por haberle dicho que no. ¿Sabes cuál fue su contestación? "Hijo creo que hay que recordarte quien da las ordenes en esta casa", horas después me mando un mensaje y una foto. El mensaje era claro, ella tenía que sufrir lo mismo que él tenía preparado para ti y si me negaba... la mataría. ¡Por eso lo hice! Porque prefiero que me odie a verla muerta.


    - Adrián puedes detenerle... no tienes que seguir permitiéndolo, puedes acabar con él...


    - Ja, ja, ja. No me digas... mi madre lo intentó, ¿y sabes como terminó? ¡En el cementerio! Nadie hizo preguntas, se tragaron el cuento de papá de que se había caído en la bañera y que cuando se dio cuanta ya era tarde. — Me mira a los ojos, mostrándome todo el dolor que a lo largo de los años ha acumulado. - Yo vi como le ataba las manos, como la adentraba en la bañera y como la sostenía con fuerza bajo el agua. No me preguntes como es posible, todavía no tenía ni tres años, pero la traumática escena se quedo grabada en mi cabeza.


    - Pero tú eres fuerte, sabes pelear, puedes pararle...


    - Tu padre también lo era...


    - ¿Qué?


    Busco sus ojos y espero, hasta el momento he logrado mantener la calma, retrasar el regreso a la casa y saber cosas que no quiero. Ahora mi cabeza no deja de pensar y tratar de averiguar como Mariana ha conseguido vivir tantos años bajo el techo de ese lunático con piel de cordero. Ella no quiso que yo supiera que ese hombre no era bueno, sino que evadía el tema y ahora me doy cuenta de que lo hizo porque no quería que nadie supiera lo que soportaba cada día al lado de ese hombre.


    - ¡Vaya, mamá no te lo ha dicho!


    - ¿Decir qué?


    - Tu padre, el verdadero, él fue fundador del primer grupo y al desaparecer... espera, esto te va a sorprender. — Sonríe abiertamente y yo aún me pregunto como puede sonreír en semejante situación. - Paso todo a manos de su hermano menor.


    - ¡Cielos! No puede ser...


    - ¡Sorpresa! Que mala es mamá, no hablarte del tito Jaime... pero, y tú... que desagradecida, él quiso enseñarte a defender, creó por ti el grupo de mujeres y tú, ¿lo rechazas? 


    - ¿Cómo es posible que sepas todo?


    - Mamá se vio un par de veces con Jaime para hablarle de ti, le mantenía informado de tu bienestar y papá lo descubrió. Yo estaba delante cuando le recordó con quien estaba casada y quien era su dueño, esas fueron las palabras de papá, mientras la arrastraba al sótano tras haberle dado dos puñetazos que por muy poco no la dejaron inconsciente.


    - ¿Pero quién es tu padre?


    - El diablo. — Sentencia. - Se acabaron las revelaciones, hermanita.


    A empujones vuelve a llevarme hasta la casa, no he puesto mucha resistencia, primero porque el tiempo se me echa encima y segundo porque me preocupa saber como se encuentra Mariana.


    - ¡Ya era hora!


    Entre los dos me sientan en una silla y mientras uno se encarga de apresarme el otro me vigila. Agacho la cabeza devastada cuando Álvaro sonríe victorioso. Luego sale de la habitación y arrastrando a Mariana por los brazos la trae hasta estar a unos metros de mí. Los ojos se me impregnan de lágrimas al ver las pocas fuerzas que le quedan. Un pinchazo atraviesa mi pecho dejándome un dolor agudo, viendo que aun con sus pocas fuerzas; me mira y sonríe con tristeza. La sangre ensucia todo su rostro, hasta a mí me cuesta creer que todavía consiga mantener los ojos abiertos. El corazón se me empequeñece y se me comprime haciendo presión a tal punto que empiezo a sentir como me cuesta respirar.


    - ¿Por qué me odias? — Llamo su atención, cuando se dirige hacia Mariana con una vara.


    - ¿Tengo que tener un motivo? — Dice, cambiando la dirección de sus pasos.


    - Debería haberlo, ¿no? Por lógica cuando una persona odia a otra es porque el susodicho le ha hecho algo a la otra que la otra no puede perdonar. Así que en teoría sí, debe haberlo.


    - Das dolor de cabeza... ¿Lo sabías?


    - Me lo dicen mucho. — Encojo los hombros.


    - ¿Quieres un motivo? — Asiento. - Tu padre era un mierda que no valía nada. Ella debía ser mía, se lo advertí, le dije que no se atreviera a tocarla, ¿y qué hizo el desgraciado? Encima de meterse en sus jodidas bragas, va y la preña.


    Entrecierro los ojos porque se atreva a referirse a los demás de esa manera despectiva, como si él fuera mejor y nadie tuviera derecho a contradecir sus pensamientos e ideologías. Me parece un hombre frívolo, vacío y carente de sentimientos. Para este hombre, lo único que importa es lo que él quiere, sus ideas, su perspectiva y su postura. No le interesa lo que los demás sientan, ni quieran, lo que él dice se hace y si no él hace que se acate.


    - Eres despreciable, un viejo decrépito que no acepta que otro sea mejor que él... — Adrián tapa mi boca para que no siga.


    - Ja, ja, ja. Déjala pronto le hará compañía a su padre.


    - Papá...


    - ¡Cállate! — Le advierte a Adrián.


    De repente Mariana que se ha puesto de pie con las fuerzas que le quedan, por detrás le asesta en la espalda con una de las sillas.


    - ¡Zorra! — Grita enderezándose tras recuperarse del golpe.


    - ¡Nooo! — Grito, viendo como recibe el primer varazo en el costado.


    Seguido le asesta otro en la pierna y Mariana grita de dolor. Mis ojos se impregnan de las lágrimas más amargas que puedan existir, cuando levanta la vara para asestar un golpe en su cabeza y Adrián se queda petrificado a mi espalda. Cierro los ojos sintiendo los temblores, sintiendo como el aire me empieza a faltar y la boca se me queda seca. Lloro sin control, viéndome perdida y desesperada por no poder interceder. Teniendo que ser testigo de como un hombre acaba con la vida de la persona que me trajo al mundo y que sin tenerme a su lado me ha amado con todo el corazón.

  


  
    EL AMOR GANA


     


     


    Un estruendo potente hace que abra los ojos, me cuesta ver debido a las lágrimas que tornan mi vista borrosa. Consigo centrarla y los sollozos aumentan; Adam asesta golpes sin piedad contra Álvaro, mientras Daniel con una mirada aterradora se acerca a Adrián y sin pensarlo dos veces, propina puñetazo tras puñetazo hasta verlo caer al suelo. Suspiro aliviada y dándole gracias al cielo. Papá ayuda a levantar a Mariana y mamá se tira encima mía rodeándome con sus brazos y mojando la piel de mi cara mientras llora y reparte besos por todo mi rostro.


    - ¿Te ha hecho daño?


    Niego con vehemencia, no, a mí no, Mariana lo ha impedido, sin pensar en su bienestar y anteponiendo su vida a la mía. Las manos de mamá consiguen soltar las mías, doy un vistazo a mi alrededor, me acerco a Mariana y papá me abraza y asegura que está bien. Adam pone la mano sobre mi cuello y me hace girar sobre mi eje para abrazarme con mucho cariño. Sí, es mi ángel número dos, el uno está ocupado por mi primer guardián; Daniel. Me extraño al no verlo por la estancia, los ojos se me llenan de tristeza; ni siquiera se ha arrimado para abrazarme y ahora es cuando más le necesito.


    Finjo una sonrisa y hago como que no me ha molestado ese desplante del chico que tiene conquistado mi corazón. Observo a Álvaro y a Adrián, tanto padre como hijo están los dos atados de pies y manos. Me quedo con la ganas de ir y darles una patada a cada uno, cuando el sonido de un móvil interrumpe el paso que iba a dar hacia ellos y aleja las malas ideas de mi mente; la ira no es buena. Nunca la he querido a mi alrededor, ese sentimiento lo único que trae son más problemas que alimentan todavía más ese sentimiento.


    - Es para ti. — Reclama mi atención Adam sonriente.


    Me pasa el teléfono, un mensaje y un nombre parpadean; Daniel.


    Daniel: estoy fuera, mi vida.


    Sin mirar lanzo el aparato en su dirección y salgo corriendo, me da igual si parezco una descerebrada; le necesito. Al pie de las escaleras del porche me recibe la sonrisa más brillante que he visto y unos brazos estirados. Me echo a ellos encantada y me impregno del olor y el cariño de mi chico; sí, mío.


    - Lo siento, trenzas. — Alza con ternura mi cabeza. - No podía tocarte ahí dentro... Oliver me hubiera partido la boca por mucho que sea su hijo si te besaba como quería. — Dice, gracioso.


    Lo callo pegando mis labios a los suyos. Me tiene harta, mucho hablar y pocas nueces, que deje de hacer el tonto y haga lo contrario; primero que me dé lo que los dos queremos y luego que casque y aclare todo lo que le apetezca, pero ante todo y siempre que sacie mi ansiedad.


    - Te quiero. — Dejo que hable el corazón.


    - Yo también te quiero. — Besa mi frente.


    Unas sirenas se oyen acercándose, los dos miramos como van acortando distancia hasta detenerse cerca de nosotros. Los primeros en llegar son la ambulancia que no tardan en actuar cuando papá levanta la mano y les hace señas para que se den prisa. Los policías con sus poses imponentes, pasan por nuestro lado, saludan con un leve movimiento de cabeza y se adentran en la casa para ver como está el panorama. Escasos minutos después, salen por la misma puerta llevando a padre e hijo a empujones hasta el coche patrulla.


    - ¡No sabéis quien soy! ¡Haré que os arrepintáis y os encerraré de por vida! — Grita Álvaro.


    - Créanos señor juez, sabemos quien es y nos importa poco. Su esposa que va en esa ambulancia, nos avisó de que había una cámara detrás de un retrato en el salón y otra en la cocina, créame que con las imágenes que hay en ellas... pasará mucho tiempo entre rejas, por muy juez que sea y por muchas amistades que tenga.


    Lo meten de forma brusca en el coche y yo me quedo absorta pensando en lo que ha dicho el agente. Daniel me abraza y besa mi nuca distrayéndome.


    - No entiendo nada... — Comento.


    - Vamos a casa y te lo explico. — Susurra cerca de mi cuello.


    - ¿A casa? — Sonrío estremeciéndome por la promesa que implican sus palabras.


    - Sí. A casa.


    Miro hacia mi costado derecho, sonrío, no hay nada más hermoso que abrir mis ojos y encontrar a Daniel plácidamente dormido abrazado a mi cintura. Beso su pecho desnudo, se remueve, pero no se despierta; está cansado. Ayer llegamos a casa casi al medio día, quería saber, averiguar como era posible que Mariana hubiera colocado cámaras y sobre todo como mi familia había dado con nosotras. La charla al final quedó pospuesta para hoy, las ganas de estar juntos eran demasiado potentes como para aplacarlas y ponernos hablar de un tema del que ninguno tenía ganas de sacar y el cual podía esperar. Total, ya nada se podía cambiar, lo que tenía que pasar había pasado, por eso nos duchamos y devoramos hasta caer rendidos. Luego optamos por ver una película en plan tranquilo y disfrutar de estar los dos juntos, agradeciendo que todo había acabado bien.


    Acaricio su ceño mientras le veo dormir como si fuera un bebé, así tan relajado, me dan ganas de besar cada parte de su piel hasta que se despierte y me sonría con esa sonrisa que Dios le regalo tan hermosa que hace que mi corazón se paralice.


    - Trenzas...


    - ¿Sí, cariño?


    - Como sigas mirándome como me estás mirando te ataré al cabecero de la cama y no te soltaré hasta que me canse de oír mi nombre mientras gimes una y otra vez.


    - Ja, ja, ja. Te amo. — Beso sus labios con devoción.


    Suelto un chillido, Daniel ha decidido darme la vuelta de sorpresa y apresar mi cuerpo debajo del suyo. Succiona mis labios y mi gemido es acallado por su boca arrolladora.


    - ¡No hay nadie! — Grita Daniel, apartando sus labios de los míos.


    - ¡No seas capullo y abre! — Contesta Adam al otro lado de la puerta.


    - Perdona nena, te compensaré, lo prometo. — Besa mis labios, mientras el timbre sigue sonando.


    Daniel se aleja despacio, mira que no hemos perdido ninguna prenda y se encamina a la puerta. ¡Si no nos ha dado tiempo! Le grito con los ojos para que deje de observarme de pies a cabeza, escaneando que cada parte de mi piel este bien cubierta.


    - ¡Traemos el desayuno! — Adam le asesta un empujón y se mete dentro, Cristal le sigue con una sonrisilla pintada en los labios.


    - ¿Qué tal si te pierdes? — Contesta Daniel picado por la interrupción.


    - ¡Vaya a alguien se le han aguado los planes! — Dice, chistoso.


    Daniel se sienta a mi lado y me abraza, a la vez que le dedica a su amigo una mirada de advertencia. En otros términos, le está diciendo en silencio "que cierre el pico o se lo rompe". Cristal y yo que no dejamos de contemplarlos, no aguantamos más y nos echamos a reír.


    Una vez los ánimos vuelven a su cauce y no corre peligro de que creen un ring en medio de el pequeño cuarto, nos sentamos a la mesa y entre risas nos comemos los dulces de varios tipos que han traído.


    - ¿Cómo te encuentras?


    - Bien. — De repente se me ha pasado el apetito. - ¿Cómo se encuentra?


    - Mejor de lo que esperábamos. Muchos moratones, una costilla rota, varios cortes en la cara y lo más probable otro recuerdo doloroso para la colección.


    - ¿Cómo puede estar alguien tan enfermo? ¡Les ha puteado sin compasión, porque sí, porque disfruta con el sufrimiento de la gente! ¿Cómo nadie se había dado cuenta? ¿Por qué ha tenido que llegar tan lejos para que todas sus porquerías salieran a la luz?


    Daniel acaricia mi nuca, me infunda serenidad, mi cuerpo se relaja con su tacto, mi alma se sosiega con el cosquilleo de sus dedos. Suelto el aire despacio.


    - Mi vida, lo tenía todo muy bien controlado. Sabía como comportarse, como llevarse a la gente a su terreno. Hacía un papel excelente fuera de su casa y dentro... nadie sabía lo que ocurría. Por lo que han descubierto, todo el sótano estaba insonorizado, hiciera lo que hiciera allí abajo, nadie oía nada.


    - Tu aparición era lo que él estaba esperando. No pensaba en otra cosa que no fuera quitarte del camino. — prosigue Adam.


    - ¿Por qué? ¿Qué daño hice yo?


    Daniel besa mi frente, estrechándome con ternura entre sus brazos. Aborrece tocar el tema, pero entiende que tenemos que hacerlo. Por lo menos yo lo necesito.


    - Exactamente no eres tú lo que le molestaba.


    - Ahora entiendo menos Daniel. Habla en mi idioma para que yo te entienda.


    - Cariño, a él lo único que le interesaba... era hacer sufrir a tu madre. Tú en sí, no le importabas. Para él tú eras un plan para destrozar a tu madre.


    - ¿Puedes ser más explícito?


    - A ver si así lo pillas... él se ha encargado de tener a tu madre bajo su mano, haciéndole las peores perrerías por venganza, por orgullo, por su ego herido y tú finalizabas ese plan. Él quería matarte para que tu madre sufriera el resto de su vida con la carga de tu muerte en su conciencia.


    - ¡Adam! — Se levanta Daniel sulfurado al ver mis ojos empañarse.


    - Lo siento. Es que con tus palabras no llegábamos a ningún punto.


    - Yo sigo creyendo que está enfermo.


    - Pruebas le están haciendo. — Sonríe Cristal quitándole hierro al asunto.


    Poco después Cristal y Adam se marchan dejándonos solos. Sentada en la silla, mirando un punto fijo en la pared, percibo la cercanía de Daniel. Por mucho que quiera fingir y hacer como que estoy bien, a él no puedo engañarle, él es el único que mira mis ojos y sabe lo que siento, adivina mi estado de ánimo y lo que me perturba. Con mucho cuidado se agacha hasta que su boca toca mi cabeza. Suspira en ella, dejando que el aire que suelta meza mi pelo y luego deja un beso delicadamente en esa misma zona.


    - Ella sabía que nos encontraría, ¿verdad? — Pregunto lo que tanto ronda en mi cabeza.


    - Sí.


    - ¿Por qué no cogías mis llamadas?


    - ¿Prometes no enfadarte?


    - ¿Tengo motivos para ello?


    Suelta el aire con fuerza, su mirada se empeña por los remordimientos. Se sienta frente a mí y sus ojos lo dicen todo; sí.


    - No te cogía el teléfono porque no podía. Hablar contigo era echar al traste el plan. Me moría por decirte que estaba cerca, por poder abrazarte y calmar tus miedos. Si contestaba mis fuerzas flaqueaban, como el día que... hablamos. Estuve a punto de cruzar los metros que nos apartaban para meterme contigo en la cama.


    - ¡Qué tonta he sido! Tanto usar la cabeza para los estudios y para mi vida ni siquiera soy capaz de juntar las piezas.


    - Estabas asustada...


    - ¡Sí, lo estaba! ¡Y todos vosotros sabíais de que iba todo menos yo!


    - Trenzas... tenía que ser así para poder alejarlos de tu vida para siempre. ¿Crees que yo no quería correr hacia a ti? ¡Te amo!


    - ¿Me viste correr? — Asiente. - ¿Viste como me defendía? ¿Cómo me apresaba? ¿Cómo me golpeó? ¿Cómo me relataba sus mierdas? ¿Cómo me hacía regresar a la casa?


    - ¡Sí, lo vi! ¡Estaba a dos metros de ti, en esa puñetera casa antigua que ni agua tenía para bañarse! ¡Dos noches me pase viéndote sentada en el porche y deseaba estar contigo!


    - Y no interviniste... 


    - El plan era esperar hasta tener suficiente contenido para poder meterlos a los dos entre rejas...


    - ¡A la mierda el plan! Estaba asustada, lloraba atemorizada y vosotros... ¡Dejasteis que casi la matara y yo fuera testigo! — Me levanto muy cabreada.


    Me encierro en el baño y echo el pestillo. Abro el grifo del agua y con ello amortiguo las voces de Daniel, y los repetidos "lo siento" y "te quiero" que salen de sus labios. Estoy siendo exagerada con mi arrebato, lo sé, en el fondo de mi ser, sé que si Mariana no lo hubiera planeado todo, exponiendo su vida, ellos seguirían libres y yo seguiría en peligro, pero... ¿Por qué no advertirme? ¿Por qué no avisarme? Y lo que más me duele, ¿por qué no contar conmigo para sus planes? 


    Media hora más tarde, las voces de Daniel ya no se escuchan y temo que se haya ido. Una cosa es que este enfadada y otra que quiera que se marche. Le quiero y tras haber estado sentada media hora en la tapadera del váter meditando la situación, me recrimino haber hablado antes de analizar las cosas y ser objetiva. Ellos me aman y lo que querían era asegurarse de mi bienestar. No puedo reprochar algo que les ha surtido el efecto esperado; han liberado a Mariana y salvado a mí.


    - ¿Daniel? — Abro la puerta del baño.


    Mis ojos se abren como platos al verle arrodillado en el suelo, mirando las baldosas. ¿Qué demonios hace? Me acerco y tiro de su brazo para ponerle de pie. Pesa demasiado y si encima deja el peso de su cuerpo muerto, siquiera intentarlo es de bobos.


    - ¡Daniel, levanta! — Regaño.


    - Perdóname... — Suplica en un hilo de voz que me desgarra el pecho.


    - No seas idiota. Levanta.


    - Te amo... — Su voz quebrada me deja helada.


    Me arrodillo a su altura, guío su rostro hasta que queda unido al mío y lo que veo me destroza. ¡Daniel no llora! Él... él lleva años sin llorar, nunca desde la muerte de sus padres ha descendido una lágrima de sus ojos y ahora ante mí, sus ojos las derraman sin control, ni forma de detenerlas. El corazón se me rompe. El miedo que siente al imaginar que le voy a dejar, le ha devastado y doblegado hasta caer a mis pies y suplicar por un amor que ya le pertenece.


    - Perdóname... — Repite, en un sollozo.


    - ¿Me ves? — Sonrío, a la vez que asiente como un muñeco. - ¿Ves que este dispuesta a apartarme de ti? Deja de hacer el tonto y bésame.


    - ¿Me perdonas? — Pregunta con incredulidad.


    - Amor... eres tú quien me tiene que perdonar. — Beso su barbilla. - Me he enfadado sin razón. — Beso su ojo derecho. - No he podido evitar sentir que me habíais dejado al margen. — Beso su otro ojo. - Te amo, tonto. — Beso su nariz. - Y ahora muévete y deja de ser estatua y hazme el amor como tanto deseo. — Beso sus labios, con calma y saboreando el roce sensible y cuidadoso de sus labios.

  


  
    DOS MESES DESPUÉS.


     


    - ¡Hola! — Saludo al llegar donde nos esperaban Cristal y Adam.


    Los dos me abrazan cariñosamente y me miran confundidos, sonrío sin remedio al ver como buscan a Daniel. Se suponía que venía conmigo, pero a última hora me ha dicho que iba a demorarse un poco.


    - No preguntéis.


    Tomamos asiento justo enfrente de donde está colocado el mercadillo de San Jordi. Pedimos para beber y algo de picar, mientras esperamos que mi novio tarado se digne a aparecer. Sí, mi novio, oficialmente somos pareja, Daniel después de hacerme el amor con desesperación aquel día, me dijo algo que le dio la vida a mi corazón y me hizo la mujer más dichosa de la tierra.


     

  


  
    DOS MESES ATRÁS


    - Trenzas hay algo que todavía no he podido decirte.


    Me muerdo el labio y cierro los ojos temiendo que saque el tema que tanto me atormenta; la morena con cuerpo esculpido y con alma venenosa.


    - Mm. — Beso su cuello.


    - Para, es importante.


    - ¿Más que saciarte de mí?


    - ¡Serás pervertida!


    - ¿Y de quién es la culpa?


    Me da la vuelta en la cama, apresa mis manos y muerde mis labios. ¡Qué rico! Suelto un suspiro cuando se aleja y arquea una ceja.


    - Quieta. — Ordena.


    Levanta mi camiseta y muerde mi estómago. Me retuerzo y gimo potentemente haciendo que mi voz retumbe en toda la habitación. Ríe en mi ombligo e introduce la lengua. Me estremezco y agarro las sábanas con fuerza. Sube lentamente pasando su lengua por mi piel hasta que me tiene con la respiración entrecortada y soltando pequeños sonidos lujuriosos. Llega a mis labios y mirándome directamente a los ojos, me besa apasionadamente.


    - Se terminó mi vida. Estamos juntos, tú y yo por siempre. Todo era una farsa, quise llevarla a un ginecólogo y se negó, nunca volverá a interponerse entre los dos. Te amo...


    - Ídem. — Ronroneo en sus labios.

  



  

    TIEMPO ACTUAL


    - ¿Por qué sonríes?


    - Cosas mías.


    - ¡Daniel! — Contestan a la vez haciéndome reír.


    Siempre es Daniel, soy feliz, creí que no podría ser, pero me equivoqué, solamente tuve que confiar, dejar que él hiciera las cosas a su manera y todo salió a la perfección; Daniel y yo somos uno. Cristal y Adam... no sé lo que se traen, pero que hay tema lo ve cualquiera. Mis padres... igual, se tiran los trastos, se bombardean y se matan el uno al otro, pero de la misma manera los encuentras besándose en un rincón como si no existiera mañana. La abuela... ¡Ay, la abuela, que cada vez que tiene ocasión nos regaña! Nos ama, somos sus nietos y le sigue chocando ver que nos besamos. La arpía desapareció como aseguró Daniel e Iván con ella. Por lo poco que sé, Daniel rechazó seguir trabajando con él por la lunática de su hermana. Mariana empieza a ver la vida de otra manera y sonríe más a menudo. Natalia... sigue encerrada en su mundo tras la humillación que le provocó Adrián. Mi amiga Paula... ¡Espera una niña! Y está feliz, además de que ha conocido a un chico encantador. Pronto dice que vendrá a visitarme. Los dos malparidos que querían arruinar mi vida; siguen esperando encerrados hasta el día que se celebre su juicio. Por lo que decía el periódico, Adrián confesó todas las bajezas que sufrían a manos de ese hombre, además de irse de la lengua con respecto al tema de su madre y ése no era el único secreto que Don Álvaro guardaba. Sino que guardaba otro más en su colección; la muerte de mi verdadero padre. No he querido ahondar en los sucesos, ni saber como lo hizo, si me pusiera a escarbar lo averiguaría, pero con mi problema, es mejor dejarlo todo como está.


    Por otro lado Daniel y yo hemos empezado a asistir a un psicólogo que nos está ayudando a los dos, a él con sus problemas de ira y canalización de sentimientos y a mí con mis miedos. Hoy puedo sonreír y asegurar que, estamos mejor que nunca, mis padres entienden que nos queremos y que contra el amor es tontería luchar. Daniel sigue en el grupo, esta semana tiene varios combates y aunque ha tratado de convencerme para que este en primera fila; rotundamente me he negado. Y luego está Jaime, todavía no he tenido valor de ir hablar con él, decirle que lo sé todo y que se quien es, que iré lo sé, cuando no lo sé, puede que mañana, en una semana, todo se vera conforme me sienta preparada para afrontar otra pieza suelta de mi vida.


    Unas manos cubren mis ojos, el olor a almendras le delatan, beso sus manos y su risa llena mis oídos. Me abraza y besa mi cuello.


    - ¡Feliz cumpleaños!


    - Daniel... sabes que fue hace dos meses...


    - Sí, pero no te regalé nada. Hola chicos. — Saluda desviando la mirada de mis ojos.


    - ¡Anda, si nos ha visto! — Bromea Adam.


    Daniel le asesta un puñetazo en el hombro. Devuelve su atención a mí y sonríe como niño travieso. Levanto una ceja y espero.


    - ¿Y bien?


    - ¿Qué?


    - ¿Y mi regalo?


    - Dame un beso y te lo doy.


    Lo hago y me confunde ver que se pone de pie. Frunzo el ceño, no entiendo nada. Mis dudas se disipan, cuando levanta su jersey y me muestra su costado; "Rocío". Me llevo las manos a la boca, no puedo creer que lo haya hecho, lleva semanas bromeando con ello, pero siempre pensé eso, que solamente era una broma. Pues no, lo tenía claro y lo ha hecho; en el costado mi nombre resalta en negrita.


    - Te quiero. — Le abrazo fuerte, mientras beso su mejilla.


    - ¡Hey, que duele!


    - Lo siento.


    - Ven aquí, mi vida. — Me estrecha con fuerza. - Nada duele más que no sentir tu piel junto a la mía.


    Nos besamos con tanto amor que la gente que pasea, se detiene para contemplar como dos jóvenes que se enamoraron sin haber sido su intención, porque todo hay que decirlo, ni él, ni yo quisimos que nuestros corazones se fijarán en el otro; se besan con desesperación y con el más puro amor que existe.


    «FIN»
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